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ANUARIO D6 LA 

IGLESIA CATOLICA EN COLOMBIA 
Acaba de aparecer con especial aprobación del Excelen¬ 
tísimo Señor Arzobispo Primado, con la bondadosa coo¬ 
peración de todos los excelentísimos Prelados de la Repú¬ 
blica, y bajo la dirección de las Facultades Eclesiásticas 

en la Pontificia Universidad Católica Javeriana el 

Anuario de la Iglesia Católica en Colombia. 
(Ediciones de la REVISTA JAVERIANA, Bogotá). 

Esta obra tan deseada por la catolicidad colombiana, 
realiza el siguiente índice general: 

Carta del Excelentísimo y Reverendísimo Señor Arzobispo de Bogotá. 
Prólogo. 
flotas generales sobre la república de Colombia. 
Introducción histórica: influjo de la Iglesia católica en la formación de 

la nacionalidad colombiana. 
SECCION i: Curia Pontificia de la Iglesia Católica. 
SECCION II: Jerarquía de la Iglesia Católica en Colombia. 
SECCION ni: La Educación y la Beneficencia Católicas en Colombia. 
SECCION IV: Algunas formas£de la vida católica en Colombia. 

La lista por diócesis de todo el personal eclesiástico del 
país desde las curias episcopales hasta las últimas parro¬ 
quias; descripción objetiva de las diócesis mismas (nú¬ 
mero de católicos, de alumnos, de templos, etc.) y de 
las misiones católicas; catálogo de los colegios católicos 
de Colombia y de los establecimientos de Beneficencia, 
ricas estadísticas actuales sobre los mismos, estado de la 
Acción Católica y de la Prensa Católica entre nosotros 
y conmemoración de los más grandes hechos católicos 
de nuestra vida nacional. Este es en grandes líneas el 
contenido del libro que se ofrece hoy al público católico 
de Colombia y que constituye la más brillante y fuerte 
apología de la Iglesia por su obra incomparable en bien 

del pueblo colombiano. 

Un volumen en 8.° de 500 páginas en papel edad media. 

Pedidos a la REVISTA JAVERIANA, Bogotá, calle 10, Nro. 6-57 

Apartado 4-45 — Valor del ejemplar $ 2,00. 
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Vida nacional* 
De! 15 de octubre al 15 de enero 

— I — 

pL ANO DE 1938 TERMINO, como dice El Siglo, «bajo los auspicios 
de paz, sosiego y risueñas esperanzas». La política de convivencia, sos¬ 

tenida por el doctor Santos, parecía asegurar a la república su tranquili¬ 
dad. Los jefes de ambos partidos habían podido hacer sus giras por el 
país sin encontrar el menor tropiezo. El doctor Laureano Gómez, después 
de visitar los Santanderes, decía en telegrama al señor presidente: «Hemos 

recorrido Santanderes disfrutando completas garantías, concedidas autori¬ 
dades su ilustre gobierno. Complacidos comprobamos empieza en Co¬ 

lombia anhelada convivencia». Iguales ideas expresaba el mismo jefe, po¬ 
co después, respecto de los departamentos del litoral atlántico. El jefe 
liberal, doctor Gabriel Turbay, por su parte, encontraba en los departa¬ 
mentos del Tolima y Caídas, y son sus palabras «una vigorosa opinión na¬ 
cional que... aplaudía sin restricciones la obra política y administrativa 
que adelanta el gobierno 1. 

Verdad es que esta política de convivencia no era del agrado de to¬ 
dos los liberales. Célebre es a este respecto el editorial de El Liberal del 
16 de octubre: Valor entendido de la convivencia. En él se llegaba a decir 
que el doctor Gómez «trata al presidente con la torpe familiaridad de un 
independiente a Núñez», Esto provocó las iras de Calibán. Tachó al edi- 
torialista de sinuoso en el estilo y perverso en la intención. «El odio a la 
convivencia —dice— 2 no es sino reacción natural de quienes sienten que 
en un ambiente de orden y tolerancia se van a hundir». La sugestión que 

hace a propósito de Núñez «es de una puerilidad tan desvergonzada, que 
solo merece un completo desdén. Jamás una política en derrota escogió 
un medio más ruin para rehabilitarse». 

La oposición a la convivencia empezó a salir del terreno de las ideas 
para pasar al de los hechos en Manizales, al sabotear los izquierdistas la 
manifestación liberal que dirigía el doctor Turbay. Los gritos de abajo la 
convivencia, viva Alfonso López, impidieron oír los discursos de los ora¬ 
dores 3. 

* JJara orientación de los lectores de fuera de Colombia damos aquí la filiación política de los perió¬ 

dicos de la capital que citamos con más frecuencia en estas crónicas: El Siglo, conservador. La Razón, liberal 

moderado. El Tiempo, liberal, órgano del partido de gobierno. El Liberal, izquierdista. 

1 La Razón, diciembre 14. 

2 El Tiempo, octubre 17. 

3 La Patria, diciembre 6. 
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LA MATANZA DE GACHETA vino a dar a esta oposición un carác¬ 

ter brutal y de consecuencias difíciles de prever. Habíanse reunido en 

la plaza de la población, el 8 de enero, dos mil conservadores de la región 

del Guavio (desarmados previamente por las autoridades) para celebrar 

una concentración. Un grupo de liberales «con fines absolutamente per¬ 

sonales ... y con el objeto de amedrentar a los electores conservadores» 4, 

se propusieron sabotear la concentración, y con sus gritos y silbidos impe¬ 

dían a los oradores el ser escuchados. No contentos con esto, instalaron 

oradores simultáneos y empezaron a lanzar piedras contra los conserva¬ 

dores 5. Un disparo que salió del grupo liberal (pues los conservadores es¬ 

taban desarmados) fue la señal de la matanza. Los liberales (que no habían 

sido desarmados) y la policía, dispararon contra la masa compacta de los 

conservadores. El número de muertos y heridos pasó pronto del medio cen¬ 

tenar. Solamente dos de las víctimas pertenecían al partido liberal. Se¬ 

gún confiesa el mismo cronista de El Tiempo (enero 11), «es evidente 

que la policía nacional, tendida en el suelo, hizo varios disparos;. . . en 

las autopsias ha quedado probado que varios de los muertos fueron por 

heridas de balas de fusil». Lo cual no extraña a los mismos liberales, pues, 

como dice Galibán, «la manera como se reclutó en épocas pasadas el per¬ 

sonal de la policía nacional y de las gendarmerías departamentales, no fue, 

por desgracia, escrupulosa. Se admitía sin examen a individuos de pésimos 

antecedentes». Al cerrar esta crónica llegan a 11 los muertos de esta jor¬ 

nada criminal. 

Toda la prensa se vio obligada a reprobar «la horripilante y criminal 

estupidez» y a reconocer la culpabilidad de los liberales. La Razón, dia¬ 

rio liberal, decía en su editorial del 12 de enero: 

De las informaciones de mayor excepción recogidas por el director de este diario emerge 

claramente la responsabilidad que en los sucesos del domingo cabe a varios dirigentes libe¬ 

rales de Gachetá. Ellos planearon de días atrás la contramanifestación liberal; ellos empe¬ 

zaron por estorbar con gritos y discursos la manifestación conservadora; ellos lanzaron a 

sus grupos armados contra ciudadanos a quienes la autoridad había desarmado; la sangre 

noble e inocente de los campesinos asesinados a mansalva y sobreseguro, cae sobre los orga¬ 

nizadores de esta fatal jornada. 

Y el mismo diario izquierdista El Liberal, hace estas significativas 

consideraciones: 
» 

Está definitivamente establecido que la actitud de los liberales en la plaza de Gachetá, 

fue no solo imprudente sino absurda. Ante una concentración de conservadores de la magni¬ 

tud de la que se ha hablado, la única actitud del liberalismo era la de ausentarse del sitio 

de reunión de sus adversarios. 

La provocación de presencia y luego la agitación verbal, eran demostraciones insensatas 

que los dirigentes liberales de la población habían debido evitar a toda costa. Igualmente es 

inexplicable que la policía no hubiera reducido al pequeño grupo de liberales, obligándolo a 

desalojar la plaza. Esta es una medida de precaución que debe ser norma invariable de la 

policía, conocidos como son los incidentes a que ha dado lugar la coexistencia de manifes¬ 

taciones encontradas. En ningún país del mundo se tolera la contramanifestación como un 

derecho. Los ciudadanos pueden hacer dos manifestaciones simultáneamente en una misma 

ciudad, pero siempre en sitios distintos. La policía es impotente para separar los grupos. 

Pero la reprobación principal debe ir contra los dirigentes liberales que concurrieron a la 

> i 

4 El Tiempo, enero 12. 

5 El Tiempo, enero 12. 

6 El Tiempo, enero 11. 



Futuro diario de los católicos 

colombianos, bendecido 

por el Santo Padre y 

por el Episcopado colombiano 
saluda a todos sus amigos y favorecedores y les desea toda suerte de 
prosperidades materiales y espirituales en este año, a la vez que les pide 
continúen colaborando en esta necesaria empresa, la cual en el curso del 

año espera terminar su financiación y lanzar las ediciones diarias. 

Suscriba sus acciones 

$ 60.000 de capital. 6.000 acciones de $ 10,00. 

Una obra de apostolado 
Una necesidad del catolicismo y 

Una inversión conveniente 

Pida informes y prospectos a EL PUEBLO. Medellín. 
En Bogotá entiéndase con AUGUSTO TORO L. Teléfono 76-93. 

Adelante! Dios lo quiere! 
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plaza y que llevaron a sus amigos a interrumpir la manifestación conservadora. El telegrama 

del señor Pabón Peláez previniendo a sus amigos de que no concurrieran a la manifestación 

y que guardaran una actitud de prudencia y respeto, demuestra que no hubo siquiera inad¬ 

vertencia. Aparte de que el gobierno se había dirigido a los comités directivos de ambos 

partidos en igual forma7. 

El gobernador del departamento se encaminó en seguida al teatro de 

los sucesos para salvar a los jefes conservadores, que estaban encerrados 

en varias casas de la población y amenazados por la chusma furiosa. 

El señor presidente, en una circular a los gobernadores, fijó así la 

posición del gobierno ante este lamentable suceso: 

La política de conciliación, equidad y respeto por todos los derechos que el gobierno ha 

preconizado, no por razones de oportunismo sino por inquebrantable y permanente convic¬ 

ción, está respaldada por la firme voluntad de sostenerla, a través de todas las circunstancias, 

de insistir en ella con tanto mayor energía cuanto más grandes sean los obstáculos que sea 
4 ' 

preciso vencer para sacarla avante. 

El gobierno sigue resueltamente consagrado a la labor de evitar, hasta donde sus fuerzas 

lo permitan, los actos de violencia; de procurar un ambiente de paz y de severa legalidad 

para las elecciones; de reprimir y castigar, dentro de la ley, los delitos que puedan come¬ 

terse. Puede no ser fácil esta labor, puede ser ingrata y dura, pero insistirá en ella sin tre¬ 

pidar y no la cambiará por ninguna otra. Es claro que todo ello será tanto más difícil cuanto 

mayor sea el enardecimiento de las pasiones y más exaltada y agresiva la actitud de algunos 

dirigentes, pero ello es cosa que no depende del gobierno sino que queda confiada al senti¬ 

miento patriótico de cada cual. El gobierno puede pedir cordura, serenidad; puede pedir has¬ 

ta un poco de misericordia para tratar a Colombia y a sus hijos; puede decir que no es 

posible ni obtener la conciliación ni facilitar la justicia por los caminos estridentes del odio 

sectario o por las vías mezquinas de la intransigencia. Pero mientras no esté en peligro serio 

la paz nacional, bien supremo de los colombianos, el gobierno no tiene medios legales para 

prohibir aquellos extravíos y deja a la opinión pública el cuidado de condenarlos y de im¬ 

poner más altos y benéficos rumbos. 

El gobierno, por encima de todas las cosas, tiene el deber de mantener incólume la paz 

pública y la mantendrá. Cuenta para ello con la lealtad perfecta e indiscutible de las fuer¬ 

zas armadas, con el sentimiento avasallador de la inmensa mayoría colombiana y con el res¬ 

paldo moral invencible que proporciona el hecho notorio de que el jefe del Estado y sus 

colaboradores proceden sin odios ni prejuicios, sin nada distinto de un ardiente deseo de ser¬ 

vir a la patria y de cumplir con los deberes morales, constitucionales y legales inherentes 

a la autoridad legítima y que esta cumplirá con entera independencia. 

El gobierno puede asegurar a todos los colombianos que está en capacidad de hacerlo 

sin abdicar ni una sola de sus atribuciones ni aceptar presiones que puedan menoscabar sus 

fueros, y que Colombia seguirá su marcha ordenada y pacífica al amparo de instituciones 

libres que no son amenaza para el derecho ni escudo para la iniquidad. — Eduardo Santos 8 9. 

El 14 de enero habían sido detenidos por el investigador, doctor Ma¬ 

nuel A. Dangond Daza, 25 de los comprometidos. 

Por su parte, el Excmo. Sr. arzobispo primado, en carta al párroco 

de Gachetá, pidió la lista de las familias desamparadas para interesar la 

caridad de los fieles en su favor, y pide que no se conserven odios ni ren¬ 

cores contra nadie ;). 

Gomo a raíz de los hechos nefastos, el directorio departamental libe¬ 

ral hubiese realizado un viaje a Gachetá, el directorio nacional conserva¬ 

dor dirigió al señor presidente de la república la siguiente protesta, que 

lleva la fecha del 12 de enero: x 

7 El l iberal, enero 11. 

8 El Tiempo, enero 1.1, 

9 El Siglo, enero 14. 
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Excmo. señor presidente—E. S. I).—La prensa anuncia el viaje del directorio liberal 

de Cundinamarca a la población de Gacheta, teatro de los sangrientos sucesos en los cuales 

parte de las fuerzas armadas y una chusma liberal impidió a la auténtica mayoría conserva¬ 

dora de la población verificar una reunión política. 

No puede menos de reconocerse que esta visita, cualesquiera que sean los motivos con 

que se la disfrace, aparece como un cínico acto de aprovechamiento de la sangre vertida. 

El directorio nacional conservador no puede menos de declarar que es verdaderamente irri¬ 

tante que a la impunidad existente se agregue el descarado aprovechamiento del botín polí¬ 

tico producido por la barbarie. — Laureano Gómez. Jorge l élez. Ignacio Escallón, secre¬ 

tario general. 

UNA NOTA DE «EL TIEMPO» del 15 de diciembre, en la que se cali¬ 

ficaba de «inoperante y equivocada» la forma en que presentó el doc¬ 

tor López de Mesa el problema de la neutralidad, en la conferencia de 

Lima, dio pie a El Liberal para hablarnos de la caída del ministro de re¬ 

laciones exteriores. El ministro había desobedecido las órdenes del go- 

bierno, comentaba el citado diario (diciembre 17), y este lo derribaba por 

conducto de El Tiempo. El gobierno dio al día siguiente una declaración 

oficial desmintiendo la desautorización del canciller, «quien cuenta con 

la absoluta confianza del gobierno». 

Falta de seriedad se titulaba el comentario de El Liberal (diciembre 

18) a esta declaración. Y en efecto eran para él faltas de seriedad el haber 

hablado el ministro de la neutralidad, la desautorización de El Tiempo, 

la rectificación de la noticia, la felicitación al doctor López de Mesa, la 

renovación de la confianza etc. 

Esa falta de seriedad —termina diciendo— es de! gobierno y es de El 7 iempo. Pueden 

agotar su ingenio pretendiendo pasarnos la responsabilidad de este episodio ligero, pero no 

harían sino enturbiarlo. Los comunicados, los desmentidos a lo que no era desmentible, los 

artículos pretendiendo que se trata de una cuestión personal entre nuestro diario y el señor 

López de Mesa, los que se van a escribir diciendo que hemos debilitado la posición de 

Colombia en Lima, los artículos jactanciosos de La Razón declarando la inamovilidad del 

canciller porque nosotros lo atacamos, no harán sino poner más de presente la dura e in¬ 

conmovible verdad: el gobierno no ha procedido seriamente en uno de los momentos más 

importantes. Ni cuando mandó a Lima a López de Mesa, sabiendo que era un error, ni 

cuando trató de derribarlo, sabiendo lo que tendría que ocurrir, ni cuando trata de levantarlo 

y sostenerlo, con un aire infantil de desafío a la opinión, que esta absolutamente enterada 

de cómo ocurrieron las cosas. 

Este editorial fue considerado por los diarios gobiernistas como la 
revelación de un enemigo. «Se han lanzado comentaba El Tiempo (di» 
ciembre 19)— a la oposición vehemente, ruda, desafiadora. ¡Y con qué 
pobre pretexto! La rabia les ha brotado por todos los poros. No pueden 
acostumbrarse a la condición de particulares. El dolor de no sei gobierno 

los tiene abrumados». 

Apesar de la violencia de la polémica, la paz no se hizo esperar en¬ 
tre los periodistas liberales. En un ágape fraternal, presidido por el doc¬ 
tor Turbay, echaron al olvido sus rencores, y «en cordialísima delibera¬ 
ción» 10 acordaron la formación de un bloque liberal para oponer al con» 
servatismo en las próximas elecciones. Poco después se presentaban en 
Medellín en gira política, juntamente con el doctor Turbay, los directores 

de El Tiempo, La Razón y El Liberal. 

10 La Razón, diciembre 29. 
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(International Correspondence Schools) 

FUNDADAS EN 1891 

SCRANTON, Pa. U. S. A. 
Creadoras del sistema de 

enseñanza por correspondencia 

Cursos generales 

Graduación técnica general, curso superior. 
Graduación técnica general, curso normal. 
Matemáticas y mecánica, curso normal. 
Matemáticas y mecánica, curso elemental. 
Curso preparatorio de ingeniero. 
Curso preparatorio de jefe técnico. 
Perfeccionamiento del lenguaje. 

Matemáticas y dibujo 
Matemáticas. 
Dibujo mecánico 1 
Dibujo geométrico 1. 
Mecánicas y dibujo mecánico 1. 
Matemáticas y dibujo lineal 1. 
Delineante de taller mecánico 1. 
Dibujo y construcción de máquinas 1. 
Jefe de delincación. 
Dibujo de elementos de construcción 1. 

Comercio y propaganda 
Director gerente comercial. 
Contador. 
Jefe técnico de banca. 
Preparación bancaria. 
Secretario comercial 2. 
Auxiliar de secretaría 2. 
Perito en publicidad. 
Perito propagandista. 
Jefe de oficina. 
Auxiliar de oficina 2. 
Jefe de correspondencia 
Tenedor de libros. 
Jefe de contabilidad. 
Auxiliar de contabilidad. 
Mecano-taquígrafo 2. 
Mecanografista. 
Taquígrafo 2. 
Instrucción práctica elemental. 
Instrucción práctica comercial 2. 
Cálculo mercantil. 
Preparación técnica para oficina, curso superior. 

que 

Preparación técnica para oficina, curso elemental. 
Jefe de comercio. 
Dependiente de comercio. 
Representante de comeicio. 
Jefe de ventas 
Arte de vender. 
Viajante de comercio. 
Corredor de comerció. 

Locomotoras y frenos neumáticos 
Modelos para el manejo de los frenos de aire, seis 

modelos. 
Segunda serie, modelos avanzados, cinco modelos. 
Manejo de locomotoras. 
Maquinista ferroviario. 

Construcción 
Ingeniero de construcciones 1. 
Ingeniero de construcciones metálicas 1, 
Ingeniero de construcciones de hormigón 1. 
Contratista general 1. 
Contratista de edificios 1. 
Jefe técnico de construcciones metálicas 1. 
Jefe técnico de construcciones de hormigón 1. 
Técnico de construcciones metálicas 1. 
Técnico de construcciones de hormigón 1. 
Especialista en albañilería 1. 
Albañil. 
Especialista carpintero. 
Carpintero de armar. 
Carpintero modelista. 

Puentes, carreteras y vías férreas 
Ingeniero de ferrocarriles 1. 
Ingeniero de carreteras 1. 
Ingeniero de puentes 1. 
Jefe técnico en ferrocarriles 1. 
Jefe técnico en puentes 1. 
Jefe técnico en carreteras 1. 
Técnico en puentes 1. 
Técnico en carreteras 1. 

Oficinas principales en Colombia 

Gerencia: Banco de la República número 333. Bogotá. — Apartado número 847. 
Aéreo número 3444. Teléfono 2399. 

Medellín: Edificio Gaviria números 22 y 23. Apartado 480. 
Cali: Edificio de Roux. 3er. piso. Apartado 99. 
Barranquilla: Banco Bogotá, oficina número 4. Apartado 680. 
Manizales: Oficinas frente al Hotel Escorial. Apartado 30. 
Bucaramanga: Escuelas Internacionales. Apartado 79. 
Cúcuta: Escuelas Internacionales. Apartado 77. 
Pasto: Escuelas Internacionales. 
Tunja: Plaza de Bolívar. Carrera 3.a números 648 y 645. 
Nota: Los residentes en Tolima, Huila, las Intendencias y Comisarías deben 

dirigir su correspodencia a Bogotá. 



enseñan en español 

Ingeniería civil e hidráulica-química 
Ingeniero civil 1. 
Ingeniero municipal 1. 
Ingeniero sanitario 1. 
Topógrafo 1. 
Ingeniero de obras hidráulicas 1 
Ingeniero de instalaciones hidroeléctricas. 
Jefe técnico en obras civiles 1. 
Jefe técnico municipal 1. 
Jefe técnico en obras de riego 1. 
Jefe técnico en obras hidráulicas 1. 
Jefe técnico en abastecimiento de aguas 1. 
Jefe técnico en obras de saneamiento 1. 
Jefe técnico en obras hidroeléctricas 1. 
Técnico en obras hidráulicas 1. 
Técnico en abastecimiento de aguas 1. 
Técnico en obras de riego 1. 
Técnico agrimensor 1. 
Ayudante de construcciones. 
Ingeniero químico azucarero. 
Químico azucarero. 

Técnico en tracción eléctrica. 
Técnico en alumbrado eléctrico. 
Técnico en centrales eléctricas. 
Instalador montador electricista'. 
Montador electricista. 
Instalador electricista. 
Técnico de dinamos y motores. 
Electricista de minas 
Técnico de ascensores eléctricos. 

Mecánica 

Telegrafía y telefonía-radio 
Técnico en RADIO 
Ingeniero de telefonía. 
Técnico de telefonía. 
Jefe técnico de telegrafía. 
Ingeniero de telegrafía 
Técnico en telegrafía y telefonía. 

Ingeniero mecánico 1. 
Jefe técnico mecánico 1. 
Director técnico de talleres mecánicos 1. 
Jefe de talleres de fundición 1. 
Jefe de talleres mecánicos 1. 
Especialista ajustador montador. 
Especialista tornero. 
Especialista fresador. 
Especialista modelista. 
Especialista herramentista. 
Especialista forjador. 
Especialista fundidor. 
Mecánico industrial 1. 
Especialista calderero. 
Montador de máquinas de vapor. 
Constructor de calderas 1. 
Aprendiz calderero. 

Electricidad 
Ingeniero electricista 1. 
Ingeniero constructor electricista 1. 
Jefe técnico mecánico electricista 1. 
Jefe técnico electricista i. 
Jefe técnico en alumbrado y tracción eléctricos 1. 
Jefe técnico en tracción eléctrica l. 
Jefe técnico en alumbrado eléctrico 1. 
Jefe técnico de centrales eléctricas l. 
Técnico mecánico electricista. 
Técnico electricista. 
Técnico en alumbrado y tracción eléctricos. 

Automovilismo y motores 
Técnico automovilista. 
Conductor de automóviles. 
Técnico en motores fijos. 
Técnico en motores de explosión. 
Jefe de taller de automóviles. 
Técnico de instalaciones de gas pobre. 
Electricista de motores de explosión. 
Mecánico automovilista. 
Maquinista de embarcaciones automóviles. 
Manejo y reparación de automóviles. 
TECNICO EN MOTORES DIESEL. 

CUPON 

Sírvase informarme, sin compromiso alguno de mi parte, cómo podré obtener ins¬ 
trucción en la carrera, profesión u oficio que he marcado en esta hoja con una (x). 

Nombre y apellido . 

Calle y número..... 

Apartado número. 

Ciudad... 

Departamento .. 

Estos avisos no se encuadernan, puede usted oortar el cupón libremente 
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DRESENTO RENUNCIA de su cargo el ministro de trabajo e higiene, 
1 Dr. Alberto Jaramillo Sánchez, quien se dirigirá a Antioquia a actuar 
como jefe del debate en las próximas elecciones. 

T AMBIEN RENUNCIO, por razones de salud, el gobernador de An¬ 
tioquia, doctor Eduardo Uribe Botero. Le sustituyó el doctor Emilio 

Montoya Gaviria. 

COLOMBIA, según declaró a su regreso el canciller López de Mesa11, 
ocupó un sitio destacado en la conferencia panamericana de Lima. La 

delegación colombiana presentó el proyecto de una liga americana y de 
un tratado «de liberación del comercio interamericano y de no agresión 
económica». El proyecto de la liga americana, uno de los más debatidos, 
fue aplazado con el consentimiento de sus proponentes, Colombia y Santo 
Domingo. Sus principales opositores fueron Argentina, Brasil y Uruguay, 
que temían trajera efectos desfavorables en Europa. 

Al tratarse de designar la sede de la próxima conferencia panameri¬ 
cana, la opinión estaba dividida entre Bogotá y Caracas. El presidente 
de Venezuela, general López Contréras, «como prueba de solidaridad ame¬ 
ricana.. . y en testimonio del cordial afecto de Venezuela por su hermana 
la república de Colombia» retiró la candidatura de Caracas. Tan galante 
gesto fue agradecido en nombre de Colombia por su delegado, doctor Ló¬ 
pez de Mesa. Bogotá fue, pues, escogida como sede de la próxima confe¬ 

rencia. 

Durante estas reuniones Colombia estrechó sus vínculos de intereses 
y sentimientos con los países de la Gran Colombia, y se presentó a formar 
parte del llamado grupo del Caribe, integrado por México y demás nacio¬ 

nes del Caribe. 

COLOMBIA HA ELEVADO a la calidad de embajada sus represen¬ 

taciones diplomáticas en Perú, Brasil y Venezuela. 

DURANTE LOS INCENDIOS de las sinagogas y almacenes judíos 
de Berlín, el ministro de Colombia, doctor Jaime Jaramillo Arango, 

acompañado de otros miembros de la legación, tomó varias fotografías. 
Esto fue causa de un incidente con la policía alemana y de que el gobier¬ 
no del Reich aplazara la recepción de las credenciales de nuestro minis¬ 
tro, sine die. La cancillería colombiana manifestó al ministro alemán la 
extrañeza que le causaba semejante conducta y procedió a retirar al doc¬ 
tor Jaramillo Arango y a su secretario. En Berlín solo ha quedado un 
encargado de negocios ad interim. El doctor Jaramillo ha sido nombrado 

ministro de Colombia en Dinamarca. 

POR MEDIO DE CONVENIOS, firmados en Washington el 23 de no¬ 
viembre, se estableció que los Estados Unidos suministrarán a Colombia 

una misión naval por cuatro años y otra de aviación por tres. Los envia¬ 
dos cooperarán con el ministerio de guerra en calidad de asesores técnicos. 

Estos convenios no han encontrado en todos los sectores de la prensa una 
favorable acogida, principalmente respecto a la procedencia de la misión. 

11 El Tiempo, enero 2. 



El diario de Manizales La Patria, se ha constituido en principal promo¬ 

tor de esta oposición. «La alianza proclamada el 28 de noviembre coloca a 

Colombia como Estado vasallo, intervenido militar y económicamente por 

su metrópoli». 

pL CONGRESO HOMOGENEO cerró sus sesiones el 16 de noviembre. 

Su labor legislativa asciende a más de 850 leyes, de las cuales un 80%, 

como dice la Revista Colombiana (número 115), se reducen a auxilios, 

honras, homenajes, felicitaciones y congratulaciones. 

La organización del congreso deja mucho que desear. La Razón en 

su editorial del 16 de noviembre, describía así una sesión de la cámara: 

Se establece en esos momentos en las cámaras un ambiente tan repulsivo de relajamien¬ 

to, de comadrería, de complicidad en la irresponsabilidad, que da vergüenza asistir a las 

sesiones. Los congresistas, en tumulto sobre la mesa de la secretaría, hacen inscribir sus 

micos de los secretarios, como si fuera una taquilla de apuestas; el secretario lee gastos y 

gastos que todos aprueban sin escuchar de qué se trata, pues no les suenan en el oído sino 

los micos propios. Cuando «sale» el último de los suyos, el parlamentario se pacifica y se 

retira del recinto. Así hay leyes que dicen: Créase una comisión geológica; parágrafo, auxi¬ 

liase el matadero de Firavitoba; parágrafo, hónrase la memoria del general Sucre; parágra¬ 

fo, apruébase el tratado comercial con el Japón; parágrafo, eríjase un monumento ai gene¬ 

ral Ney en la Dorada; parágrafo, construyase la carretera que, partiendo de Santa Marta y 

pasando por Cúcuta, atraviese la comisaría de Arauca, el Vichada, el \ aupés, y regresando 

por la del Meta, termine en el Chocó, en el sitio de Acandí, con un ramal a Tunja y otro 

a Ibagué; parágrafo, pensiónase a todos los obreros y labriegos mayores de cuarenta años; 

parágrafo, autorízase al gobierno para expropiar todas las tiendas de grano de la república, 

a fin de que no se venda al público yuca «pasada»; parágrafo, condónase la deuda del señor 

Anastasio Ruiz a favor del Estado, por cuatro pesos ochenta; parágrafo, autorízase al go¬ 

bierno para emitir diez y siete millones de papel moneda etc. etc. 

Durante los últimos cuatro meses los diputados se dieron cuenta de 

su obligación y en sus sesiones fueron aprobadas varias leyes de verdade¬ 

ra importancia como las de la estabilización de la moneda, la pavimenta¬ 

ción de las carreteras, carrera administrativa etc. 

Apesar de esto dejó el congreso una mala impresión en la nación, a 

lo cual contribuyó no poco la sesión de clausura. En ella el senado trató 

de aprobar el proyecto del divorcio, presentado por el doctor Turbay, En 

la cámara se discutió una proposición de censura al gobierno de Hitler, 

que fue reputada como una intromisión por el ministro de relaciones ex¬ 

teriores. 

— II 

f" OMIENZA EL AÑO DE 1939, cpinentaba La Razón del 4 de enero, 

^ con plácidos augurios para la economía nacional. El mercado del café 

colombiano ocupa hoy una posición muy ventajosa. Las empresas mineras 

comienzan a activar sus explotaciones; los petróleos, sobre todo, presen¬ 

tan magníficas perspectivas. Hay un optimismo justificado en todos los ra¬ 

mos de la economía. 

Verdad es que el rigor del invierno en los últimos meses hizo sufrir 

al próspero avance de la economía un aquietamiento, al interrumpir las 

comunicaciones y dificultar las labores agrícolas. 

(8) 
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ETUE APROBADO por el congreso el proyecto de las estabilización mone¬ 

taria, «que no ha producido hasta ahora —confiesa El Siglo (diciembre 

31) los perjudiciales efectos que nosotros mismos, y junto con nosotros 

personas versadas en asuntos económicos, habíamos previsto». La causa 

de esto la encuentra el citado diario en la confianza de que goza el actual 

régimen. El contenido de oro del peso colombiano ha sido fijado en 0,56424 
gr. a la ley de 0,900. 

CL NOVENO CONGRESO de café, reunido en octubre, fue calificado 

■ por el doctor Mariano Ospina Pérez de restaurador. Entre los prin¬ 

cipales acuerdos destacamos la apropiación efectiva de $ 500.000 para una 

campaña sanitaria en pro de los trabajadores de las regiones cafeteras, 

iniciación de una campaña de sanidad vegetal, la destinación de la suma 

de $ 700.000 a la propaganda del café etc. Respecto a la eliminación del im¬ 

puesto de giros se expresó así el doctor Mariano Ospina Pérez en sus de¬ 
claraciones a El Tiempo: 

Considero que este es el mayor triunfo obtenido en el congreso por las que pudiéramos 

llamar tesis de los productores. El más injusto, el más inconveniente y el más anticientífico 

de los impuestos que han existido en este país en los últimos treinta años, es el impuesto 

sobre giros de café, y el haber señalado el fin a este tributo basta para justificar la obra del 
noveno congreso cafetero. 

Ascendió la exportación de café en el año pasado a 41200.000 sacos, 

lo que da un aumento de 200.000 sacos sobre la exportación de 1937. 

JA PRODUCCION DE ORO fue de 15 toneladas, lo que representa un 

valor de $ 301000.000. Durante el mismo año se produjeron 211000.000 

de barriles de petróleo, de un valor aproximado de 221000.000 de dólares. 

DEREIRA ACOGIO en su recinto la séptima exposición nacional de 

industrias. Fue su diligente organizador Alfonso Mejía Robledo. Más 

de 800 mdusti íales expusieron allí la realización de sus esfuerzos. La 

exposición constaba de tres grandes secciones: la primera estaba destinada 

a los expositores particulares; en la segunda, en pabellones construidos 

por los departamentos de Caldas, Nariño, Santander, Valle, Bolívar, Atlán¬ 

tico, Magdalena y Antioquia, exponían más de 600 pequeños industriales 

de estos departamentos sus productos; la tercera la formaba la parte agro¬ 

pecuaria, en la que se encontraba el gran pabellón de la Federación Nacio¬ 

nal de Cafeteros, y la casa campesina, modelo del ministerio de trabajo, 
para ser rifada entre los pequeños agricultores V 

— III — 

n PESAR DE LA VIOLENTA OPOSICION que encontró en no po- 

1 1 eos congresistas, fue aprobada en el congreso la ley de la carrera ad¬ 

ministrativa, que empezará a regir el primero de julio de 1939. Según 

esta ley, los empleados nacionales, departamentales y municipales que pres¬ 

tan servicios administrativos permanentes, no pueden ser removidos del 

cargo sino por faltar a sus deberes y mediante un procedimiento especial. 

» 

(10) 
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Se les reconoce el derecho de ascenso a mejores cargos dentro de su ramo, 

según sus méritos y competencia. Los deberes de los funcionarios de la 
carrera administrativa son los siguientes: 

a) Lealtad al espíritu de la constitución y de las leyes de la república; 

b) Eficiencia, imparcialidad y discreción en la prestación del servicio 
encomendado a su pericia; 

c) Acatamiento de los superiores jerárquicos, en cuanto se trate del 
cumplimiento de sus funciones; 

d) Honorabilidad y buena fama en su comportamiento social, y 

e) Los demás que determinen las leyes y decretos pertinentes. 

^"OMO AMPLIACION de la ley sobre maternidad, del 10 de setiembre, 

^ el gobierno dictó un decreto el día de Navidad, en el que dispone que 

ninguna obrera puede ser despedida por motivo de embarazo o lactancia. 

En caso de despido, tiene derecho a los salarios correspondientes a 90 

días, sin perjuicio de las indemnizaciones a que hubiere lugar. 

I AS AUTORIDADES MUNICIPALES de Bogotá publicaron un de¬ 

creto que reglamenta la exhibición de las películas. Se determinan en 

él las obligaciones de la junta de censura. El artículo 18 dice entre otras 
cosas: 

b) Que solo podrán ser aprobadas para funciones infantiles, las vistas de leyendas, via¬ 

jes, historias, cuentos y escenas risibles, y aquellas en que no se trate de delitos y escenas 

pasionales, y 

c) Que no será permitida la exhibición de películas que importen directa o indirecta¬ 

mente ultraje o ridículo de las autoridades, ni películas que ofendan el sentimiento patrio, 

nacional o extranjero, la moral, las buenas costumbres o la religión. También debe abstenerse 

la junta de dar el pase a aquellas películas que carezcan de sentido artístico. 

CE LLEVO A CABO un arreglo entre el gobierno y los Padres de la 

^ Compañía de Jesús sobre el colegio de San Bartolomé. Los Padres 

ocuparán el edificio hasta el mes de noviembre del presente año y se com¬ 

prometen a sostener 35 becas de internos y 60 de externos. 

p L FUERTE INVIERNO que pesó sobre la nación en los últimos me- 

^ ses del año pasado causó graves desastres en varias ciudades y po¬ 

blaciones. Popayán sufrió una grave inundación causada por el río Molino, 

que destruyó todo un barrio y el hospital. En Cali el nivel del agua en 

los barrios inundados subió a metro y medio. Numerosas familias de la 

clase humilde quedaron sin techo. Poblaciones como Puerto Santander 

(Norte de Santander), La Virginia (Caldas), Puerto Valdivia (Antioquia) 

etc., estuvieron a punto de desaparecer. Los ferrocarriles y carreteras su¬ 
frieron numerosos derrumbes. 

• A CAMPESINA TERESA JUAREZ salvó a un tren del ferrocarril 

del nordeste de un grave desastre. Un fuerte derrumbe había obs¬ 

truido la vía, lo que ignoraba el maquinista. Al aproximarse al peligroso 

sitio, los gritos y las señas de la campesina le hicieron detener la locomo¬ 

tora. fue entonces informado del peligroso paso, que habría sido, sin duda* 

causa de una grave tragedia sin el aviso de esta sencilla mujer. 
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Q IRARDOT fue víctima de un grave incendio en la mañana del 3 de 

enero. Las pérdidas se calculan en $ 200.000. 

IIN INCIDENTE PERSONAL entre un subteniente de la policía na- 

^ cional y el alcaide de la cárcel del municipio de Segovia (Antioquia) 

originó en esta población una lamentable tragedia. La policía nacional, irri¬ 

tada por haber sido herido su jefe, quien había asesinado al alcaide de la 

cárcel, agredió a las personas indefensas de la población. «En un trayecto 

de trescientos metros —dice el investigador oficial, doctor Jorge Gutié¬ 

rrez Gómez—1! agentes de policía nacional diéronse tarea destruir puer¬ 

tas, aparatos radio, espejos, demás objetos. Además causaron muerte a 

personas encontrábanse tranquilamente recogidas en sus hogares». El ba¬ 

lance trágico es de 11 muertos y 13 heridos. Los policías fueron reducidos 
a prisión. 

pN LA CARRETERA Popayán-Pasto fue inaugurado el puente sobre 

^ Dos-Ríos. Tiene 36 metros de luz. 

£ ELEBROSE el 11 de noviembre en Cartagena la graduación de los 25 

^ primeros oficiales de marina. Su diploma de guardia marino lo reci¬ 

bieron de manos del señor presidente de la república. 

f* OMO HOMENAJE a los pilotos cubanos muertos trágicamente el 29 

^ de diciembre de 1937, cerca de Cali, envió el gobierno de Cuba una 

escuadrilla de aviones a dicha ciudad. Traían los aviadores un obelisco 

que se colocó en el sitio de la desgracia. 

CU SANTIDAD PIO XI ha condecorado a tres de los más distinguidos 

^ miembros de la Acción Católica colombiana, señores Francisco Var¬ 

gas con la Cruz de San Gregorio Magno y Enrique Tovar y Tovar y Ra¬ 

fael Salazar con el título de Comendador de la Orden de San Silvestre. 

Recibieron las condecoraciones de manos del señor arzobispo coadjutor 

monseñor Juan Manuel González. ■* 

f" ON OCASION de sus bodas de oro de profesión religiosa fue conde- 

^ corada con la Cruz de Boyacá la H. Imelda, de las Hermanas de la 

Presentación, «maestra de la plana mayor de la cachaquería bogotana». 

Con motivo del año nuevo ha sido otorgada la misma Cruz a otro gran 

numero de personas. 

£,NTRE LAS PERSONAS NOTABLES fallecidas últimamente debe- 

^ mos anotar al infatigable historiador Gustavo Arboleda, conocido amplia¬ 

mente, sobre todo por su monumental Historio contemporánea de Colombio, 

que deja sin terminar; y al famoso cuentista antioqueño Efe Gómez. 

-IV- 

DOR DECRETO del ministerio de educación nacional, el gobierno re- 

■ conoce los títulos otorgados por la Universidad Católica Bolivariana 

de Medellín. 

13 El Heraldo de Antioquia, enero 7. 
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Banco de la República 
Balance condensado en 14 de enero de i 939 

Activo Pasivo 

Oro físico en caja y en el 
exterior. $ 

Depósitos en Bancos del ex¬ 
terior. 

Otras especies legales. 

Préstamos y descuentos a Ban¬ 
cos accionistas. 

Préstamos y descuentos a par¬ 
ticulares. 

Préstamos al Gobierno Nal. 

Préstamos a otras entidades 
oficiales. 

Acciones del Banco Central 
Hipotecario. 

Documentos de deuda pública 

Edificios del Banco. 

Plata que garantiza los certi¬ 
ficados. 

Otros activos... 

4P967.647.90 

5'507.836 89 

3*196.466,32 

15*032.818,77 

3*006.784,59 

2P907.724.41 

37.626,00 

12*000.000,00 

16*103.862,70 

2*460.344 90 

8*080.000,00 

2*174.973,47 

SUMA EL ACTIVO $ 131*476.085,95 

Billetes del Banco en circu- 
lación... $ 54*792.112,00 

Cédulas de tesorería en circu- 
lación. 23.263,00 

Depósitos. 41*575.907,92 

Capital pagado. 11*735.800,00 

Fondo de Reserva. 4*016.250,65 

Reservas eventuales. 565.251,03 

Gobierno nacional. 5*000.000,00 

Fondo de estabilización. 3*000.000,00 

Certificados de plata en circu- 
lación. 8*080.000,00 

Otros pasivos. 2*687.501,35 

SUMA el PASIVO $ 131*476.085,95 

O o m paración 

Oro físico y fondos en el 
exterior. 

Billetes del Banco en circu¬ 
lación... 

Depósitos. 

Préstamos y Descuentos.... 

Reserva legal para billetes. 

Reserva total para billetes. 

Reserva legal para depósitos. 

El Sub-Gerente, El Sub-Secretario, El Auditor, 

MARIANO OSPINA V. RAFAEL IREGUI HERNANDO ACOSfA V. 

Enero 14 Enero 5 Aumento Disminución 

$ 47*475.484 79 $ 47*714.373,46 $ $ 238.888,67 

54*792.112,00 56*634.443,50 1*842.331,50 
41*575.907,92 41*235.122,45 340.785,47 
39*984.953,77 41*546.606,27 1*561.652,50 

72,77 % 70,59 70 2,18% 
72,82 7o 70,637. 2,19 70 
25,00 7. 

.—-  -—<  
25,00 7. 

* 
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TAMBIEN HA DICTADO el mismo ministerio varios decretos sobre 
los auxilios nacionales a los restaurantes y construcciones escolares 

y sobre las condiciones que deben tener las colonias de vacaciones. 

HA SIDO REGLAMENTADA la inspección de la enseñanza primaria, 

nombrando para ella seis comisiones, cada una de las cuales contará 

con expertos en administración escolar, en orientación de las labores de 
los maestros, y en cuestiones relacionadas con el escalafón nacional de! 

magisterio. 

CREO EL MINISTERIO de relaciones exteriores la comisión de co¬ 

operación intelectual. Estará integrada por seis miembros, con sede 
en Bogotá. Su principal objeto es hacer conocer en el exterior la cultura 

colombiana. * eNTRE LAS ULTIMAS exposiciones pictóricas hemos de mencionar 

la del insigne maestro Zamora y la del acuarelista alemán Hans Haessler. 

SEGUN INFORMES de la prensa, el artista colombiano Julio Fajardo 

mereció numerosos aplausos por su exposición pictórica en la Sala 

del Banco de Chile. eL DISCUTIDO FRESCO con que el pintor Ignacio Jaramillo decora 

una de las escaleras del capitolio ha dado que hablar a la prensa. De 

él ha dicho Emilia en El Espectador del 9 de enero: 

Es de un mal gusto tan nítido, es tan profunda y tan indiscutiblemente feo ese cuadro, 

hay en la agrupación de figuras una falta tan completa de concepto de lo que es bello, • 

siquiera armónico, que no puede admitirse que haya sido realizado a la entrada del primor# 

de nuestros edificios, simplemente por decoro de la estética, el cual no es, por cierto, el 

menos importante de los decoros. 

FUE RECIBIDO en la Academia de Jurisprudencia, como miembro de 

número, el P. Félix Restrepo S. J. Su discurso sobre El corporaiivis- 

mo y la democracia ha sido ampliamente comentado. eN LOS SALONES de la biblioteca nacional se inauguró el 11 de enero 

la exposición del libro ecuatoriano, preparada por el señor José M. 

Alvarez Dorsonville. 

PROMOVIDO por el P. Rector de San Bartolomé, se celebró un «cur¬ 

sillo» de pedagogía, en el que tomaron parte varios profesores envia¬ 

dos por el ministerio de educación. Entre ellos se distinguió el doctor 

Hernán Vergara. 

ALUMNOS MATRICULADOS EN ANTIOQUIA EN LAS ESCUELAS INTERNACIONALES EN 1*W 

‘ Emilio Yepes (mecánico) Jefe de Taller de Automóviles, San Vicente. 
José Manuel Mendoza (teniente) Maquinista Ferroviario, Medellín. 
Víctor Ríos (motorista) Técnico en Motores Diesel, Amagó. 
Julio Vásquez (hacendado) Inglés para Español, Medllín. 
Félix Restrepo (empleado) Técnico en Radio, Medellín. 
Aura Ortega (estudiante) Mecanografista, Medellín. 
Jesús Escobar (empleado) Inglés para Español, Medellín. 
Domingo Aristizábal (empleado) Perito Propagandista, Medellín. 

José Cardona (estudiante) Técnico en Radio, Medellín. 
Jesús Toro (empleado) Director Gerente Comercial, Sabanalarga. 
Humbrto Muñoz, 23 años (empleado) Director Gerente Comercial, MedelUn. 
Horacio Viaña, 24 años (carpintero) Ingeniero Mecánico, Fu®1*® Berno. 
Urbano ValdeSr/32 años (empleado) Inglés para Español, Medellín. 
Ramón Cuartas, 22 años (estudiante) Curso Preparatorio de Ingeniero, Medellín. 
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Ultimas publicaciones colombianas 
Rogamos a los autores colombianos que nos envíen sus publicaciones 

para anunciarlas oportunamente 

El doctoi Francisco de Paula Perez, que tan importantes puestos ocu¬ 
pó en el gobierno en las últimas administraciones conservadoras, acaba de 
publicar un interesante libro titulado Política social—El partido conser¬ 
vador colombiano y los problemas sociales 1 2 3. 

«Queda comprobado el hecho —dice el doctor Pérez en sus notas pre¬ 
liminares de que no fue la revolución en marcha la creadora de la sen¬ 
sibilidad social ni fueron sus iniciativas un descubrimiento patentado». 
Efectivamente, con insistencia ha solido decir en los últimos anos la pren¬ 
sa izquierdista que nada se hizo por la clase obrera en el régimen con¬ 
servador. En esta obra prueba el doctor Pérez que todas las mejoras que 
actualmente disfruta en Colombia la clase obrera tuvieron su principio, 
y muchas de ellas su completa realización, en tiempo de los gobiernos 
conservadores. 

En diferentes capítulos trata el autor del derecho de huelga, de la 
ley de sindicatos, de la oficina general del trabajo, de las garantías obre¬ 
ras, a saber: seguro colectivo, descanso dominical, habitaciones obreras, 
higiene industrial, protección infantil, higiene de las haciendas, ley de 
empleados, seguro de maternidad etc. Y finalmente, recuerda que, cuando 
cayó el gobierno conservador, estaba ya elaborado un código del trabajo 
que en muchos capítulos supera las leyes que posteriormente se han dado 
en beneficio de los obreros y de la clase media. 

Recomendamos muy especialmente la lectura de esta importante obra 
de nuestro profesor de derecho constitucional. 

Con el titulo Los maestros de principios del siglo 2 están reunidos en 
un volumen varios estudios críticos del que fue insigne cultivador del ar¬ 
te clasico, Luis María Mora. Con habilidad de artista introduce su autor 
las manos en los cofres repletos de poesía de Ortiz, Gasas, Caro, Núñez, 
Pombo y Fallón; y escoge, para hacerlas lucir a la luz de su crítica, 
las más preciosas joyas. Gemas que esparcen el fulgor característico de 
la belleza, porque, como nos lo descubre Mora, han sufrido la cristaliza¬ 
ción en el corazón del poeta. En su severo análisis De la decadencia y el 

simbolismo hay observaciones atinadas, pero nos parece que el rostro de 
esta tendencia ha sido examinado con escrupulosidad anatómica. Hoy su 
mismo autor hubiera limado no pocas de sus frases. Su discurso de recep¬ 
ción a la Academia Los gramáticos y la gramática es un modelo de ati¬ 
cismo y corrección. 

De la última obra del P. Félix Restrepo S. J. La cultura popular grie¬ 

ga a través de la lengua castellana y otros discursos 3 ha dicho en El Siglo 

el doctor Manuel A. Bonilla: «En cada uno de estos estudios se revelan 
las altas dotes literarias y científicas de su autor, que es uno de los más 

1 En 16” 160 págs. Editorial Lumen, Bogotá. 

2 En 8? 208 págs. Editorial ABC, Bogotá. 1938. 

3 En 4? 244 págs. Ediciones de la Revista Javeriana, Bogotá. 
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altos representantes de la cultura colombiana, como lo demuestran sus 
numerosas obras didácticas y de otro orden, y su incansable labor en la 
revista y en el libro por los fueros literarios. 

El discurso de recepción como académico de la lengua es una pieza 
magistral que habría admirado a los mismos académicos de la española, 
ya por el estilo, ya por la doctrina, ya por la erudición; con toda justicia,, 
pues, ha sido celebrado unánimemente este trabajo filológico del ilustre 
jesuíta. 

En sus estudios patrióticos campean los más acendrados sentimientos 
por nuestros héroes y nuestras glorias, y la más concluyente prueba de que 
en todo tiempo se han hermanado la patria y la Iglesia, por obra de los 
más eminentes religiosos. 

En sus estudios religiosos aparece el sabio expositor y defensor de 
las doctrinas de la Iglesia. Y en los literarios, consagrados al análisis de 
la obra de Darío y Epifanio Mejía, se admira al egregio cultivador de 
nuestras letras. 

Este libro, en suma, es uno de los que dan lustre y gloria a la cultura 
general». 

Correcciones del lenguaje11, de Luis de Obando, es una de esas obras 
tesoneras, de paciente trabajo y consagración. Bella es la labor que empren¬ 
de su autor al querer desterrar de nuestro lenguaje incorrecciones como 
desahucio, hacéme, todo está pago etc. Pero nos parece que su purismo 
lo lleva demasiado lejos al censurar palabras admitidas con tal sentido 
por la misma Academia, como blancuzco, cañabrava, cortada, chambón, 
chancho, chisme, compaginar, condolencia, charlatán etc. y al proscribir vo¬ 
cablos que el uso familiar permite, como biche, cachifo, cacharro etc. 

Difícil nos es encarcelar en unos pocos renglones la impresión que nos 
produjo la lectura de Presencia 4 5 6. Germán Pardo García no es un des¬ 
conocido en nuestro mundo literario. Los júbilos ilesos, Los cánticos le 
presentaron como un poeta delicado, trasparente y aun místico. La poesía 
que se difunde en Presencia es algo impalpable, que no se deja analizar. 
Las ideas se envuelven a veces en sutiles imágenes, «gritos de sombra en 
los círculos de la claridad extática» que se desvanecen al quererlas apri¬ 
sionar. Otras veces abandona la vaporosa seda y se viste de encantadora 
sencillez; así en Presencia de la muerte e Imágenes aparece el artista de 
hondo sentimiento y rica imaginación. 

Siempre hemos sentido una vaga inquietud al abrir un nuevo libro 
de poesías. Es tan difícil apreciar su valor. Se oculta tantas veces a los 
ojos del profano esa lenta plasmación de los versos. Pero nuestra inquie¬ 
tud duró poco al hojear el Almas cautivas 6 de Susana Rubio de Díaz. La 
frescura de varios de sus sonetos que en gradación ascendente enfilan sus 
versos para estallar en una bella imagen final, conquistaron nuestro apre¬ 
cio. Hay allí verdadera poesía que se derrama por un fresco cauce de 

4 En 89 208 págs. Biblioteca aldeana de Colombia, ministerio de educación, Bogotá. 1938. 
5 En 4? 134 págs. Editorial Cultura, México D. F. 1938. 
6 En 8° 96 págs. Editorial Minerva, Bogotá. 1938. 

(20) 



/ 



versificación. Un recatado sentimiento del dolor se acopla acertadamen¬ 
te a tiernos afectos familiares y a recuerdos idealizados de infancia y ju¬ 
ventud. 

Elaborado por la Facultad de ciencias eclesiásticas de la Universidad 
Pontificia Javeriana apareció el Anuario de la Iglesia Católica en Colom¬ 

bia Aun para los que han seguido con cuidado los progresos de la Igle¬ 
sia en nuestra patria, estas páginas son la revelación de un maravilloso 
panorama que llena de entusiasmo. La vitalidad de la Iglesia en Colom¬ 
bia no es la de una amarillenta planta que necesita de riego artificial pa¬ 
ra poder vivir; es la de una robusta ceiba que «con fuerza aprisionadora 
hunde sus raíces en el suelo de nuestra espiritualidad». Sus ramas cobi¬ 
jan a la casi totalidad de nuestra juventud estudiosa, su savia es el único 
alivio para los dolores de nuestros desvalidos hermanos; en sus brazos 
han anidado los representantes más eminentes de nuestra cultura. Y 
que estas no son gratuitas afirmaciones lo demuestran los capítulos de la 
obra nutridos de estadísticas y datos concretos. 

Como en una plácida y agradable charla nos relata el doctor Julio 

Ernesto Duarte, Pbro., en su libro Resplandores de Oriente 7 8, su viaje 
a Tierra Santa. Su objetividad, vestida de amena sencillez, tiene el atrac¬ 
tivo de lo vivido. Cree uno ascender con su autor a la montaña del Tabor 
o penetrar en la basílica del Santo Sepulcro, lleno el corazón de amargura 
por la anómala situación del santuario. Es también el relato de un pere¬ 
grino, y por esto sus páginas están saturadas de esa sentida piedad que 
brota del contacto de las huellas de Cristo. 

El P. Carlos Salcedo S. J. publicó hace algún tiempo en Medellín el 
segundo tomo de sus Flores a María 9 10. Son, como dice su autor, exigencias 
de su propio corazón que le pide consagre las últimas rosas de su enveje¬ 
cido rosal a la misma Señora a quien dedicó sus tempranos capullos con 
la inocencia y el candor de niño. 

Una sentida piedad mariana embalsama esta serie de sermones pre¬ 
dicados durante el mes de mayo. Palpita en ellos el anhelo apostólico de 
sacar a las almas de sus rastreros ideales para elevarlas, por medio de 
María, a regiones más altas. 

Se experimenta cierto placer al recorrer libros como los del doctor 
Rafael Torres Marino en que el espíritu es trasportado a regiones libres 
de las mezquindades humanas. Armonía física del mundo 10 es un viaje 
por los maravillosos campos de la ciencia, en que visitamos desde el inte¬ 
rior del átomo hasta las inmensidades estelares. De este diáfano libro de 
divulgación científica, ha dicho el P. Félix Restrepo al prologarlo: «Sa¬ 
be leer en el gran libro de la naturaleza las líneas misteriosas que en él 
escribió el Creador desde el principio de los tiempos. Sabe remontarse 
por las cosas sensibles al más allá: plus ultra. Sabe encontrar en los fe¬ 
nómenos que afectan los sentidos, el secreto que apacienta los espíritus. 

7 En 8“ 480 págs. Ediciones de la Revista Javeriana, Bogotá. 1938. 

8 En 8° 264 págs, Editorial Aguila, Bogotá. 1938. 

9 En 89 256 págs. Tipografía Bedout, Medellín. 1937. 

10 En 8" 286 págs. Escuela tipográfica salesiana, Bogotá. 1938. 
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Este conjunto de cualidades hacen que la obra ...sea de un interés ex¬ 

cepcional: por la novedad de las observaciones, por la claridad de los 

conceptos, por la frescura de la exposición, por lo trascendental de las 

conclusiones y por lo atractivo del estilo». 

Del amor, del temor y del instinto J1, por Antonio María Sepulveda, 

es un libro de afirmaciones, luminosas las unas y expresadas con acierto, 

muchas discutibles, y algunas desviadas de la verdad. En el fondo palpita 

un sentimiento pesimista, algo egocéntrico, que le impide al libro ser mi 

sembrador de entusiasmos. Es de un antiguo discípulo de Nietzsche que 

proeura dejar al descubierto ciertas llagas de la sociedad. 

La segunda parte del libro la forma un tejido de sentencias «de filó¬ 

sofos, estadistas y literatos de todos los tiempos», entre las que se entre¬ 

veran no pocas frases del autor. Su conjunto es muy heterogéneo; a 

continuación de una frase de San Juan Grisóstomo o del cardenal Mercier 

se ve otra firmada por Marx o Alfonso López... 

El doctor Tulio Enrique Tascon, ampliamente conocido por sus docu¬ 

mentadas biografías de José María Cabal y el general Murgueitio, ba re¬ 

editado su elaborada Historia de la conquista de Buga 12. Se contrae en 

ella a los hechos ocurridos en aquella región durante los siglos xvi y XVII. 

La vida de Buga en aquellas centurias conserva el calmado ritmo colonial, 

turbado en ocasiones por las amenazas de los belicosos pijaos. Acompa¬ 

ñan al libro unas rápidas biografías de los principales conquistadores de 

Buga. La abundante documentación le da a estas páginas un gran valor 

histórico. 

No ha mucho comentábamos el tomo m de la valiosa obra histórica 

de Francisco Rivas Vicuña, Las guerras de Bolívar 13. Hoy, a propósito 

de su último volumen, no haremos sino repetir los elogios que entonces 

le tributamos. 

Una relación más íntima con nuestra patria guarda esta parte. Es la 

historia militar de la gigantesca campaña de los Andes que culminó en 

el Pantano de Vargas y Boyacá, de la liberación de todo el territorio co¬ 

lombiano por tropas que se esparcían en todas direcciones desde su cen¬ 

tro, Bogotá. Y va a la vez haciéndonos ver la formación de la nacionali¬ 

dad colombiana, que tiene una de sus mejores etapas en las sesiones del 

congreso de Cúcuta. 

Con igual gusto artístico ha presentado el concejo de esta ciudad de 

Bogotá el segundo tomo de las Actas de la Junta Municipal de Propios 

de Santa Fé de Bogotá 1Jf. Abarcan el importante período de la indepen¬ 

dencia, y se ven firmadas por proceres tan importantes como Aceveck> y 

Gómez, José Gregorio Gutiérrez y Luis' Gaicedo. Son, es verdad, porme¬ 

nores los que revelan esos documentos, pero minucias que nos dan a co¬ 

nocer la fisonomía de Bogotá en aquella época decisiva. 

M En 89 166 págs. Editorial Selecta, Bogotá. 1938. 
12 En 89 280 págs. Segunda edición. Editorial Minerva, Bogotá. 
13 En 4? 642 págs. Biblioteca de historia nacional, volumen LUI. Imprenta Nacional, Bogotá. 1S38. 

14 Ea folio 338 págs. Ediciones del concejo, Bogotá. 
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Hemos recibido los dos primeros folletos, correspondientes a los Ine¬ 
ses de enero y febrero del Almanaque historieo-literario 15, publicado por 
Jorge J. Zapata. No se trata de simples efemérides históricas. Reúne en 
cada día dos o más hechos importantes de nuestra historia, que explana 
en ocasiones considerablemente. La obra ha sido alabada por su orienta¬ 
ción didáctica, y sin duda prestará grandes servicios al profesorado co¬ 
lombiano. Cierto tinte regional la hace todavía más apta para los maestros 
antioqueños. 

Los Macabeos españoles 16 es uno de esos libros briosos, entusiastas 

y decididos, que oxigenan al lector. Abrelo el P. Menéndez Reigada O. P. 

con un certero ataque a las posiciones tan dudosas de Jacques Maritain. 

El P. Mora Díaz O. P., con su frases ardientes estigmatiza a los encu¬ 

biertos aliados de los rojos, que entre nosotros, por un falso criterio de 

democracia, cooperan a la labor nefasta del marxismo. Hermosa página, 

embalsamada de fragancia mariana,, es la del P. Antonio Carrión O. P. La 

Virgen de las Victorias. Las tropas de Franco, como en otro tiempo las 

de Juan de Austria, han desplegado en sus frentes el estandarte de María, 

símbolo de un resurgimiento genuinamente español. 

Libro de notable valor en asuntos fiscales y financieros es el del ac¬ 

tual ministro de obras públicas Abel Cruz Santos, El presupuesto colom¬ 

biano 17. En estilo claro y preciso, con gran acopio de datos e informaciones, 

saturado de un amplio espíritu de divulgación, analiza el autor la forma¬ 

ción del presupuesto, la organización y recaudo de las rentas, los impuestos, 

la ordenación de los gastos públicos, el crédito y la fiscalización del pre¬ 

supuesto. «La obra, como dice su prologuista, doctor Esteban Jaramillo, 

está llamada a ocupar puesto de honor en la literatura financiera colom¬ 

biana». 

El doctor Carlos Julio Angel lanzó el año pasado una nueva edi¬ 

ción de su consultada obra Legislación bancaria colombiana18. Allí en¬ 

cuentran los estudiantes de derecho, los empleados de banco y los hombres 

de negocio una inteligente y ordenada recopilación de las leyes, decretos 

y resoluciones vigentes sobre esta materia. El autor ha agregado a cada 

ley las referencias y concordancias necesarias. Bien elaborados índices 

alfabéticos facilitan en gran manera la consulta de la obra. 

Tal vez nadie más necesitado de una orientación que los empleados 

de correos. Improvisados muchas veces, se causan graves perjuicios por 

ignorar sus obligaciones. Para ellos ha escrito Jorge Rubio Millan su 

Manual del empleado postal19. La precisión y la claridad fueron las pre¬ 

ocupaciones del autor. En términos sencillos expone las disposiciones vi? 

gentes sobre los servicios postales, el modo de manejar la corresponden? 

cia, los certificados, los valores declarados, las encomiendas, los giros 

postales etc. 

15 En 4" 178 págs. Imprenta Oficial, Medellín. 

16 En 89 186 págs. Editorial El Cruzado, Tunja. 1938. 

17 En 89 448 págs. Editorial Minerva, Bogotá. 1937. 

18 En 89 424 págs. Bogotá. 1938. 

19 En 89 104 págs. Editorial Minerva, Bogotá. 1937. 
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Página artística 

Estudio comparado del templo griego 

y del templo gótico 

— - 

Segunda parte: 

El sentido de las formas arquitectónicas 

INTRODUCCION 

El sentido de las formas arquitectónicas: su concepto y sus elementos 

Ya desde nuestra introducción 1 a la primera parte de este estudio de arquitectura 
comparada, indicábamos la diferencia o más bien, la contrariedad entre las dos estruc¬ 
turas templarías griega y gótica. Hay en el templo griego, decíamos allá, gran propor¬ 
ción para las dimensiones de anchura, predominio de la línea horizontal, ángulo obtuso del 
frontón y, como efecto del conjunto, la impresión del reposo gravitativo; — en el -templo 
gótico gran desarrollo de las dimensiones de altura, predominio de la línea vertical, ángulo 
agudo en gabletes, pináculos y torres y, como efecto del conjunto, la impresión de un 
arranque elevador. 

Detengamos la atención en los dos monumentos que hoy presentamos (figuras 41 y 
42), y con una contemplación tranquila procuremos sentir la impresión que cada uno 
tiende a producir en nosotros. Hemos escogido vistas que tienen algo de panorámico, 
para colocar la construcción en su marco natural y así obtener una impresión algo más 
aproximada a la realidad. 

Indudablemente la vista del Partenón, apesar de la alta explanada en que está construida 
la Acrópolis de Atenas con sus murallas recortadas sobre el cielo del Ática, el Partenón, 
decimos, con la proporción de sus formas y con el predominio definitivo de la línea 
horizontal da la impresión del reposo gravitativo. — Por su parte la Catedral de Fri- 
burgo, apesar de su emplazamiento en la llanura baja, descuella poderosamente sobre 
las habitaciones humanas y da la impresión de un arranque elevador. 

Cada una de las arquitecturas tiene su estructura propia y su propia impresión y, 
comparadas entre sí, son de caracteres contrarios en su estructura y en la impresión que 
ella produce. Ahora bien: así como la impresión concreta y motivada que produce un 
poema o una sinfonía o una pintura es su sentido artístico, así la impresión concreta y 
motivada que produce una obra arquitectónica es su sentido. En arte el sentido de toda 
forma o de todo conjunto de formas es la impresión total que producen en el espíritu 
capaz de comprenderlas y apreciarlas. No solo los sonidos articulados forman un idioma. 
También tienen su idioma la pintura y la música; también lo tiene, y de grandioso sen¬ 
tido, la arquitectura. Las formas arquitectónicas creadas por el arte son palabras que, 
combinadas por los genios de la arquitectura, forman poemas gigantes. 

1 Véase Revista Javeriana, febrero de 1938, Página artística 

UlíVláTA jÁVERlÁNÁ, t. XI, h. 5l, febrero 1939» 
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De ellos, el templo griego vierte hacia la tierra como una irradiación de armonía, 
el gótico eleva potentemente hacia los cielos una aspiración misteriosa en su fuerza y en 
su complejidad; el griego es como la impresión pura y serena producida por la contem¬ 
plación de la bella naturaleza terrestre, el gótico es la elación incontenible del espíritu 
que busca al Infinito. 

Cómo se hayan combinado las palabras arquitectónicas para construir poemas de tan 
diverso sentido estético es lo que nos proponemos exponer en nuestras Páginas del 
presente año. 

Para orientar las mentes de nuestros lectores y facilitarles la comprensión de cada 
Página, les ofrecemos aquí nuestro programa de conjunto: 

I— -Sentido de las masas: 

/ La distribución de las masas como belleza arquitectónica. 

2 Ulterior capacidad expresiva de las masas arquitectónicas. 

II— Sentido de la linea: 

/ La línea como elemento diferenciador de la impresión arquitectónica. 

2 Un elemento radical de diferenciación entre las líneas griega y gótica. 

III— El sentido de la luz: 

1 La arquitectura y la iluminación. 

2 La impresión luminosa. 

IV— El sentido TOTAL: La impresión arquitectónica del conjunto. 

V— Idea y forma arquitectónicas: 

/ La arquitectura como material plástico. 

2 La idea religiosa plasmando la arquitectura. 
EO. OSPINA S. J. 
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LOS TEMPLOS GRIEGO Y GOTICO COMPARADOS 

(Springer, Kunsigeschichte) 

Figura 42—Catedral de Friburgó en Brisgovia 
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ORIENTACIONES 
por Hernán Vergara 

El determinismo biológico y la libertad 
Hernán Versara es uno de ios médicos jóvenes que 

más honran nuestra Facultad de Medicina. Es profesor de 
biología en la Universidad Javeriana y de sicología en la 
Facultad Nacional de Educación, y es uno de los más ac¬ 
tivos elementos de la Acción Católica. 

Nuestros lectores apreciarán en este artículo la clari¬ 
dad de sus ideas y la solidez de sus principios. 

La primera vez que experimenté los problemas que suscita 
el llamado determinismo biológico, fue al estudiar la fisiología 
en la Facultad de Medicina. Aún recuerdo la impresión dolo- 
rosa que muchos tratábamos de ocultar a los demás después de 
una clase sobre glándulas de secreción interna; unos cuantos 
conocimientos más o menos verdaderos nos habían corrido un 
velo; y lo que entonces veíamos era penoso, humillante. Cada 
uno ocultaba la pena que lo hacía sufrir, disimulándola con co¬ 
mentarios banales. 

Meses después, un condiscípulo, rompiendo con el pudor 
que mantenía en la intimidad sus preocupaciones, movido por 
una necesidad de comunicarlas, me dice: 

—No he podido saber si soy hipertiroidiano o hipotiroidia- 
no, pues unos síntomas indican una cosa y otros lo contrario. 

Estas preocupaciones le han fomentado una timidez tem¬ 
peramental que lo está llevando al vicio del alcohol. 

Después conocí a otro que se inyectaba con frecuencia hor¬ 
monas sexuales para llegar a conducirse desenvueltamente con 
las jóvenes, en cuya presencia se siente muy cohibido. Esto lo 
mantiene atado a una introspección aniquilante. 

Ultimamente, son muchas las personas de quienes sé que 
viven humilladas por la creencia en una tara hereditaria, en 
una insuficiencia glandular o en otra de tantas causas limitantes 
de la libertad ideal; generalmente son universitarios o emplea¬ 
dos de alguna cultura; los estudiantes de derecho, especialmen¬ 
te, por cuanto alcanzan a oír unas cuantas clases de biología 
humana, sin que tengan luego oportunidad de hacer una crí- 
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tica científica de lo que reciben tan dócilmente. Y aun hombre* 

de ciencia sufren con lo que de sí mismos y de los demás cono¬ 

cen respecto a las miserias de sus determinismos. Es que 

La verdad no puede ser moral ni sobrenaturalmente fecunda sino cuando 

es recibida en la simplicidad y el amor a Dios. Separada del primer precepto 

del decálogo, el mandamiento socrático «Conócete a ti mismo», lleva fatalmen¬ 

te a la desesperanza y al nihilismo. El conocimiento de sí misma no es saluda¬ 

ble sino al alma cautiva de Dios. El hombre sin Dios vive de la ilusión y es 

muerto por la verdad interior; el orden inverso se realiza en el santo1. 

E! sentimiento de humillación es inseparable, en la men¬ 

talidad idealista, del conocimiento de los determinismos. El sa¬ 

dismo revolucionario, antisocial, de los pensadores materialis¬ 

tas, tiene mucho de revancha rabiosa contra la humillación que 

les inflige a sus propias almas el descubrimiento de las fuerzas 

materiales, que las determinan. Es muy explicable; para el idea¬ 

lista, sea que se denomine así o que se diga materialista, no es 

verdadera libertad sino la libertad absoluta; la que amaron has¬ 

ta el sacrificio revolucionario los románticos; en la que sueñan 

los adolescentes de todas las épocas; la que, según enseña la 

filosofía, es propia de los espíritus puros. 

El idealista, hombre de «todo o nada», en materia de liber¬ 

tad, después de haber afirmado la utopía del «todo» 2 * * * * * se arroja 

al nihilismo del «nada»... 

El desconcierto de quien descubre las limitaciones de la 

libertad inherentes a la solidaridad absoluta entre el cuerpo 

y el alma, lo describe con su mano de maestro el doctor Biot 

en estos términos: 

Al comprobar y al afirmar la composición tan íntima en el hombre, del 

espíritu y de la materia, surgen dos dificultades: 

Si los cambios de nuestro humor y aun de nuestra actividad espiritual es¬ 

tán a tal punto ligados a las modificaciones del cuerpo, ¿no es posible decir que 
las trasformaciones orgánicas son las que crean en un todo nuestros estados 

intelectuales y nuestras actividades morales? 

Y puesto que los mecanismos biológicos están estrechamente determinados 

¿es posible aún hablar de libertad para el hombre?8. 

Si para darnos una respuesta fácil y pronta optamos por 

la negativa, experimentamos un estado de ánimo entre dolo¬ 

rido y despreciativo del hombre; dolorido por lo que respecta 

1 Gustave Thibon: Le sens et l'esfirit (artículo de la obra Scxualiíé et spintualité, de 

la colección Présences, pág. 205). 

2 En la economía liberal capitalista, todo contrato de trabajo realizado entre cuales- 
Quiera personas es válido; lo Que supone en todos los contratantes, libertad absoluta para oon* 
tratar de acuerdo con sus legítimos derechos. «Querer es poder», la fórmula tan favorita de 

los optimistas románticos, no reconoce límites a la libertad. 

i Le corps et l'ame —determinismo biológico y libertad moral— Colección Prese*- 

ces, pág. 119. 
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a nosotros y a los seres amados; despreciativo hacia la socie¬ 
dad que tantas limitaciones pone a nuestros intereses y apeti¬ 

tos en nombre de la dignidad humana, que es consecuencia de 
la libertad. El propio pesar se oculta, se ahoga con uno de tan¬ 
tos procedimientos de embriaguez, se cierran los ojos a las mi¬ 
serias de los seres queridos, o se hace de los defectos cualida¬ 
des. Es preciso que todos ignoren, principiando por uno mismo, 
las taras de inferioridad; vendría el desprecio y la dominación; 
en cambio, para evitarse consideraciones y para ganar posicio¬ 
nes frente a los extraños, se les increpan sus determinismos. 

Mostrarse fuerte, no dejarse «conocer el cobre», hacer siem¬ 
pre la comedia de la prepotencia y de la felicidad; que «la ropa 
sucia se lave en casa», en la intimidad de cada uno. Para los 
demás, la fachada enlucida; es una necesidad de lucha por la 
vida. Desde luego, nada de religión, que es adoración humilde, 
gemido suplicante, confesión arrepentida, abrazo fraternal. 

Si la carne y la sangre determinan en un todo la vida inte¬ 
lectual y moral, el culto a la raza, el odio a las razas extrañas, 
la eliminación eutanásica de los débiles, la procreación por cua¬ 
lesquiera medios de individuos vigorosos, no es sino la conse¬ 

cuencia lógica. 

Pero si a toda costa esperamos una respuesta que interpre¬ 
te mejor la realidad, debemos sentir compasión de todos nos¬ 
otros a causa de las cadenas que nos humillan; en vez de enfren¬ 
tar orgullosamente el fuerte al débil, o más propiamente, en vez 
de afectar una integridad de cualidades propias y de querer 
encontrar enfermedades y taras en los extraños, todos unidos 
en nuestras humillaciones debemos clamar a una voz ante el 
Libertador del género humano, Jesucristo, ayudándonos y com¬ 
padeciéndonos mutuamente con generosidad y diligencia. Es un 
aspecto de la medicina y de la higiene vistas por el cristiano. 

Del desconcierto se ha pasado al extremo determinista. Bas¬ 
tan a probarlo hechos como el de que se haya creado una espe¬ 
cialidad jurídica con el título inconcebible de «biología criminal». 
Es inconcebible ese título, porque la vida es siempre creadora, 
constructiva, aun cuando aparentemente destruye, como cuando 
el herbívoro destruye vegetales y el carnívoro animales. El cri¬ 
men es exclusivo al hombre, y procede por lo tanto, no de que 
anime en él la vida animal, o «bios», de la cual se ocupa la bio¬ 
logía, sino del alma espiritual sobornada por el espíritu del mal; 
de esta se ocupa la ética o moral. El crimen es, desde este punto 
de vista, un título de dignidad sobre los animales, pues supone 
la existencia de un alma de naturaleza superior a la de ellos. 
Solo el espíritu es capaz de pecar, porque solo él es capaz de 

virtud. 
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Mi estudio, que descubre el problema del determinismo, es 
el de los 

Con estos títulos se des- 

Temperamentos y constituciones criben desde remotos 
tiempos los determinis- 

mos biológicos. Ultimamente son denominados constituciones 
o tipos biológicos. Es toda una rama de la ciencia humana, que 
tiene sus maestros, sus métodos propios, sus conclusiones teó¬ 
ricas y prácticas. 

Los antiguos distinguían cuatro temperamentos, dentro de 
los cuales hacían entrar los distintos modos de ser de los hom¬ 
bres : bilioso, sanguíneo, nervioso y linfático. Cada persona po¬ 
see en proporciones determinadas, características de todos cua¬ 
tro, predominando uno de ellos. 

Esta clasificación fue casi totalmente abandonada en los 
tiempos modernos, por encontrarla los sicólogos simplista y en 
desarmonía con los adelantos de la medicina. En realidad, suje¬ 
tos a quienes cuadra el temperamento bilioso, por ejemplo, po¬ 
seen a menudo evidente salud en sus funciones hepáticas. 

Ultimamente una escuela dada a conocer por Cartón, ha 
vuelto a la terminología clásica, precisando las características 
de cada temperamento. Una cita de ese autor, traída por Biot, 
en su obra citada, da alguna idea de sus interesantes conceptos: 

El bilioso decide, ejecuta, arrastra; el nervioso busca, combina y excita; 

el sanguíneo imagina, descubre y conmueve; el linfático compara, armoniza y 

tranquiliza. El bilioso emprende, el nervioso se agita, el sanguíneo se emocio¬ 

na, el linfático permanece inactivo. El bilioso explora, el nervioso averigua, el 

sanguíneo excursiona, el linfático mira. 

El interés de descripciones se hace mayor para el pedagogo, con lo que sigue: 

Se influye sobre el bilioso por la firmeza, sobre el nervioso por el razonamien¬ 

to, sobre el sanguíneo por el sentimiento, sobre el linfático por la dulzura. 

Comentando estas observaciones dice el doctor Biot: 

La observación muestra que la agrupación y la jerarquía de estas cuatro 

tendencias en los hombres más próximos a la perfección corporal y síquica se 

presenta en el orden siguiente: en primer lugar el temperamento varonil debe 

ser bilioso, entendiendo por tal el predominio del don de gobierno; luego ha 

de ser nervioso, es decir, comprensivo de las influencias y sentimientos ajenos; 

luego sanguíneo y en último término linfático. 

En la mujer, al contrario, cuando alcanza la plenitud de su perfección bio¬ 

lógica y síquica se presentan estas tendencias en un orden jerárquico diferente; 

debiendo ser ante todo receptiva, ha de ser nerviosa en el sentido adoptado; 

en segundo lugar linfática, en seguida biliosa y por último sanguínea. 

Pero se encuentran personas en quienes las cuatro tendencias no guardan 

estricta jerarquía favorable; hombres, por ejemplo, más sanguíneos o más ner¬ 

viosos que biliosos; mujeres autoritarias y dominantes en quienes predomina 

ía tendencia biliosa etc. 
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Con el fin de poner a estas opiniones un poco de sordina, 
para que no induzcan a un simplismo, os digo: conozco desde ha¬ 
ce bastante a una joven a quien juzgaba, como otros más que la 
conocen, como de temperamento dominante y autoritario; una 
observación más atenta me ha hecho descubrir una capacidad 
de comprender los estados de alma ajenos y de padecer las in¬ 
fluencias de quienes la rodean, tan grande y tan sutil, que pasa 

rápidamente de su conciencia para dar lugar a la actitud de do¬ 
minio o de gobierno de la situación, que es lo que todos obser¬ 
van. Además, suele entenderse la receptividad que se tiene como 
cualidad femenina, en el sentido de pasividad; esta joven tiene 
un criterio ético que le permite hacer frente a las distintas situa¬ 
ciones con soluciones precisas, categóricas, firmes; si esto fuera 
incompatible con la receptividad, las mujeres dejarían de ser fe¬ 
meninas al formarse una personalidad, un carácter. 

Pero el hecho de los temperamentos queda establecido, al 
menos como el estado inicial con que cada hombre cuenta para 
perfeccionar su personalidad en un sentido determinado, y co¬ 
mo un fundamento muy de tenerse en cuenta para la vocación de 
cada uno en la vida. 

Otro sistema de clasificación de temperamentos es el de la 
escuela italiana presidida por Viola. Es difícil presentar ante el 
público no enterado de la terminología siquiátrica, a un autor 
como este; pero la importancia de sus ideas me animan a inten¬ 
tar la presentación de su sistema. Los tecnicismos serán defini¬ 
dos. Mi condiscípulo Jaime Sánchez, interno del asilo de locas 
de esta ciudad, ha tenido la amabilidad de hacer, para este artícu¬ 
lo, la síntesis siguiente: 

Entre las escuelas de biotipología contemporánea sobresale por la abundan* 
cía de características morfológicas la de Viola. 

Admite este autor que los dos tipos esenciales de su clasificación, el longi- 
tipo y el braquitipo, tienen su verdadero significado en la ley que rige la onto¬ 
génesis, a saber, que la evolución ponderal del organismo (aumento de su masa) 
y la evolución morfológica (diferenciación) son inversamente proporcionales. 

Gomo quiera que el aumento de la masa del organismo, o evolución pon¬ 
deral orgánica, es regida por los diversos sistemas de la vida vegetativa, dicha 
evolución estará en proporción directa a las dimensiones del tórax y del abdo¬ 
men, dentro de los cuales se encuentran los órganos y aparatos de la vida ve¬ 
getativa. 

En cambio, la cabeza, los órganos de los sentidos y los miembros, rigen la 
adaptación al medio y establecen las mayores diferencias entre los individuos. 

Basándose en estas observaciones el profesor Viola ha creado una fórmula 
esquemática para leer en la morfología el antagonismo entre los dos grandes 
sistemas de la economía vital. 

En efecto, el sistema formado por los órganos y funciones vegetativas es 
anabólico, tiende esencialmente a asimilar, produciendo el aumento de peso y 
de crecimiento. En cambio el de la vida de relación es catabólico, tiende a 
consumir energías. 
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Por consiguiente la relación tronco miembros ideada por Viola como prin¬ 

cipio fundamental de su clasificación, traduce, para cada caso, la relación en que 

están sus dos grandes sistemas antagónicos. 

El braquitipo (tipo de obrero, tipo mongólico) se caracteriza por el predo¬ 

minio del sistema vegetativo, y el longitipo por el predominio del sistema de 

relación. El equilibrio de los dos sistemas se cumple en el pormitipo. 

Ahora bien: el braquitipo de grandes visceras (megaloesplácnieo) se apro¬ 

xima desde el punto de vista morfológico y funcional, a la constitución infan¬ 

til, debidamente diferenciada y anabólica. Sus rasgos salientes evocan las pri¬ 

meras etapas de la evolución individual (ontogénesis); es, pues, un tipo de 

poca evolución (hipoevolutivo). 

Al contrario, en el longitipo de visceras pequeñas (microesplácnieo), los 

rasgos característicos de la edad madura son más pronunciados que en el normi- 

tipo. Es de evolución exagerada (hiperevolutivo). 

La clasificación de Viola es la contribución más sólida a la ciencia de los 

tipos humanos, y puede decirse sin duda que desde el punto de vista de la an¬ 

tropometría externa, constituye una obra maestra no igualada hasta hoy (Sehreider). 

BRAQUITIPO 

Talla pequeña; predominio del tron¬ 

co y del tórax sobre los miembros; 

cabellos escasos; tensión arterial ele¬ 

vada; escasa capacidad vital; adapta¬ 
ción fácil a todos los regímenes ali¬ 

menticios. 
Orina muy rica en ácido úrico, po¬ 

bre en úrea. Siquiátricamente predis¬ 

puesto a las sicosis circulares. 

LONGITIPO 

Predominio de la longitud de los 

miembros sobre el volumen del tórax 

y del abdomen; delgado, sensible. 

Reacciones rápidas. Tendencia a la 

hipotonía general, especialmente di¬ 

gestiva. Musculatura poco desarrolla¬ 

da; sistema genital fuerte. Siquiátrica¬ 

mente predispuesto a la demencia pre¬ 

coz. Orina cargada de úrea y pobre en 

ácido úrico. 

Apesar de los elogios que ha merecido esta clasificación, saltan algunas ca¬ 

racterísticas muy discutibles. Para los fines de este artículo, me limito a ob¬ 

servar que los individuos clasificados por Carmon como biliosos, y los sanguí¬ 

neos, suelen quedar comprendidos entre los braquitipos. Los linfáticos y los 

nerviosos en el longitipo. Los primeros, más adaptados a la «vida práctica», 

dominan en la industria, la política, el comercio, la guerra y demás profesiones 

fuertemente activas. Los últimos dominan en las profesiones liberales, en las 

bellas artes, en la literatura, las humanidades en general, donde el género de 

vida es primordialmente especulativo. 

En la raza negra predomina el longitipo, en la mongólica el braquitipo y 

en la blanca el normitipo. 

Las clases aristocráticas van tomando el tipo alargado y fino, por causa de 

su dedicación al cultivo de las humanidades, la vida sedentaria, género de ali¬ 
mentación y otros factores inherentes a sus ocupaciones. En las clases obreras 

predomina el braquitipo. 

Los niños son los que corresponden más exactamente al concepto de bra¬ 

quitipo de Viola. Las mujeres no tienen tipo definido; en su juventud son es¬ 

beltas (longitipo) y en la adultez tienden a tomar el tipo ancho o braquitipo; 

en los hombres hay más fijeza en cuanto a su tipo; desde la adolescencia ya 

se puede presumir, con muchas probabilidades, cómo ha de ser el tipo de un 

hombre en la adultez y en la vejez. 

Para no llegar a desconfiar totalmente de estos estudios, es preoiso reci¬ 

birlos con un espíritu muy crítico. Tal vez no existe ciencia mencs exacta, mas 

aproximativa que esta. 
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Es conveniente retener los caracteres del niño, para comprender por qué 
dice Viola que el braquitipo es hipoevolutivo, es decir, que permanece más 
cerca del estado infantil que el normitipo y que eS íongitipo. También, como es 
frecuente encontrar la afirmación de que la mujer es hipoevolutiva, conviene 
establecer comparaciones entre sus características y las del niño. 

También debe tenerse en cuenta que el tipo cambia en las distintas etapas 

de la vida. 

Además de los cambios de constitución que van diferencian¬ 

do las distintas etapas de la vida, hay cambios menos notables 
durante períodos menores. El temperamento de las mujeres y 
en menos escala el de los hombres, sufre un cambio cada mes; 
es como el ritmo de un péndulo que durante quince días avan¬ 
zara en un sentido para regresar a su punto de partida en un 
tiempo igual; durante una época el temperamento es más tran¬ 
quilo, más sereno y condescendiente; en otra época se va haciendo 

irritable, angustioso, inquieto, exigente etc. 

Cada día el temperamento hace su revolución como la tie¬ 
rra que habitamos; por la mañana se está a gusto solo, en ei 
estudio, en la oración o en el trabajo individual; por la tarde en 
la vida social, los espectáculos y diversiones. Un observador ad¬ 
vierte cambios en su temperamento por la noche, y al despertar 
en la mañana, y por la tarde. Un refrán dice que «música, vino 
y ventana no gustan por la mañana». Hoy decimos que en la 
mañana existe una vagotonía; y por la tarde y la noche simpáti- 
cotonía; y si estas denominaciones son rechazadas por mejores 
observaciones del sistema nervioso vegetativo, quedará siempre 
el hecho de un cambio en el estado de ánimo, durante las dis¬ 

tintas fases del día... 

Cuando la atmósfera está húmeda, electronegativa, cuando ame¬ 
naza lluvia, muchas personas experimentan depresión del áni¬ 
mo; lo manifiestan diciendo que el día está «pesado»; otras ex¬ 
perimentan en estas mismas circunstancias inquietud, ansiedad, 
temores vagos; lo manifiestan diciendo que el día está «pesado». 

Al contrario, el clima seco, cargado de electricidad positiva, exal¬ 
ta el ánimo, apresura el ritmo de la vida, produce sentimientos 
de euforia, de alegría, de paz, impulsos al trabajo, a la comuni¬ 

cación de la vida íntima. Ya se inicia una ciencia con el nombre 

de meteorología médica. 

Los alimentos, bebidas y drogas determinan estados de áni¬ 
mo casi o totalmente indominables: el café excita la imaginación, 
la comunicatividad, la locuacidad, al tiempo que disminuye la 
profundidad y la eficacia del trabajo creador de la inteligencia; 
en una dosis más alta produce ansiedad, agitación, angustia, vér¬ 
tigos ...; el opio y el haschisch o marijuana, estigmatizan a quie¬ 
nes los emplean con determinadas deformaciones morales; la 
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Inyección de unos miligramos de adrenalina produce sentimien¬ 

tos de terror y de ira. 

Interrumpo la enumeración de estos hechos, pues solo me 
propongo presentaros los problemas a que aludo para que podáis 
juzgar mejor de las conclusiones a que llego. 

Nosotros, hijos de una época de racionalismo hondamente 
idealista o materialista (dos fases de un mismo error), hemos 
sufrido la influencia de sus prejuicios en todos los aspectos de 
la vida, y especialmente en el concepto de nuestra naturaleza de 
hombres. En vez de considerarla como unión sustancial de cuerpo 
y alma, en la que «el espíritu, él mismo es carnal», como dice Pe- 
guy, y lo carnal está totalmente espiritualizado, hemos pensado 
en un alma espiritual al lado de un cuerpo puramente animal. 

En consecuencia, la libertad que entendíamos era la de esa 
alma desencarnada. La utopía, el optimismo ingenuo, el idealis¬ 
mo absoluto dieron su sello al primitivo derecho penal «clásico», 
interpretado con un rigorismo inhumano. Se partió del supues¬ 
to de que todos los hombres, cualesquiera que sean sus caracte¬ 
rísticas individuales, obran en las mismas condiciones de inteli¬ 
gencia y de libertad. Los jurados se ilustraban sobre el hecho 
del delito y juzgaban de la responsabilidad con un criterio igual 
si las circunstancias materiales del delito eran iguales. 

En política se promulgó la libertad absoluta de contratar, 
ya que todo contrato se hace entre personas igualmente libres. 

La pedagogía se organizó alrededor de un sistema de pre¬ 
mios y de castigos, partiendo del supuesto de que todos los alum¬ 
nos eran igualmente capaces de un esfuerzo, y por tanto, que el 
triunfo se debía exclusivamente al mérito, y el fracaso a la pe¬ 
reza. Es el liberalismo político aplicado a la escuela. Es el orden 
que favorece el triunfo moral de los astutos, de los fuertes, de los 
bien dotados por la naturaleza. Nietzsche hubiera suscrito ese 
código. 

Afortunadamente, el sentido común, y sobre todo, la cari¬ 
dad cristiana de muchos educadores, procedían, haciendo contra¬ 
bando al sistema, como lo hacen las buenas madres con sus hi¬ 
jos menos favorecidos de la fortuna y aun con los que, según las 
apariencias, se labran su desgracia. 

En pedagogía, como en todos los campos de la vida humana, 
«las razones del corazón, que la razón no entiende» han dismi¬ 
nuido los desastres del racionalismo idealista y materialista. Y 
además la influencia del cristianismo, por lejana que haya sido 
en los últimos siglos, alcanza a humanizar un poco las utopías 
de los ideólogos. 
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Uno puede imaginarse el choque moral que está producien¬ 
do el descubrimiento del determinismo en la vida humana, aten¬ 
diendo al concepto popular de la libertad. 

Años ha viajaba yo con un amigo muy aficionado a reci¬ 
tar poesías. Después de recitar a Anarkos, me confió esta es¬ 
peranza : 

—Yo puedo llegar a ser un poeta como el maestro Valencia; 
nada me lo impide: ¿no soy hombre como él? ¿No nos enseñan 
que «querer es poder?».. . 

Hasta hoy no ha logrado su propósito, y aun creo que ni 
piensa en ello. 

Los muchachos al entrar en la adolescencia (verdadero des¬ 
tete espiritual), cuando emancipándose de la obediencia infantil 
a sus padres y superiores empiezan a estrenar libertad, suelen 
decir agresivamente ufanos: «Hago lo que me da la gana: a mí 
nadie me manda». 

David, tal vez recordando su insensatez de adolescente, que 
tantas semejanzas tiene con la rebeldía satánica, exclama: 

Domine, si non humiliter sentiebam 
sed exaltavi animam meam, 
sicut ablactatus est super matre sua 
ita retributio in anima meah. 

Los juristas y los pedagogos han tomado a lo serio las bra¬ 
vuconadas de esta humanidad adolescente, que cree poder «hacer 

lo que le da la gana», que no pide ni da cuartel. De allí la incle¬ 
mencia de esas instituciones liberales, que son todas las del si¬ 
glo XIX. 

Por distintos caminos ha sido combatido este orden de co¬ 
sas: entre los médicos, Lombroso avanzó hasta afirmar la exis¬ 
tencia del criminal nato, es decir, del hombre que mata apesar 
de sí mismo, apesar de todo esfuerzo educativo, porque mata 
sin quererlo libremente: el homicida que no es criminal. Gomo 
sucedió a Darwin, como sucede actualmente a Freud, sus discí¬ 
pulos crearon una escuela de la que fueron credo, precisamente, 
las exageraciones a que, en su entusiasmo por la trascendencia 
de lo descubierto, se dejó llevar el gran antropólogo. 

Para la escuela penal positiva, tal como la presentan sus 
extremistas, en los actos humanos los impulsos ciegos del ins¬ 
tinto lo hacen todo; el sentimiento es el verdadero móvil de la 
conducta; la razón no hace sino registrar las intenciones y los 
actos, pero no preside a nada. De una humanidad sana, sin taras 

4 Señor, si ho he sentido humildemente, sino que levanté con altivez mi espíritu, sea mi 

sancién como la del niño destetado... (Snlmo 130, v. 2). 
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biológicas, saldrán actos buenos; y todo delito, toda negligen¬ 
cia, es la manifestación morbosa de taras biológicas. 

Los penalistas se llenan de términos médicos con que asom¬ 
bran a los jurados y a las barras; todos se apresuran a declarar 
al reo,, irresponsable, para no mostrarse atrasados de noticias. 
Nosotros hemos visto hace poco un juicio penal que se resuelve 
por la absolución del homicida, al conjuro del término vagotónico 

con que es calificado el reo, basándose el diagnóstico en uno de 
los pocos signos que permiten hacerlo, el reflejo óculo-cardíaeo, 
de valor muy discutible, pues no hay una técnica exacta de inves¬ 
tigarlo ; los otros síntomas eran de menor importancia. La moda de 
la escuela biológica hizo inútil la actuación de los abogados; la 
defensa la hizo el dictamen del médico. Basta haber cursado los 
estudios de medicina para saber hasta dónde tantos términos dis¬ 
frazan ignorancias; y es necesario también no haber recibido más 
que el barniz que alcanza a dar una escuela de derecho en mate¬ 
ria de biología humana, para adquirir un simplismo tan audaz y 
peligroso. 

Ejemplo de un criterio equilibrado nos lo da el doctor Biot 
nuevamente; citaré de él un párrafo luminoso: 

Una responsabilidad aumentada 

Bien lejos, pues, de suprimir la responsabilidad, be aquí que un eoneei- 

raiento más sutil de las relaciones entre lo físico y lo moral, la ensancha. 

Puesto que el espíritu no puede hacer nada sin la carne, en la cual está en¬ 

carnado, tenemos deberes para con la carne, a fin de que esté en condiciones 

de servir como instrumento adecuado al espíritu. De ahí la legitimidad de la 

palabra deber que acabo de emplear. 

Por cuanto la integridad de nuestra carne es indispensable al buen funcio¬ 

namiento del espíritu, es por lo que nuestras obligaciones para con el espíritu 

nos imponen como un deber conservar o restablecer nuestra salud. 

Tomemos un ejemplo familiar. Puesto que las intoxicaciones alimenticias 

hacen más difícil y menos correcto el trabajo del espíritu, es un deber moral no 

entregarse a la gula. Si fuera posible que las enfermedades producidas por la 

gula se limitaran a un daño puramente material, sin repercutir en el espíritu, 

tal vez no sería un deber imperioso la sobriedad. Si fuera posible que la em¬ 
briaguez alcohólica desencadenase solamente reacciones corporales, sin que fue¬ 

ran al mismo tiempo y sin intermediarios, reacciones de todo el ser humano 
y por consiguiente del espíritu; si fuera posible que el alcoholismo determinara 

solamente lesiones arteriales o cerebrales, o causara dolor pero sin repercusión 

sobre el alma espiritual (como sucedería, por ejemplo, inyectando alcohol a 

un animal de laboratorio), si eso fuera posible, podría afirmarse que el hom¬ 

bre, si se embriaga, apenas comete una falta. 

Toda nuestra dignidad deriva de que somos espíritu; tenemos, pues, el 

deber de no embotar el cuerpo en el cual está encarnado el espíritu; al contra¬ 

rio: tenemos el deber de restablecer en la medida de lo posible, la integridad 

funcional de nuestra carne, siempre que enferme \ 

5 Op. cit., pág. 127. 
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La reacción hacia la importancia de lo biológico se nota igual¬ 
mente en la pedagogía. Después de la época en que esta ha descui¬ 
dado los factores orgánicos y sicológicos del alumno, vemos una 
marcada tendencia a reducir el problema pedagógico a un pro¬ 
blema de locales, de alimentación y de cultura física. 

* 

* * 

Es hora de que hagamos la síntesis. El idealismo nos ha lla¬ 
mado fuertemente la atención hacia las posibilidades del espíritu; 
el materialismo biológico nos ha dado un impulso hacia el me¬ 
joramiento de la raza, nos ha hecho tener en cuenta el cuerpo, 
su® miserias y sus grandezas también. El concepto realista total 
que tuvieron del hombre Aristóteles, Sócrates, Platón, San Agus¬ 
tín, Santo Tomás y todos los representantes del humanismo olá- 
sico, empieza a ser una exigencia universal. En todos los campos 
se descubre la novedad del tomismo; muchos hay que, sin saber¬ 
lo, creyéndose positivistas casi siempre, pisan el duro terreno de! 
sentido común, que a un tiempo considera lo que el hombre es 
metafísicamente y lo que es moralmente en un momento dado, 
tal como lo presenta la experiencia. 

Uno puede menospreciar estos conceptos, por su aparien¬ 
cia de abstractos, en nombre de las realidades de la vida, que re¬ 
claman nuestra atención con grande urgencia, o entretenerse con 
ellos para alimentar el dilettantismo de los «intelectuales». Pero 
he vivido la importancia de ellos en todas las circunstancias de 
la vida. 

El problema del determinismo biológico no se plantea sola¬ 
mente en la escuela y en la sala de justioia. Muchos otros lo vi¬ 
ven en silencio: 

Es el estudiante que descubre su incapacidad de llevar a 
cabo su carrera con éxito porque la sífilis hereditaria ha viciado 
su siquismo; 

Es la mujer que descubre la causa de su irritabilidad into¬ 
lerante, de sus apatías y ansiedades temerosas en el ocaso o en 
la muerte de algunas glándulas de secreción interna; o son la 
esposa o el esposo estériles que temen por la felicidad de su 
hogar; 

Es el hombre que descubre en su sexualidad indiferenciada 
el secreto de su infortunio en el amor, de su incapacidad para for¬ 
mar un hogar, y vivir en unión con sus semejantes la vida social; 

Es, en una palabra, el inmenso ejército de los humillados 
con lo irreparable, de los vencidos de antemano, de los impo¬ 
tentes, de los que viven, como el leproso, ocultando sus taras y 
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haciendo alarde de las cualidades que les faltan, inclusive ante 
las personas con quienes más íntimamente conviven. 

A todos ellos, que en realidad son simplemente humanos, 
enfermos, heridos por las consecuencias del pecado original, en¬ 
tre los cuales los que parecen más afortunados pueden ser envia¬ 
dos a gemir y a suplicar misericordia, el determinismo no les 
ofrece más solución que la desesperanza o el auxilio de una cien¬ 
cia empleada a menudo con dureza, que parece increpar al en¬ 
fermo por la enfermedad que trata de curarle, Yo sé lo que es la 
asistencia médica en serie, los puestos profilácticos, los sistemas 
de eugenesia y de eutanasia, donde, con pretexto y quizás con 
intención de prestar un «servicio social», se humilla duramente 

a la persona humana. 

Muchos para salir pronto del apuro, presentan al desgra¬ 
ciado la solución de hacer un esfuerzo de voluntad, o de «sacu¬ 
dir las cucarachas»; o simplemente de sufrir en silencio, sin in¬ 
comodar a los demás con sus quejas, la dote de dolor que por cul¬ 

pa propia o ajena le tocó en suerte. 

En realidad, la solución que responde a los anhelos de la ca¬ 
ridad cristiana por una parte y a la dura evidencia de los hechos 
cumplidos, es compleja. Ante todo, encontramos en el origen de la 
enfermedad, la ignorancia y el vicio; podemos defender a los que 
aun no han nacido por la eugenesia razonable, que consiste en des¬ 
pertar en todo individuo la responsabilidad de la vida conyugal 
por una sana preparación al matrimonio o al celibato perfecto. 
La higiene debe ser del dominio universal y todas las fuerzas so¬ 
ciales deben contribuir a facilitarla y aun a imponerla. 

Ante la enfermedad presente podemos enfrentar grandes 
remedios y alivios; es un deber de caridad ahondar en la cien¬ 
cia médica para aumentar nuestros poderes contra la enferme¬ 
dad. 

Pero siempre quedan y quedarán enfermos incurables des¬ 
atendidos. Ante ellos tenemos una luz para hacerlos andar, un 
horizonte de posibilidades sin límite. El Evangelio nos habla de 
un ciego de nacimiento: «Y al pasar vio Jesús a un hombre ciego 
de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: Maestro, ¿quién 
pecó, este o sus padres, para que naciese ciego? Respondió Jesús: 
ni este ha pecado, ni sus padres; es para que se manifiesten las 
obras de Dios en él» r>. A continuación le da milagrosamente la 
vista, manifestando así su divinidad. 

Es un prodigio tan evidente, tan insospechado por los in¬ 
crédulos, la aceptación del dolor por amor de Dios (no la resig¬ 
nación desesperada del estoico), y el amor de los favorecidos por 

6 S. Juan, IX, 1-4. 
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la naturaleza hacia el impotente y el tarado, que hasta el fin de 
los siglos habrá enfermos que vivan la vida de Dios, no solo sin 
envidia, sino con gratitud hacia Dios, que los escoge para vícti¬ 
mas con Cristo; y habrá también quienes acudan a convivir con 
los enfermos, cambiándoles su aislamiento por incomparable com¬ 
pañía: todo ello para que se ponga de manifiesto la presencia de 
Dios en las almas cristianas. 

Con toda confianza y serenidad abordemos el conocimiento 
de los determinismos, que no hay problema indefinidamente des¬ 
concertante, ni existe el callejón sin salida para la mente que aban¬ 
dona el intento de explicarse el mundo en función de la gloria 
humana para explicárselo en función de la gloria de su Creador. 

La verdad nos hará libres de toda servidumbre, inclusive d© 
la que imponen los determinismos biológicos. 

Las casas del pueblo 
del corporativismo portugués 

por J. D. Gutiérrez O’Neill S. J. 

Mussolini, hablando con el periodista Antonio Ferro, con¬ 
sideró las casas do povo como «una feliz organización que le in¬ 
teresaba notablemente». 

Las palabras del eminente organizador corporativista, no 
pudieron ser una simple manifestación de cortesía, porque para 
ello hubiera fijado su atención en otras de las células corporativas 
portuguesas de mayor exterioridad. Las casas do povo son crea¬ 
ción original de Salazar, nacidas del choque de unos principios 
con una realidad que las concretizaba, de los principios corpora¬ 
tivos con el ambiente determinado de la población rural por¬ 
tuguesa. 

Solo se comprenderá el milagro que representan las reali¬ 
zaciones actuales de las casas do povo portuguesas, cuando se 
haya vivido durante un espacio de tiempo suficientemente pro¬ 
longado en contacto íntimo con la mentalidad del medio rural 
portugués. En general, el portugués es, por naturaleza y tempe¬ 
ramento, egoísta. Difícilmente se compenetra con la necesidad de 
abandonar su cómodo individualismo para acometer una acción 
disciplinada de interés colectivo. «Y tratándose de gente pudien¬ 
te —dice un escritor lusitano— el caso es mil veces peor»., 

No pueden estudiarse las realizaciones corporativas de las 
casas do povo lusitanas a la luz de ideologías y mentalidades se- 
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paradas extraordinariamente de la educación ymental!.dad P°‘ - 
tnáuesa El trabajador rural lusitano vive aislado de los centros 
noou’osos por falta de medios de comunicación, confinado en 
unTñd viáualismo insospechado, sin cultura de ninguna especie, 

«analfabetos, en su gran mayoría, usando arcaicos y ^ 
ríos procesos agrícolas que se trasmitieron a través de ^múltiples 
generaciones, fácil presa de todas las ideologías nacidas de la 

violencia y de la revuelta...». 

En una población compuesta al menos del 60% de analfabe- 
tos, la aplicación del principio corporativo tiene que ser otra 

de la aplicada en medios de cultura mediana. 

La feliz solución de las casas do pavo permite abordar el 
problema social portugués en todas sus facetas características, 
v resolverlo desde el punto de vista de la instrucción hasta el 
extraordinariamente complejo de la asistencia, pasando por una 
serie asombrosa de modalidades, a las que en Portugal no fue 
posible durante muchas decenas de anos dar una solución ni si- 

quiera predefinitiva. 
Entre las mil orientaciones que consagran el pensamiento 

de Salazar, al crear las casas do povo, resaltan algunas que o- 
dos comprenden. La orientación unitaria, no diferenciada, es 
un acierto, porque esa sed que sentimos de dar a la lucha sind - 
cal un antídoto en la unificación de las clases, aunque mas alia 
de las corporaciones, es realmente una utopia, no deja por eso 
de ser una aspiración ideal anticomunista, que puede, en muchos 
sectores, ser la salvación. En los medios urbanos e industriales 
chócase con una realidad mil veces más diferenciada; y la divi¬ 
sión de clases, no la lucha, se impone. En el medio rural, y mas 
en el portugués, principalmente en las regiones del norte, el pro¬ 
pietario y el asalariado apenas se diversifican. La mayoría de las 
veces es uno mismo el propietario de la tierra y el que la labra. 
No es, por tanto, allí, un sueño utópico, el aspirar a una organi¬ 
zación descentralizada, no unitaria, pero sí no diferenciada. 

Tienen las casas do povo -decía el inteligente ministro de comercio, Pedro 

Teotonio Pereira— una importante y bella misión que cumplir. Y porque e vi¬ 

vir de los campos es el de una gran familia de familias, se comprendí» que los 
más pudientes debían ayudar a los más necesitados, y ligarse con ellos en la obra 

de paz y de trabajo que a todos aprovecha. 

Otra de las notas características y simpáticas de las casas do 

povo, es la preponderancia de las preocupaciones sociales sobre 
todas las otras de interés puramente agncola y productivo. El 

fin preponderante de los gremios, federaciones, uniones y orga¬ 
nismos de coordenación económica es material, económico y es¬ 
pecialmente defensivo de la actividad productora. No es muy 
distinto el de los sindicatos y el de sus federaciones y uniones, 
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ya que la defensa de los intereses materiales de la clase y su 
representación organizada ante el poder público es su fin pre¬ 
ponderante. No es así en las casas do povo. 

La casa do povo, sin mirar apenas a la economía directa¬ 
mente, subraya el carácter social de la colaboración de familias, 
acentúa la unión cristiano-social de todos los que habitan en un 
mismo municipio. Entre sus fines, el de la enseñanza, el de la 
asistencia y principalmente el del progreso local polarizan la 
acción fraternal de la comunidad como tal. 

Intimamente ligada con esta su extraordinaria función lo¬ 
cal, está su función familiar. Solamente los jefes de familia tie¬ 
nen el derecho a votar en las asambleas, y aun las mujeres, si 
son jefes de familia, pueden ser miembros activos de las casas 

do povo. 

La mística de esta notable participación de la familia en la 
organización de las casas do povo la desarrollaba Teotonio Pe- 
reira cuando aún era subsecretario de Estado de las corporacio¬ 
nes. 

Entre aquellos que trabajan la tierra —trabajo sublime, que simboliza y 
resume todos los otros— nosotros no podemos concebir al hombre como aislado, 
a la manera de un átomo de polvo, siguiendo la creación grotesca del ciudadano, 
señuelo indecoroso, hecho para abusar a su antojo de la fácil credulidad del pue¬ 
blo. En el campo, lo que nos interesa en el interior de las pequeñas casas blan¬ 
cas, es la familia. Porque es la familia la que interesa material y espiritualmen¬ 
te, por sus necesidades, por su función social, y por su apego a la tierra, en la 
unidad moral de la nación que comienza, podemos decirlo, alrededor de cada 

hogar \ 

Así procura el Estado portugués poner en práctica y vaciar 
en el molde de la legislación posterior los principios fundamen¬ 
tales que inspiraron el articulado de su constitución. El undé¬ 
cimo de estos artículos dice así: 

El Estado asegura la constitución y defensa de la familia como fuente de 
conservación y desenvolvimiento de la raza, como base primaria de la educación, 
de la disciplina y de la armonía social, y como fundamento de todo el orden polí¬ 
tico y administrativo, por su agregación y representación en la feligresía y en el 

municipio. 

Solamente el delirio de una abstracción revolucionaria 
pudo dictar a Rousseau aquellas palabras: «No hacen falta so¬ 
ciedades parciales en el Estado». 

La familia es el fundamento del edificio del Estado, y diría¬ 
mos, quizá más expresivamente, si no supiera a la concepción 
atómica de la sociedad: es la célula primordial de la sociedad. 
Es además la familia el canal de la tradición. Las convicciones, 

1 Bol. do lns. Nac. do Trab. e l'rev. 30 marzo, 1934. 
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lo» sentimientos, las opiniones de patria son trasmitidas diáfa¬ 
namente por los padres, con el menor dispendio de energía y 
dinero. Desterrad la familia de la sociedad, y principalmente 
del medio rural que ahora nos ocupa, y no tardará mucho antes 
de que veamos enteramente desportillado el campo de la tradición 
y sus inmensos trigales convertidos en un erial sin fecundidad y 

recursos. 

Otra de las simpáticas notas características de las casas do 

povo portuguesas, quizás no pretendidas directamente por el le¬ 
gislador, es, sin duda, el sano patriotismo y el sólido nacionalis¬ 
mo que sabe inocular en las venas rígidas y escleróticas del me¬ 
dio rural apartado de las noticias internacionales y del tráfico 
de la política parlamentaria, adormecedora de los más nobles 

ideales patrióticos. 

En una nación en donde el 57% de los individuos que gozan 
de una profesión viven directa o indirectamente de la agricultu¬ 
ra, puédese fácilmente comprender la importancia social im¬ 
ponderable de las casas do povo y de su misión rejuvenecedora, 
saneadora y ante todo dinamizadora. De la población portuguesa 
activa, es decir, de la que ha llegado a los 15 y no ha pasado de 
los 70, apenas el 8% se dedica a la industria, incluyendo los tras¬ 
portes. Es, pues, cuestión capitalísima en los países agrícolas co¬ 
mo Portugal, el preocuparse de la organización corporativa, na¬ 
cional y descentralizada de las células vitales de la patria. 

Una de las muestras de que los gobiernos de tipo, así libe¬ 
ral como socialista, no se preocupaban, salvo en casos excepcio¬ 
nales, de los intereses de la clase obrera, tanto, al menos, como 
de sus intereses particulares es el olvido incomprensible en que 
dejaron los problemas que se referían a la ayuda de aquellos que 
no voceaban en las campañas que abrían el camino a una feliz 
votación electoral. Por esto tuvo que ser Salazar, el profesor que 
se caracteriza por su valor humano, por su íntima comprensión 
de la realidad, por su depuración independiente de la crítica, 
quien elevara a la categoría de órgano corporativo la vida agrí¬ 
cola local, tan fácil simultáneamente para el barro y para el 
espíritu, para la noche y para la estrella. 

Considero a las casas do povo —declara Salazar— como una de las más be¬ 

llas instituciones, si no la más bella, del Estado corporativo. Ei gobierno les con¬ 
sagra el mayor interés y las mira con el mayor cariño. Reconozco, empero, que 

les falta, para su multiplicación en todo el país, quién les dé alma y les comunique 

vida, que las anime con su fe, y las fortalezca con su dedicación. Las casas do povo 

podrían y deberían ser el foco de toda la vida rural. Los señores de la tierra, las 

personas pudientes de las aldeas de Portugal, deberían ejercer largamente, res¬ 

pecto a ellas, su patronato social, protegerlas, animarlas y fortalecerlas por todos 

los medios a su alcance. Baluartes del orden, deberían tener a su servicio a to¬ 

dos los que en el desorden tienen su peor enemigo. Sinembargo, no sucede así. 

Las casas do povo tienen por ley, fuera del auxilio del Estado y otros, el produc- 
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to de una contribución patronal mínima, de 5 escudos mensuales, para acudir a 
sus gastos. Ha habido, con todo, dificultades en el cobro de esa contribución, que, 
siendo obligatoria, había quedado sin sanción en la ley. Porque tenemos que re¬ 
conocer los beneficios que para la salud moral y física de la localidad pueden 
traer consigo las modestas instituciones en las que el pueblo podría encontrar 
mucho de lo que no posee hoy: alguna instrucción, amparo en la enfermedad y 

en la vejez, y un poco de pan cuando el trabajo le falte. 

Salazar no es un gran lírico que rebasa las escuelas y cla¬ 
sificaciones. Es un jefe de gobierno de asombrosa comprensión 
filosófica de los problemas reales del pueblo. Guando dice que 
les falta a las casas do pavo quién les dé alma y les comunique 
vida, quién las anime con su fe y las fortalezca con su dedicación, 
no hace sino reflejar fielmente la historia de los hechos. Las 
casas do povo tienen todo lo que necesitan para poder ser célu¬ 
las vivas de una comunidad orgánica, disciplinada y autónoma, 
de estilo corporativo. Guando fracasan o viven vida lánguida, 
no son ellas las que fracasan o languidecen; son los dirigentes. 

En una misma región, a 13 kilómetros el uno del otro, viven 
en un sector agrícola, de cultivos y costumbres idénticas, dos 
casas do povo. La una lleva felizmente una vida exuberante; la 
otra, lánguida. Los socios protectores contribuyeron a los co¬ 
mienzos con la misma dadivosidad en ambas; pero... en una, 
el presidente es un fiel intérprete del corporativismo, que cono¬ 
ce; en la otra falta la vida, porque falta el verdadero vitalizador. 

«Nuestro problema —nos decía una de las primeras figuras 
del corporativismo portugués— es el problema de los dirigentes». 

Añadía Salazar que las casas do povo, «como baluartes del 
orden, debían tener a su servicio a todos los que encuentran en 
el desorden su peor enemigo». No se necesita una nueva óptica 
para enfocar, a lo Salazar, el problema de las casas do povo. El 
comentario a sus palabras nos lo hacía el doctor Rebelo Andra- 
de: «Para nosotros lo ideal sería que fueran elegidos para presi¬ 
dentes de las casas do povo los curas párrocos de las respec¬ 
tivas feligresías. Su autoridad y espíritu nos ayudarían». 

Ya han sido elegidos por votación no pocos sacerdotes co¬ 
mo presidentes de las casas do povo, pero hay que coincidir en 
que podían ser más. ¿Por qué no aumenta el número? Varias 
razones podrían legitimar esta actitud del clero: la prudencia, el 
temor a un viraje en la mentalidad corporativa lusitana, la in¬ 
comprensión de algunos. . . Con todo, aun ponderadas estas ra¬ 
zones en lo que puedan tener de prudentes, quienes ven el cam¬ 
po social desde más altas almenas, juzgan que sería conveniente 
una mayor participación del sacerdote en las casas do povo. 
Sería abrir el camino para poderles comunicar el espíritu de 
justicia y de caridad que el Estado lusitano pide a todos los que 
se interesan por la paz social de su patria. 
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La mejor apología de las casas do povo portuguesas es su 
extraordinaria difusión por todo Portugal, siendo así que el 
gobierno no hace sino poner trabas a su constitución, mientras 
no ve que ofrecen sólidas probabilidades de vida floreciente, 
y la facilidad con que las disuelve, cuando no han sabido cua¬ 
jar, según el espíritu del sano corporativismo. Si a esto añadimos 
la resistencia feroz que ofrece todo lusitano a ser incorporado 
en una asociación que le arranque su adorada libertad de movi¬ 
mientos, que más es amor a la indisciplina que a la libertad, 
comprenderemos lo que significa el número de 299 casas do povo 

en funcionamiento perfecto, para una nación tan pequeña como 
Portugal, después de solo tres años del decreto que ofrecía el 
molde estatutario. 

Las cajas de previsión de las casas do povo no pueden co¬ 
menzar a rendir sus frutos sino seis meses después de fundadas. 
Sinembargo, ya son 114 las que están en perfecto funcionamien¬ 
to, siendo así que el pueblo analfabeto de las campiñas ha ne¬ 
cesitado el gigantesco embate de no poca elocuencia para conven¬ 
cerse de las ventajas de previsión tan sencilla, como la de las 
rudimentales cajas de previsión. 

Siempre nos hemos interesado por averiguar, cuál pudo ser 
la institución portuguesa que prestó a la inteligencia de Salazar 
los fundamentos nacionales para su originalísima concepción de 
las casas do povo. Hay quien atribuye la inspiración a las anti¬ 
guas casas de pescadores, y solo el nombre a las nefastas espa¬ 
ñolas. Ciertamente, el nombre lo tomó de las casas del pueblo 
socialistas, sola y únicamente por cuestión de táctica. No se preo¬ 
cupó de la fachada ni del título, ya que sabía cierto que les ha¬ 
bía de dar un contenido completamente distinto. 

La táctica fue fecunda, pues donde existía el ambiente so¬ 
cialista que fuera susceptible de saneamiento, allí logró arran¬ 
car la mala raíz y hacer correr nueva savia por el árbol saneado. 
Donde la sangre estaba irremediablemente envenenada, estas 
mismas casas do povo, de nombre socialista, le dieron la pista 
para perseguir sin tropiezos al lobo devorador. 

El actual director del /. N, T. P, nos decía que para él las 
casas do povo habían de ser con el tiempo pequeñas miniaturas 
rurales de las antiguas casas de misericordia. «Sin duda, decía, la 
concepción de las casas de misericordia, institución tan popular 
en Portugal, y tan características del antiguo pueblo portugués, 
tuvo que influir no poco en la idea primera de Salazar acerca de 
las casas do povo. 

Las casas de misericordia portuguesas tienen su origen en la 
Misericordia, de Lisboa, fundada probablemente por la reina doña 
Leonor, o por el religioso Miguel Contreras, en 1498. Sus esta- 
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tutos se inspiraron quizás, en parte, en los conocidos de la Mi¬ 
sericordia, de Florencia; pero su originalidad, al menos de adap¬ 
tación, es indiscutible. En la Misericordia de Florencia, una ma¬ 
yoría de los cofrades eran sacerdotes, mientras que aquí lo eran 
solamente los estrictamente necesarios para las obras de mise¬ 
ricordia difícilmente realizables por los cofrades seglares. 

En la Misericordia de Florencia los cofrades debían ser 72, 
a semejanza de los 72 discípulos enviados por Jesucristo a pre¬ 
dicar por Palestina la buena nueva evangélica. De estos 72 her¬ 
manos, 30 debían ser sacerdotes. Fuera de estos podía haber her¬ 
manos meramente inscritos que secundaban la acción principal 
de los cofrades. Por el contrario, en los primeros estatutos de 
las casas de misericordia portuguesas el número de socios era 
de ciento, y todos constituían una única cíase. Respecto al número 
de sacerdotes, los estatutos solo hablaban de tres; un sacerdote 
que celebrara la misa los domingos y días festivos y predicara 
los miércoles, y dos capellanes que acompañaran los entierros. 

En la Misericordia de Florencia los hermanos pagaban cuo¬ 
ta fija anual; no así en las postuguesas, que dejaban la aporta¬ 
ción individual a la inspiración o devoción privada. 

Sería tarea larga y pesada el proseguir señalando las dife¬ 
rencias entre una y otra benemérita institución. En general, las 
funciones principales que la Misericordia de Florencia, desde sus 
orígenes hasta la actualidad, ha desempeñado regularmente, son: 
el trasporte de los enfermos a los hospitales, el enterramiento de 
los muertos, la asistencia durante la noche a los enfermos, el 
auxilio espiritual de los sacramentos a los moribundos. Excep¬ 
tuando esta última faceta, en su acción es muy semejante a la 
de la Cruz Roja. 

Sus homónimas, las casas de misericordia portuguesas, fue¬ 
ron muy más allá. Durante muchos años, y aun siglos, no solo 
miraban por los enfermos y los recogían en los hospitales, sino 
que eran las misericordias también las que mantenían y admi¬ 
nistraban por sí mismas, los hospitales, clínicas, orfanotrofios, y 
asilos, y las que ejercían, en larguísima escala, ía asistencia pú¬ 
blica, con todas sus variadísimas modalidades: de enfermedad, 
orfandad, vejez y miseria; asistencia de la cual el Estado solo 
muy moderadamente comenzó a tomar una parte considerable. 

Las primeras misericordias portuguesas tenían como fin la 
práctica, por medio de sus asociados, de todas y cada una de las 
14 obras de misericordia, por tanto, de las espirituales así como 
de las corporales. Su esfera de acción era muy más extensa que 
la de las misericordias florentinas. Nada de lo que hoy puede 
llamarse verdaderamente social caía fuera de su radio de acción. 
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Sirva de ejemplo la Misericordia de Oporto, la cual, des¬ 
pués de más de cuatro siglos de existencia, fiel a sus estatutos, 
que le ordenaban ejercer las 14 obras de misericordia tanto cuan¬ 
to le fuere posible, posee hoy el grandioso hospital de San An¬ 
tonio, para clínica general, el hospital del conde de Ferreiras, 
para alienados, el sanatorio-hospital Semide, para tuberculosos, 
el asilo de nuestra Señora de la Esperanza, para huérfanas, el 
establecimiento humanitario del barón de Nova-Cintra, para in¬ 
ternado masculino de educación general y profesional, el insti¬ 
tuto Araujo Porto, para educación e instrucción de sordo-mudos, 
el asilo de San Manuel, para educación e instrucción de ciegos, 
el hospital de don Francisco de Noronha, para convalecientes, 
dos hospitales para lázaros y lázaras, otros dos para paralíticos, 
un asilo para viejas inválidas, otro para viudas pobres, dando, 
fuera de esto, limosnas periódicas a inválidos, auxilios a domi¬ 
cilio para tuberculosos e indigentes, numerosos socorros entera¬ 
mente mutualísticos, subsidios mensuales para rentas de casa, 
visitas y socorros a los presos en los hospitales etc. etc. 

Una nota es característica, como ha podido verse con el ejem¬ 
plo de la portuense, en las casas de misericordia, es el horizon¬ 
te ilimitado que abre a las ambiciones de beneficencia. Su fin no 
es cumplir con una u otra de las obras de misericordia, sino 
atender a todas las 14, las cuales contienen virtualmente toda la 
asistencia moral o material, de previsión, de auxilio, de remedio, 
que se puede prestar solidariamente a la humanidad 2. 

Este mismo ambiente de elasticidad y de iniciativa particu¬ 
lar, una vez estatuidos los principios electrizadores, es también 
una de las características de las casas do povo lusitanas. Pue¬ 
den extender su acción a casi todo lo que diga relación con la 
cultura, el vigor físico, la asistencia y la previsión. 

Siendo, pues, tan paralelas y semejantes ambas institucio¬ 
nes, no es raro ni atrevido, el afirmar que Salazar tuvo que ins¬ 
pirarse en ellas, al menos indirectamente, para su creación, ca¬ 
racterísticamente popular y marcadamente portuguesa. Bien sa¬ 
bía él que no existía institución similar en parte alguna del mun¬ 
do, y que en ella se escondía un fruto genial de la sicología portu¬ 
guesa. «Son hijas —decía Luis de Sousa— de nuestra tierra, de 
nuestro cielo, de nuestro pueblo y del alma cristiana de Portugal». 

Se hace imprescindible, para comprender la acción de las 
casas do povo, el trazar los rasgos más característicos de su cons¬ 
titución. 

Su creación queda autorizada mediante la aprobación del 
subsecretariado de las corporaciones, pudiendo partir la inicia- 

2 A. d Magalháes: Hist. da S. C. da Mis. do Porto. 
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tiva de su creación de los particulares interesados, de las juntas 
de feligresía o de cualquier autoridad administrativa, bajo cuya 
jurisdicción haya de estar sometida la feligresía rural en donde 
se pretenda establecer la casa do povo, Movido por urgentes 
medidas de previsión social, puede el mismo subsecretario de 
las corporaciones tomar la iniciativa de la creación. 

Dentro de una misma feligresía rural no puede existir más 
que una casa do povo ni ser permitida la creación de ninguna 
otra organización de la misma índole y con fines parecidos. Esos 
fines son los siguientes: 

a) Previsión y asistencia—Obras que tiendan a asegurar a 
los socios protección y auxilio en los casos de enfermedad, paro, 

inhabilidad o vejez; 

b) Instrucción—Enseñanza a los niños y a los adultos, de¬ 
portes, diversiones variadas y cinema educativo; 

c) Progresos locales—Cooperación en las obras de utilidad 
común, comunicaciones, servicio de aguas e higiene públi¬ 

ca (Arts. 1 a 3). 

Estas organizaciones pueden de por sí promover entre sus 
socios la organización de sociedades cooperativas de producción 
o de consumo; pero les está absolutamente prohibida toda acti¬ 
vidad política o social, contraria a los intereses de la nación, o 
a la constitución del Estado. 

Para atender a sus fines característicos de previsión debe¬ 
rán las casas do povo organizar prontamente una mutualidad en¬ 
tre sus socios, y para no olvidar los de asistencia, crear, siendo 
posible, dispensarios, lactarios, asilos para niños y ancianos etc., 
proporcionados a las posibilidades de cada localidad (Arts. 5 a 7), 

El número de los espectáculos cinematográficos debe ser fi¬ 
jado de tal forma que no perjudiquen a los días normales de 
trabajo ni constituya por su frecuencia, fuente de perturbación 
de la economía doméstica de los asociados, ni elementos de per¬ 
versión de las buenas costumbres y del orden social. El blanco 
a que se apunta, tanto en la educación moral como en la física, 
e intelectual de las casas do povo, es la formación de caracteres 
fuertes, trabajadores y activos, y de ciudadanos enteramente en¬ 
tregados ai servicio de la patria (Arts. 8 a 12). 

Con miras al progreso material de la feligresía, las casas do 
povo podrán concordar, ya sea con los propietarios, ya con el mis¬ 
mo Estado, a la realización de obras de interes común, especial¬ 
mente la apertura o conservación de caminos u otras vías de 
comunicación, aportación de aguas y mejoramientos o embelle¬ 
cimientos locales, bien sea prestando el trabajo efectivo de^ sus 
socios, bien por la aportación de cuotas a sus fondos. Pero siem- 
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pre la atribución de estas cuotas para el pago de salarios a sus 
socios efectivos, en obras de interés común, ha de realizarse es¬ 
pecialmente en épocas de falta de trabajo, y constituirá su pro¬ 
ceso principal de combate contra el paro. 

Pueden ser socios efectivos de las casas do povo los jefes de 
familia y todos los individuos de sexo masculino, de más de 18 
años. Son socios protectores natos todos los propietarios rura¬ 
les de las respectivas feligresías. La cuota mensual está en la pro¬ 
porción de un escudo por socio efectivo, y cinco por socio pro¬ 
tector. 

En la asamblea general solo pueden tomar parte los socios 
efectivos que sean jefes de familia. La elección de la dirección 
general no es considerada como válida sino después de aprobada 
por el subsecretario de las corporaciones; y en el caso de recu¬ 
sa total o parcial, habra de procederse de nuevo a la elección, en el 
plazo máximo de 15 días, debiendo siempre ser ejercidos los car¬ 
gos de ía dirección gratuitamente (Arts. 13 a 22). 

En la primera reunión de cadá mes, la dirección está obli¬ 
gada a proceder a la revisión de cuentas, con responsabilidad co¬ 
lectiva, siendo siempre el primer acto de la reunión la conferen¬ 
cia de caja. 

* 

Las entradas de las casas do povo están constituidas por las 
cuotas de los socios protectores; cuotas de los socios efectivos; 
donativos particulares; auxilios del Estado o de cualesquiera otras 
entidades públicas, e intereses resultantes de cualquier forma 
de actividad propia, permitida por sus estatutos. 

Gomo vamos viendo, las casas do povo fueron creadas con 
el ideal de formar, en los medios rurales portugueses, organis¬ 
mos de cooperación social, dotados de gran maleabilidad, que 
sortean los escollos con que generalmente suelen tropezar las 
instituciones talladas según un criterio de uniformidad geomé¬ 
trica. Sin quiebra de la indispensable firmeza, todas sus deriva¬ 
ciones o ramas accesorias han de poseer la más fecunda elas¬ 
ticidad. 

En la constitución de las mutualidades, por ejemplo, nada 
se lograría si se quisiera someterlas geométricamente a las ordi¬ 
narias disposiciones de las mutualidades establecidas en las gran¬ 
des capitales. Aquí se establecen, precisamente, para educar al 
pueblo, que no entiende qué cosa sea previsión, o que, al menos, 
se encuentra desnudo de todo hábito que a ella le empuje. 

Estas cajas de previsión tienen, de ordinario, por fin, el con¬ 
ceder asistencia médica, subsidio por enfermedad, por nacimien¬ 
to de un hijo y por muerte, comenzando de ordinario la presta¬ 
ción después de trascurridos los primeros 9 meses de aportación. 
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Todas ellas están obligadas a separar sus fondos de la si¬ 
guiente manera: 

a) Reserva técnica que se destina a garantizar los compro¬ 
misos de la caja y que es constituida anualmente según las ta¬ 
blas matemáticas; 

b) Fondo de reserva, destinado a hacer frente a cualesquie¬ 
ra eventualidades graves, y cuyos rendimientos pueden ser uti¬ 
lizados para los gastos normales; 

c) Fondo de asistencia, con destino a prestar socorros de 
asistencia, los que son regulados por un reglamento especial. 

De las cantidades que, ajustándose a la ideología corpora¬ 
tiva, deben aportar las entidades corporativas gremiales de ca¬ 
rácter agrícola, para ayudar a las casas do povo, debe destinarse 
una tercera parte para las reservas de la caja de previsión, y otra 
tercera parte para el fondo de asistencia, quedando solo una para 
los ordinarios gastos de la casa do povo. 

También deben destinar a la constitución del fondo de re¬ 
serva de la mutualidad el 80% de los 5.000 escudos que el Estado 
les confiere en dotación por el solo hecho de fundarse. 

Una de las más simpáticas actividades de la casa do povo es 
la de poder hacer pequeños empréstitos, allí donde no existan 
cajas de crédito; pero no pueden extenderse estos sino a aque¬ 
llos que sean sus socios efectivos y para fines exclusivamente agrí¬ 
colas o industriales, de carácter genuinamente doméstico. 

El decreto de fundación de las casas do povo autoriza al Es¬ 
tado para suspenderlas temporalmente o suprimirlas enteramente 
cuando su actividad se torne perjudicial para el bien social de la 
feligresía o no llegue a cuajar en los moldes genuinamente na¬ 
cionales de espíritu y acción puramente corporativa. El Estado 
echa mano con cierta frecuencia de este privilegio, ya que no es 
fácil ni acertar con los dirigentes, ni encontrar entre quiénes ele¬ 
girlos en los medios rurales, y mucho menos atinar al primer 
golpe con el ideal de maleabilidad local que para cada uno de los 
respectivos centros se necesita. 

En su actividad económica y social, las casas do povo están 
sujetas a la fiscalización regular del instituto nacional de traba¬ 
jo (Art. 29). 

Habrá quién se extrañe del nombre de casas do povo, con 
que se denominan estas instituciones, siendo así que las del mis¬ 
mo nombre, de España, fueron una fuente de degradación social, 
antros fatídicos de bandidaje rojo, y eslabones revolucionarios 
de una revolución antinacional y antihumana. El artículo 30® del 
decreto que las crea, nos explica esta, al perecer, inconsecuen¬ 
cia de teorías. Había que acabar con las virulentas, de estilo 
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marxista, y para ello ningún método pareció más oportuno y efi¬ 
caz, que el de darles entrada en el nuevo régimen, pero obligán¬ 
dolas a arrojar por la borda sus bagajes antinacionales y anti¬ 
espiritualistas. 

En virtud del decreto, habían de pasar a las filas neocorpo- 
rativas las casas do povo socialistas que quisieran aceptar la 
mentalidad y métodos neocorporativistas; las demás habían de 
disolverse y liquidarse, antes de pasados tres meses. 

No es la labor de las nuevas casas do povo de esas farandu¬ 
leras que fácilmente hipnotizan a las poblaciones sencillas, de 
carácter rural. La desconfianza y la falta de iniciativa de las po¬ 
blaciones rurales portuguesas es un fenómeno sicológico, que no 
necesita especial explicación. Muchos no se convencen hasta que 
han experimentado durante años las ventajas de la nueva orga¬ 
nización. 

Detrás de esta primera fase de desconfianza viene, de or¬ 
dinario, la del extremo contrario. Entonces la fantasía comienza 
a levantar castillos en el aire, y a volar en alas de su imagina¬ 
ción hasta el infinito, esperando puerilmente que la casa do Povo 
ha de ser el paño de lágrimas de todas las miserias, angustias y 
contratiempos. 

Los que dudaban antes de la eficacia de la caja de previsión, 
la creen ahora capaz de todo, caja de milagros, poderosa —en 
frase de un dirigente portugués— para hacer, como Dios, un 
mundo nuevo en *7 días. 

Antes pesaba en la balanza el peso muerto de la indolen¬ 
cia caprichosa y desilusionada; ahora, el capricho desbocado y 
utópico de hacerlo todo, de realizarlo todo, de renovarlo todo, 
y en un instante. 

¿Por qué no dar subsidio al día siguiente de aprobada la 
fundación de la caja de previsiónf 

¿Por que no inaugurar acto continuo un puesto de socorro, 
con los mejores aparatos de la capitalf 

¿Por qué no contratar inmediatamente uno o dos médicos, 
aunque no se sepa cómo pagarlosf 

¿Por que no emprender inmediatamente el adoquinado de 
tal calle y la apertura de tal carretera, para dar trabajo a los 
asociadosf 

Es decir, ¿por que no se realizan todos nuestros sueños en 
una hora? 

Entonces comienza la casa do povo con labor difícil y pe¬ 
nosa, su más importante tarea, de educar, dirigir y gobernar a 
esas voluntades de niños encerradas en cuerpos de viejos. 
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Otra dificultad que preocupa no poco a los dirigentes por¬ 
tugueses es la indiferencia estudiada de ciertos sectores impor¬ 
tantes de socios protectores. No se podrá echar abajo la barrera 
en un año, sino verosímilmente después de mucho tiempo; no 
con una acción impositiva y dictatorial, sino, por el contrario, 
con la acción lenta, pero más honda y más fecunda de la convic¬ 
ción, de la experiencia y de la propaganda. 

Para extender el beneficioso influjo de las cajas de previ¬ 
sión y lograr que las más pequeñas aldeas cosechen también en 
la siega neocorporativa, se ha pensado en cajas de compensa¬ 
ción, que tendieran sus ramas por las más apartadas regiones 
rurales. El problema está pendiente de solución, y creemos que 
pronto será satisfactoriamente resuelto, inspirándose de lleno en 
la justicia social cristiana. 

Hoy el número de casas do povo que funcionan regularmente 
son unas 299, y de entre ellas 114 tienen en perfecto funciona¬ 
miento sus cajas de previsión. El año 1933 fueron aprobadas 80; 
32 en 1934 ; 29 en 1935; 19 en el siguiente, y 75 en 1937. De estas, 
como se ve, han sido suprimidas no pocas, pues no se tiene mie¬ 
do de romper aquellas maquetas que no han sabido vaciarse acer¬ 
tadamente en el molde genuinamente corporativo. 

En los tres primeros años fueron aprobados 76 reglamentos 
para fondos de asistencia de las casas do povo: 29 en el primero, 
28 en el segundo y 19 en el tercero. 

Se dirá que los números alcanzan proporciones minúsculas; 
pero no hay que olvidar lo que subrayamos insistentemente al 
principio de nuestro trabajo: Portugal es un país pequeño, y 
no puede hacer milagros numéricos. Además, su corporativismo 
no es de Estado sino de asociación; por tanto, sus números 
tienen el elocuente valor de las realidades, fomentadas sí, pero 
no impuestas dictatorialmente. 

Más de una vez hemos dicho nosotros mismos que lo admi¬ 
rable de la organización corporativa portuguesa no está en lo 
gigantesco y colosal de sus organismos, sino, preferentemente, 
en la admirable maleabilidad, tino y prudencia filosófica de su 
legislación. Todo esto, sin dejar de comunicar extraordinaria 
vitalidad a sus leyes. Los organismos corporativos portugueses, 
y en particular las casas do povo, de que ahora nos ocupamos, 
son pocos, ciertamente, pero tienen toda la vida, toda la eficacia, 
toda la penetrabilidad que se puede esperar de una nación hasta 
ahora bestialmente esquilmada por las oligarquías liberales, na¬ 
da educada en los intereses comunes de orden social, y solamen¬ 
te disciplinada durante cuatro años en las nuevas teorías neo- 
corporativas. 
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En general, la actividad más indiscutiblemente fecunda de 
las casas do povo corporativas es la de colaboración con el Es¬ 
tado en la implantación del espíritu genuino de solidaridad cris¬ 
tiana, entre los patronos y los obreros, entre los dueños de las 
tierras y sus arrendatarios. También merece el más entusiasta 
aplauso la labor de iniciativa espoleadora con la que alientan las 
empresas de carácter eminentemente local. 

Los contratos y acuerdos colectivos de trabajo, en el sector 
de la colaboración obrero-patronal, han sido una de las nuevas 
creaciones corporativas que mejor han entendido, llegando a 
conseguir en pocos meses, sin grandes procesos escénicos, solu¬ 
ción eficaz para el agudo problema del paro en las poblaciones 
rurales. La distribución de los trabajadores parados se hace se¬ 
manalmente por una comisión, formada orgánicamente entre los 
socios de la casa do povo, tanto efectivos como protectores, sien¬ 
do presidida por el administrador del consejo comunal. Tanto 
los patronos como los obreros que en él entran, deben destinar 
el 10% del jornal a la formación de un fondo de asistencia. 

Poco a poco, y sin sentirlo, se va logrando mudar un tanto 
la mentalidad individualista de las regiones más contagiadas por 
el virus liberal. No pocas mutualidades de rancia historia indi¬ 
vidualista, se integran al movimiento y un crecido número de 
patronos aprueban incondicionalmente sus decisiones. 

Han comenzado a quedar encerrados en estos nichos soli¬ 
tarios, despreciados por la población patriótica, los que, obliga¬ 
dos a quitarse la careta, han mostrado sus perversas intenciones 
antinacionales y antisolidarias. 



Inscripciones de Tunja1 

por José Salvador Restrepo, S. J. 

— i — 

Inscripciones de la fachada de la catedral 

Hace algunos años el doctor Manuel María Reyes empren¬ 
dió la tarea, ardua por cierto, de leer y traducir las dos inscrip¬ 
ciones latinas que adornan la fachada de nuestra iglesia catedral. 
Laudable empeño el suyo, tanto más cuanto que nadie hasta en¬ 
tonces, que sepamos, se había atrevido a intentar descifrar aque¬ 
llas letras grabadas en piedra por hábil artista, y en las cuales 
tal vez se escondían nombres gloriosos, algunos quizá descono¬ 
cidos hasta ahora, y también interesantes datos para la historia 
de nuestra ciudad. 

Guando a fines de agosto del presente año llegué a Tunja, pa¬ 
ra ayudar en la proyectada fundación de un colegio de la Compa¬ 
ñía de Jesús, concebí la idea de estudiar todas las inscripciones 
que encontrara en la ciudad, principalmente las que hubieran 
dejado sus fundadores y los conquistadores de estas tierras. No 
conocía entonces el trabajo del doctor Reyes, y puse manos y 
ojos a la obra, con el mismo deseo del primer investigador, de 
hallar en aquellas letras noticias interesantes para la historia de 
la ciudad. 

La primera y principal dificultad con que tropecé fue la que 
todos experimentan al fijar sus ojos en aquellos caracteres: hay 
letras perfectamente claras y legibles; hay otras que a primera 
vista representan un símbolo distinto del que en realidad ex¬ 
presan, y por fin hay otros caracteres desconocidos para el que 
no esté versado en la lectura de estas inscripciones. Además, 
no pocas veces se superponen dos o más letras, por lo general 
fácilmente separables, pero a veces casi imposible de aislar. To¬ 
das estas características tienen estas letras de la escritura que 
llamaban pastrana, y de ellas se sigue la dificultad de la lectura. 

Muchas veces me detuve frente a las inscripciones, y cada 
vez encontraba menor dificultad en la lectura. Al principio ape¬ 
nas cogía algunas ideas vagas, alrededor de los nombres Guerre¬ 
ro Góngora, Leguizamón, Garión Mallorcenato, Juan de Gaste- 
llanos. Poco a poco se fueron perfilando los contornos, y a medi¬ 
da que iba descifrando los distintos símbolos, surgía en la men¬ 
te la idea, cada vez más precisa.. . hasta que por fin, descifrando 

1 Parte de un capítulo titulado Inscripciones de Tunja, escrito para el libro en pre¬ 
paración Historia de Tunja, que publicará el Centro de Historia de dicha ciudad como con¬ 
tribución a las fiestas del cuarto centenario de la fundación de la capital de Boyacá. 

La Historia de Tunja será un libro interesante, en uno o dos volúmenes. 
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el último de los símbolos, en que muchas veces había encallado 
mi tenacidad, surgieron claras, precisas y firmes, como la piedra 
en que los símbolos reposan, las cuatro ideas que enaltecen a 
cuatro ilustres personajes, íntimamente ligados a la historia de 
nuestra catedral. 

No hay fecha ninguna en las inscripciones, pero de los da¬ 
tos encerrados en ellas se deduce con absoluta certeza que la 
hermosa fachada de nuestra catedral recibe los rayos del sol 
poniente desde los primeros años del siglo xvn. Antes de 1607 
ya estaba terminada. 

El lector estará impaciente de saber lo que yo leí, y cómo 
interprete las inscripciones. Voy a calmar primero su impacien¬ 
cia y luego haré algunas explicaciones. 

En la inscripción de la izquierda leí: 

CVM LVPVS ILLVSTRIS EPISGOPVS GVERRE 

V RVS GONGORA REXIT 

ECCLESIAS HVJVS CON 

DITA PORTA FVIT 

TVNC OPERI INSTABAT 

PRAEFECTVS NEMPE JOANNES 

LEGVIZAMONIVS SEDV 

LITAOS HOMO 

En ía inscripción de la derecha leí: 

FECIT OPVS PVLCHRVM VIR DEX 

TER NOMINE CARION 

MALLQRCENATO MEN 

TOR ET ALTER IBI 

A FVNDAMENTIS TEMPLI 

RECTORQVE JOANNES 

DE CASTELLANOS NON 

SINE LAVDE MANET 

Traduje la primera así: 

Cuando el ilustre obispo Lobo Guerrero Góngora rigió las iglesias, se cons¬ 
truyó la portada de esta. 

Entonces impulsaba la obra el vicario, a saber, Juan Leguizamón, hombre 
de actividad. 

Y la segunda de este modo: 

Hizo obra hermosa el varón hábil llamado Carrion Mallorcenato, y segun¬ 
do mentor de ella. 

Y el rector, desde los fundamentos del templo, Juan de Castellanos, sin 
alabanza no queda. 
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Terminada esta labor, algún amigo me refirió que en el Re- 
pertorio Boyacense había salido un artículo en que estaban las 
dos inscripciones con su traducción. A la gentileza del doctor 
Ulises Rojas debo el haber podido leer el artículo del doctor 
Reyes. Se publicó en el número 5 (noviembre de 1912). 

Tan pronto como el doctor Rojas puso en mis manos el citado 
número del Boletín, me puse a confrontar mi trabajo con el del 
doctor Reyes. Este lee la inscripción así: 

CVM LVPVS ILLE PIVS GVERRE 

RVS GONGORA REXIT 

ECCLESIAE HVJVS CON 

DITA PORTA FVIT 

TVNG OPERI INSTABA!' 

PRAEFECTVS NEMPE JOANNES 

LEGVIZAMONIVS SEDV 

LITATIS HOMO 

FECIT OPVS PVLCHRVM MVNIFEX 

AETERNO NVMINE CARION 

MALLORCENATO MEN 

TOR ET A TER IBI 

A FVNDAMENTIS TEMPLI 

RECTORQVE JOANNES 

DE CASTELLANOS NON 

SINE LAVDE MANET 

Al cotejar mi trabajo con el del doctor Reyes hube de con¬ 
siderar con más detenimiento las inscripciones. De ello nació 
la solución perentoria de todas las dificultades con que en la lec¬ 
tura de las inscripciones había tropezado, y el conocimiento de 
un error en que yo había incurrido. 

En efecto: considerando más despacio la cadencia de las 
frases y la forma de las inscripciones, observé que ellas estaban 
en versos latinos. Cada dos renglones son un verso, y cada ins¬ 
cripción consta de dos dísticos. Así obtuve la lectura definitiva, 
que es la siguiente: 

CVM LVPVS ILLE PIVS GVERRERUS GONGORA REXIT 

ECCLÉSIAS, HVJVS CON DITA PORTA FVIT 

TVNC OPERI INSTABA!' PRAEFECTVS NEMPE JOANNES 

LEGVIZAMONIVS, SEDVLITATIS HOMO 



FECIT OPVS PVLCHRVM VIR DEXTER NOMINE CARRION 

MALLORCENATO, MENTOR ET ALTER IBI 

A FVNDAMENTIS TEMPLI, REGTORQVE JOANNES 

DE CASTELLANOS NON SINE LAVDE MANET 

Comparada esta lectura con la primera se ve que me equi¬ 
voqué al leer illvstris episcopvs en vez de ille pivs; y que en este 
punto acertó el doctor Reyes: a todo señor todo honor. 

Como se ve, las dos inscripciones contienen la alabanza cla¬ 
ra y nítida de Lobo Guerrero, de Leguizamón y de Carrión Ma- 
llorcenato: el primero ilustre obispo, cuando se construyó la porta¬ 
da, el segundo, prefecto de la iglesia, hombre de actividad, y el 
tercero varón hábil, y también mentor o consejero de la obra; 
y al final, con modestia e ingenuidad, se afirma que el rector 
de la iglesia, Juan de Castellanos, no queda sin alabanza. ¿Quién 
no ve aquí la pluma del cronista de las hazañas de los demás, 
del panegirista de los heroes que conocio j y que dejaba siempre 
sus pi opias hazañas y sus hechos heroicos en la penumbra de 
una discreta modestia? 

Por todo lo dicho consta con certeza que la fachada de la 
catedral se termino durante el episcopado de Lobo Guerrero, 
y siendo rector del templo Juan de Castellanos, y por lo tanto 
antes. de su muerte; con lo cual queda en plena luz que las ins¬ 
cripciones y la fachada son anteriores al año 1607, en que murió 
Juan de Castellanos. Y como en esa época el más erudito de los 
moradores de Tunja era sin duda el mismo Juan de Castellanos, 
tan bellas inscripciones debieron ser hijas de su infatigable plu¬ 
ma ; y siendo tan conocida la afición de Castellanos a escribir 
en verso, parece que sin duda podemos ornar sus sienes con 
estas joyas por él pulidas y engastadas en la lengua de Virgilio 
y de Ovidio. Consta por documento citado por Briceño y Rubio 
que la fachada quedó terminada el 11 de agosto de 1600 2. 

El mismo Castellanos debió de dirigir la obra del grabador 
de las letras, que sin duda fue Carrión Mallorcenato. En efecto, 
cada dos renglones de las inscripciones forman un verso. Y nó¬ 
tese de paso, que las inscripciones se grabaron estando ya las 
piedras colocadas en el muro. Posiblemente antes de colocar las 
piedras se labró el marco, que cierra el espacio destinado a ¡as 
letras, y que coge varias piedras. Ya colocadas estas, y formado 
el marco, el artista procedió a ejecutar su trabajo. En algunos 
renglones no le cupieron todas las letras, y hubo de poner va¬ 
rias fuera del cuadro y montadas en el marco que lo encierra. 

2 Historia de Tanja, pág. 55. 
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En castellano podrían traducirse con alguna libertad así: 

Siendo el gran Lobo Guerrero 
obispo de estas iglesias, 
se construyó esta portada, 
de una exquisita belleza. 

Impulsaba los trabajos 
con fervor y con destreza 
don Juan de Leguizamón, 
vicario que entonces era. 

Y Carrión Mallorcenato 
esculpió sobre las piedras 
del vicario y de su mente 
los primores y bellezas. 

Y el rector, desde el cimiento, 
mientras duró la ardua empresa, 
que fue Juan de Castellanos, 
sin alabanza no queda 

— II — 

Inscripciones de la silla del coro de la catedral 

Hay en el actual presbiterio de la catedral una hermosa si¬ 
llería de nogal, preciosamente tallada. La primera de las sillas 
del lado del evangelio es más alta que todas las demás y llama 
la atención del curioso que se acerca, por un bello escudo talla¬ 
do en la misma madera del respaldo de la silla, y rodeado de una 
leyenda. Quien se acerca y se fija un poco, lee, aunque con al¬ 
guna dificultad, en el marco del escudo y dándole vuelta a to¬ 
do él, la siguiente leyenda: 

DON BARTOLOME LOBO GÜERO ARZOBISPO DEL NUEVO REINO 

Mientras uno contempla ese letrero y el escudo, y trata de 
investigar por qué dice lobo güero, en vez de lobo guerrero, 

fácilmente levanta un poco los ojos, y alcanza a notar algo más 
arriba, en el mismo respaldo de la silla, un cuadro con una ins¬ 
cripción que tiene cuatro renglones completos. El escudo y su 
leyenda, ante la sugestión de los caracteres de la inscripción, 
quedan olvidados... y los ojos ávidamente se fijan en la inscrip¬ 
ción superior. Desde luego se observa que es una escritura pas- 
trana. 

Guando yo me acerqué a leer la inscripción tenía ya alguna 
práctica en descifrar esos caracteres, pues ya para entonces ha¬ 
bía interpretado casi totalmente las dos inscripciones de la facha¬ 
da de la catedral. Sin gran esfuerzo pude leer la mayor parte de 
la inscripción. Para acabar de descifrarla, saqué la cartera y el 
lápiz, y escribí en letras ordinarias lo que había leído; y los sím¬ 
bolos o conjunto de letras que no acerté a leer, los reproduje 
lo más exactamente que pude. 

Algunos ratos de ocio ocupé después en mi mesa de trabajo, 
procurando descifrar los signos que no había acertado a inter¬ 
pretar. Había escrito: 
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Sangune vir claras Guerreras Gongora Praesul hane ienuit sedem prims: 
ESE chorus o M Leguizamonus qui templi munus obibat perfecit recte nam o o 
3 Rector erat. 

Expliquemos los dos signos que nuestra imprenta no pue¬ 
de representar como están, ievnit: las letras i y e están aisla¬ 
das y claras; sigue una N y la v superpuestas, de modo que el 
segundo palo de la N es el primero de la v, la i y la T separadas. 
Ayudándome del sentido leí invenit — esse, pero la letra s tiene 
una línea recta vertical en el centro, como una i. Después de 
muchas vueltas sobre este símbolo, y ayudándome también del 
sentido, más o menos claro, leí: ecce. Un poco de reflexión me 
hizo añadir a ía primera palabra sangune una i, y corregí mi 
primera lectura, leyendo sanguine. Con esto tenía ya casi com¬ 
pleta la lectura de ía inscripción, y a su sentido, casi perfecto, 
le faltaba poco para dejarme con la satisfacción de haber desci¬ 
frado todos los enigmas. 

Resolví^ hacer una nueva inspección más detenida de toda 
la inscripción. Volví a la catedral, me acerqué a la silla... y 
tuve la osadía de ponerme de pie en su asiento, para ver de 
cerca todos los símbolos. Me confirmé en todo lo que había leí¬ 
do antes, y tomé nota de que la primera de las dos qq del cuarto 
renglón tenía una v en el interior, y superpuesta a la v una o. 
i-xon esto leí toda la inscripción de este modo: 

SANGVINE VIR CLARVS GVERRERVS GONGORA PRAESVL 

HANC INVENIT SEDEM PRIMVS ECCE CHORVS 

QVEM LEGVIZAMONVS QVI TEMPLI MVNVS OBIBAT 

PERFECIT RECTE NAM QVOQVE TERTIVS RECTOR ERAT 

La traducción no es difícil, aunque en el final queda alguna 
oscuridad. Traduje así: 

«¡liad nrime0roGl,herrer° .G?"ÉOra’ Va™ esdarecido. P»' sangre, encontró e5ta 
alia el primero, he aquí el coro que Leguizamón, que tenía el cargo del templo 
hizo rectamente, pues también era el tercer rector. P ’ 

A.quí había llegado en mi estudio, cuando leí el artículo del 

f °,C*°,ra ^anUe' Ma.n'a Reyes sobre inscripciones de la ca- 
edral . En ese articulo encontré la inscripción de la silla (pág. 

171), de que estoy hablando, e inmediatamente procedí a com¬ 
parar mi lectura con la del doctor Reyes. Este había leído así: 

SANGVINE VIR CLARVS GVERRERVS GONGORA PRAESVI 

HANC GENVIT SEDEM PRINCEPS (et) CHORVS 

QVVM LEGVIZAMONIVS QVI TEMPLI MVNVS OBIBAT 

PERFECIT RECTE ANNO QVO (VTl) RECTOR PRAEERAT 

3 Repertorio^ Boyaeettse citado, pág. 165. 
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Pocas son las diferencias entre las dos lecturas. Un análi¬ 

sis detenido de ios símbolos de la inscripción me confirmó en 
mi lectura; pero dos palabras dejaban dudas en mi mente: IN- 

venit y ecce que el doctor Reyes había leído genvit y (et). 

Hablando acerca de esta inscripción con dos ilustrados ami¬ 
gos, me sugirió el uno que en vez de invenit, debía ser tenvit; 

y el otro interpretó el símbolo ese, con la s atravesada por una I, 

et ipse. La palabra tenvit encaja muy bien, y desaparecen con 
ella las dificultades que las otras dos lecturas ocasionan. Por lo 
demás, es mucho menor la diferencia entre la I y la T, que en¬ 

tre la i y la G. 

La lectura et ipse se justifica muy bien, porque todos los 

elementos de estas dos voces fácilmente se pueden hallar en 
el símbolo de la inscripción,, que es ese, con la s atravesada en 
su parte media por una i muy clara, y con su punto, cuyo palo 

sobresale de la s por arriba y por abajo. 

Aceptadas estas dos modificaciones, volví a examinar la ins¬ 

cripción, y entonces caí en la cuenta de que el 3 del cuarto ren¬ 
glón no es un número como todos le*en a primera vista, por lo 
claro que está, sino la abreviatura de las dos últimas letras de 
la palabra qvoque; el 3 empalma con el rabillo de ia q y recuer¬ 
da las abreviaturas de la escritura corriente a mano. El cambio 
de estilo, pues todos los demás símbolos y caracteres son ma¬ 
yúsculas propias de las inscripciones, no tiene otra explicación 

que el capricho del artista. 

Queda, pues, la inscripción así: 

SANGVINE VIR CLARVS GVERRERVS GONGORA PRAESVL 

HANC TENVIT SEDEM PRIMVS: ET IPSE CHORVS 

QVEM LEGVÍZÁMONIVS QVI TEMPLI MVNVS OBIBAT 

PERFECIT RECTE, NAM QVOQVE RECTOR ERA!' 

La inscripción consta de dos dísticos y cada línea de ella 

es un verso. 

Lástima que el final del segundo dístico (49 renglón) NAM 

qvoqve retor erat, sea un poco desmayado y prosaico. La traduc¬ 

ción literal que di al principio debe corregirse así: 

El obispo Guerrero Góngora, varón esclarecido por su sangre, ocupó esta 
silla el primero; y este mismo es el coro que Leguizamón, que tenía el cargo 
del templo, hizo rectamente, pues también era rector de él. 

Del autor de esta inscripción nada-puedo decir con seguri¬ 

dad. Me parece que no es Castellanos, que en las inscripciones 
de la fachada probó bien sus conocimientos de la métrica latina. 

¿Sería Leguizamón? No parece imposible, y aun se puede afir- 
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E.T^r?£¡SLJÍ" h”'"b™ * -**•>“ 
¿De qué año es la inscripción? No lo dice. Creo que es pos- 

tenor a 1607, en que murió Castellanos, primer rector de la 
igles,a y con segundad es anterior a 1608, o de ese año, en que 
Lodo Guerrero salió para Lima. q 

nar„HR OU!° driÍA que ®lgUnos afirman que esta sillería se hizo 
para Bogotá, donde tema su sede Lobo Guerrero, y que años 
después fue trasladada a Tunja. No me parece aceptable esa 
idea. Desde luego hay la coincidencia de que Juan Leguizamón 
era vicario de ¡a iglesia de Tunja por los" años de 
a inscripción de la silla, consta que un Leguizamón, rectorPde 
k iglesia a que estaba destinada la sillería, la hizo. ¿No será el 
mismo prefecto, hombre de actividad? Eso me parece muy pro- 

encestas*0 V* ^ mnegable es que e! Prestigio de Lobo Guerrero 
en estas regiones era inmenso, y de allí que en la fachada se ha- 
ga mención de el; y probablemente en 1607 ó 1608 vino a Tunta 
. Leguizamón, rector de! templo, lo quiso obsequiar con ese 

sutscuríab’ól “ SÍHa desti"ada a¡ Prelado y adornada con 
u escudo, grabo la preciosa inscripción que acabamos de estudiar. 

, , Lasd\í,Cu!tad que a!áunos proponen, que Tunja no era la sede 

de temíd T™ *■“! Varl0n Ya al tratarse de la construcción 
r.s T r Licenciado Juan de Castellanos y don Juan de 

SSudS,a?Cab¡id°ar7tft!a Parr°qUÍa’ habían Presentado una solicitud al Cabildo, el 21 de marzo de 1569, en la cual nedí«» 

-™, '°E..r*"'TÍ'Sn “ h,r“ '* -á- .un«“Lbíp„" 
sible» Esto prueba que ya desde la fundación de Tunja se oen 

fueeNadaeL C¡Udad ¡“Portante, como en efecto k 
su i,rda ,pues’ ae raro’ ^ue Leguizamón quisiera dotar 

si!,ería digna 

La inscripción podría traducirse en versos castellanos así: 

Fue el preclaro pastor Guerrero Góngora 
Quten estrenó esta silla; y este el coro 
Que el fiel Leguizamón, guardián activo, 
labro como rector: ¡bello tesoro! 

Tunja, diciembre de 1938. 

4 Rubio y Rriceño, pág. 53. 



Novedades científicas 
por Pedro Zuloaga 

Varios lectores nos habían instado para que abriéramos 
una sección en que se reseñaran cada mes los últimos 
adelantos de las ciencias. Por fin hemos logrado que se 
haga cargo de ellla el ilustre escritor mexicano Pedro 
Zuloaga, cuya colaboración, que empieza con este artícu¬ 
lo, sabrán' apreciar nuestros lectores. 

Los dos nuevos satélites de Júpiter 
En astronomía, la noticia más sensacional del mes (aunque, 

sin duda, menos importante para el conocimiento del universo 
que otra de que hablaremos en seguida) es la del descubrimiento 
de las dos nuevas lunas de Júpiter. 

La historia del descubrimiento de los 11 satélites del planeta 
gigante, puede servir de epítome del progreso en las observacio¬ 
nes astronómicas. El 7 de enero de 1610, Galileo dirigió su pri¬ 
mer diminuto anteojo, de unos 70 centímetros de largo, al pla¬ 
neta Júpiter, y vio cerca de él cuatro débilísimas estrellas. En 
las noches siguientes comprobó que eran satélites, porque gira¬ 

ban en torno del planeta. 

Bautizó estas lunas con el nombre de Medíceas, en honor 
de su protector, pero más tarde recibieron sendos nombres: lo, 
Europa, Ganimedes y Galisto, por orden de sus distancias al pla¬ 
neta. Todas son de la sexta a la séptima magnitud, justamente 
invisibles a simple vista, sobre todo por la vecindad del brillan¬ 

te Júpiter. 

Más tarde se descubrieron 8 lunas de Saturno, 4 de Urano, 
2 de Marte y 1 de Neptuno; pero Júpiter siguió con sus mismas 
4, basta el año de 1892, en que, el doctor Barnard, del observa¬ 
torio de Lick, en California, halló el 5® satélite en una fotografía 
tomada con la gran ecuatorial de aquella institución. A este nun¬ 
ca se le ha dado nombre, y en los anteojos aparece como de 13® 
magnitud, por lo que se requieren grandes telescopios para verle. 

De nuevo, fue el observatorio de Lick el que, en 1904 y 1905, 
añadió otros dos satélites, de magnitud 14® y 16®, al cortejo de 
Júpiter. Estos fueron descubiertos por Perrine. El 89, de magni¬ 
tud 17?, fue hallado por Melotte, en el observatorio real de Green- 
wich, en 1908. Las dificultades que ofrece la observación de este 
89 satélite, hizo que Nicholson, entonces estudiante en la univer¬ 
sidad de California, y que se preparaba para el doctorado traba¬ 
jando en Lick, lo escogiera como tema de su tesis. Tenía, pues, 
que fotografiarlo, y en una de las placas que saco, encontró un 

objeto desconocido, que resultó ser el satélite 9®. 

Entre tanto, el 89 se perdió por muchos años, pero el mismo 
Nicholson lo volvió a hallar en julio pasado, empleando el enor- 
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me telescopio reflector de Mount Wilson, de 100 pulgadas de 
diámetro. Esta vez, empero, el escurridizo satélite no vino solo, 
porque en las placas encontró Nicholson otros 3 objetos nuevos,' 
uno de los cuales resultó ser un asteroide, de los innumerables 
que circuían alrededor del Sol, entre Júpiter y Marte; pero los 
oíros dos son nuevos satélites de Júpiter, el 10? y el 11?. 4mbos 
son de magnitud 19?, por lo que no son visibles, o mejor dicho, 
fotografiables, sino con unos cuantos de los mayores telescopios 
del mundo. Estos cuerpos deben medir, a lo sumo, 8 ó 10 kiló¬ 
metros de diámetro, o sea, más o menos, el tamaño de una ciudad 
glande. En cambio, entre los descubiertos por Galileo hay uno, 
Gammedes, que es más grande que el planeta Mercurio, y casi 
tan giande como el planeta Marte. Esto explica por qué los pri¬ 
meros 4 satélites fueron vistos con un telescopio de 26 pulgadas 
de largo, en tanto que los recién descubiertos necesitaron un re¬ 
flector de 100 pulgadas de diámetro. 

Nicholson tiene, pues, ya en su haber, tres satélites de Jú¬ 
piter, contra los cuatro de Galileo. 

Masas incandescentes de gas en la Via Lactea 

Otto Struve, el actual representante de esa ilustre dinastía 
_e astrónomos, que se inició hace más de un siglo con aquel 
atruve, que fue el primero en medir un arco del meridiano te¬ 
rrestre cerca del círculo polar, acaba de anunciar a la American 
Asfronomical Society el descubrimiento de vastas masas de gases 
luminosos que envuelven grandes porciones de la Via Lactea 
, tfls «««bes» luminosas, son, en cierto modo, la contraparte de 
las grandes nubes oscuras que ocultan grandes partes de la Via 
Lactea, y que fueron descubiertas, hace bastantes años, por el 
l . Magen S. J., del observatorio del Vaticano. 

Struve y Elvey realizaron su descubrimiento con ayuda del 
espectrógrafo nebular, de 150 pies, del McDonald Observatory, 
situado en las montañas de Tejas, a 18 millas escasas de la fron- 
era norte de México. Las tales nebulosidades son demasiado 

tenues para registrarse en una fotografía directa; por ello su 
existencia solo se reveló en espectrogramas sensibles a la luz de 
las partes del espectro conocidas por ¡a raya alfa del hidrógeno 
y la raya «prohibida» 3727 del oxígeno. 

Las «nubes» recién descubiertas, no brillan con luz propia, 
smo que fluorescen, tomando la energía necesaria del campo ge¬ 
neral de ¡a radiación estelar que emerge de los conglomerados 
de estrellas de la Via Lactea. Difieren de otras nebulosidades 
mas brillantes, en que no están concentradas en torno de estre- 
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lias individuales. Los principales componentes de estas masas 
son el oxígeno y el hidrógeno. 

Los descubridores creen probable que muchas otras porcio¬ 
nes de la Via Lactea estén envueltas en «nubes» gaseosas seme¬ 
jantes; pero hasta ahora, la exploración de la región de Canis 
Maior no ha revelado trazas de emisión nebular. La emisión en 
otras partes decrece muy rápidamente al alejarse de la zona de 
la Via Lactea, y a latitudes galácticas de 15 ó 20 grados ya no se 

encuentra ninguna. 

La nueva partícula elemental 
Se sabe que las especies de partículas constitutivas del uni¬ 

verso se han multiplicado en los últimos años de manera pertur¬ 
badora. La bella sencillez aquella de hace 7 años, en que no se 
hablaba más que de electrones y protones, con una que otra alu¬ 
sión dubitativa al fotón o cuánto de luz, ha desaparecido. De 
entonces acá han surgido el neutrón y el positrón, el deuterón 
(que, aunque no es propiamente elemental, merece en ciertos as¬ 
pectos que se le mire como tal) y ahora el electrón pesado, cuya 
existencia se entrevio desde el año pasado y se confirmo en este; 
y para el cual se han propuesto los feos nombres de barytrón o 

barytón, y yukón. 

Por último, anda por ahí el neutrino, que, si bien, previsto 
por la teoría de Fermi desde hace varios años, y aunque ha 
dado fugaces señales de su presencia, en diversas formas, no 
se ha dignado hasta ahora hacer su aparición de manera franca. 

En cambio, el barytón o yukón (nombre, el primero, basado 
en la raíz griega que significa pesado, y el segundo, en el nombre 
del físico japonés Yukawa, quien predijo la existencia de la 
partícula, por la teoría, antes de que Anderson y Neddermeyer 
la descubrieran experimentalmente) sí es ya un miembro reco¬ 

nocido de la familia. 

Por cierto que la cuestión del nombre ha dado origen casi 
a un conflicto intercontinental, porque los americanos se aferran 
al primer nombre, mientras que los europeos, encabezados por 
Ntels Bohr, defienden con igual tesón el segundo. 

Este electrón pesado, pesa 240 veces más que el electrón ordi¬ 
nario, pero se queda casi 8 veces abajo del peso del proton. Has¬ 
ta podría acontecer que esta partícula fuera un triplete, porque 
parece lógico suponer que exista en forma negativa, positiva y 
neutra. Pero lo más notable de esta nueva partícula es la breve¬ 
dad de su vida, que no pasa de una millonésima de segundo. Co¬ 
sa curiosa, vive más, cuanto mas a prisa camina, debido al cam- 
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bio relativístico del tiempo. Por una inaudita casualidad se lo¬ 
gró fotografiar a uno de ellos, en Pasadena, precisamente cuando 
estaba a punto de detener su marcha. La teoría indica que el elec¬ 
trón pesado se desintegra en electrones ordinarios y neutrinos. 

No es el electrón pesado la única partícula de corta vida que 
se conoce, porque el positrón tiene también una existencia efímera. 
De suerte que, al fin de cuentas, solamente el protón, el electrón 
ordinario y el neutrón merecen tomarse en cuenta como consti¬ 
tuyentes fundamentales del universo; (y aun del protón, o bien 
del neutrón, se sospecha que tal vez sea ya un ente complejo, no 
elemental). 

Pero ¿es que el electrón ordinario es realmente perma¬ 
nente? 

El hecho de que a él sea aplicable la peculiar estadística de 
Fermi y Dirac, indica que no es posible identificar a un electrón 
en dos instantes diferentes; y siendo así ¿qué base tenemos para 
suponerlo permanente? 

El sulfanilamido como preventivo de la escarlatina 

Otra vez vuelven a contarse maravillas de esta droga tan 
discutida y que hace apenas unos meses se declaraba peligrosísima 
y aun mortífera. Habra, pues, que tomar con gran precaución los 
nuevos informes. 

Los doctores Sako, Dwan y Platou narran, en un artículo 
publicado en el Journal of the American Medical Association, 
el caso de los 11 muchachos coristas ingleses. Uno de ellos con¬ 
trajo escarlatina en Chicago y se le recluyó en el hospital. A los 
otros 10 se les aplicaron inyecciones de suero de convalescientes 
de escarlatina, y pocos días después uno de ellos cayó atacado de 
la fiebre. Otros 4 enfermaron después de escarlatina y de amig¬ 
dalitis estreptococcica, con lo que quedaron solo 5 que permane¬ 
cieron sanos todo el tiempo. A estos 5 se les habían aplicado do¬ 
sis de sulfanilamido durante su aislamiento. 

Los mismos médicos informan: 

De 100 casos de escarlatina tratados con el sulfanilamido, 
en 8 se produjeron complicaciones. De 100 semejantes, a los que 
no se aplicó la droga, 41 sufrieron de complicaciones. 

Apenas hay enfermedad grave de la que no se haya asegu¬ 
rado, en los dos últimos años, que el sulfanilamido la cura o la 
evita. La escarlatina no es más que una de tantas. 

Ya veremos. 
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(Jna nueva fuente de juventud 

Después de los experimentos tan pregonados de Voronoff 
y de Steinach, de los que ya ni hablar se oye, hay razón para sen¬ 
tirse un tanto desconfiado cuando alguien anuncia un nuevo 
método de devolver la juventud a los viejos. Pero en nuestro 
papel de informadores tenemos qué dar cuenta de algo que, si 
es cierto, tendrá enorme importancia. 

El doctor Neal E. Miller, del instituto de Relaciones Huma¬ 
nas de la universidad de Yale, acaba de comunicar a la American 
Psychological Association que, por medio de una nueva hormona, 
es ya posible devolver a los viejos la juventud mental, aparte de 
la sexual. El ánimo boyante sustituye al abatimiento, dice Mil¬ 
ler, en cuanto los ancianos reciben algunas inyecciones de la 
hormona llamada proprionato de testosterona. El grupo así tra¬ 
tado comprendía no solo viejos, que fueron rejuvenecidos, sino 
otros que sufrían diversas clases de deficiencias glandulares. La 
mejoría observada fue mayor allí donde la deficiencia estaba 
más acentuada. El espíritu emprendedor, la agresividad racio¬ 
nal sustituyeron a la irritabilidad irracional. La nerviosidad y la 
inestabilidad emocional disminuyeron grandemente. El tono de 
los músculos, la energía y la viveza retornaron. Tanto emotiva, 
como glandularmente, eran hombres nuevos. 

Experto educador que niega la utilidad de la lectura 

El doctor Arthur Lichtenstein, de la universidad de Johns 
Hopkins, se pregunta en reciente artículo de School and Society: 
¿Por qué enseñar a leer a las gentes? Las invenciones moder¬ 
nas, dice, están obviando muy a prisa la necesidad de aprender 
a reconocer la palabra escrita o impresa. La radio hace innecesa¬ 
ria la lectura de periódicos; aun la historieta cómica se trasmi¬ 
te por este conducto. La novela nos llega en películas parlantes. 
Se pueden comprar excelentes magazines que relatan historias 
enteras en grabados. Hasta el historiador encuentra los aconte¬ 
cimientos importantes, registrados en películas. Las voces de los 
grandes hombres nos llegan en la película sonora o en el disco fo¬ 

nográfico. 

Aun las cartas de amistad o de negocios serán pronto susti¬ 
tuidas por discos de máquinas de dictar, por medio de las cuales 
se puede hablar directamente a la otra persona. Seriamente pro¬ 
pone el doctor Lichtenstein, que ha tenido a su cargo el enseñar 
a leer a los que solo con gran dificultad aprenden, que se modi- 
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fique el programa escolar para aligerar la carga de los que ®are- 

cen de aptitudes literarias. 

He aquí una nueva teoría que comprueba el afán desesperado 

de inventar algo nuevo.. . 

Purga de astrónomos 

El Acta Astronómica, de Varsovia, da cuenta de que los si¬ 
guientes miembros del observatorio de Pulkowa han sido encar¬ 
celados en Rusia: I. A. Balanovsky, N. I. Dneprovsky, G. P. Ge- 
rasimovic (director), P. I. Iaschnoff y N. W. Zimmerman. B. W. 
Noumeroff, director del Instituto Astronómico de Leningrado, 

ha sido fusilado. 

Ningún astrónomo soviético asistió al reciente congreso de 
la Unión Astronómica Internacional, celebrado en Estockolmo, 
siendo que en ocasiones anteriores siempre habían enviado dele¬ 

gados. 

Guando un régimen político la emprende hasta con los as¬ 
trónomos, la gente más inofensiva y «estrellera» del mundo... 
huelgan los comentarios. 

México, noviembre de 1938. 

Boletín de medicina 

El fracasado intento de la socialización médica 

por el Dr. Francisco Gnecco Mozo 

La firme disciplina de la Asociación Médica Norteameri¬ 
cana, que como un monolito altivo, no mostrara antes una sola 
grieta, amenazó derrumbarse cuando en noviembre del año pa¬ 
sado apareció el escandaloso manifiesto de los cuatrocientos. 

Tal fue el número de los médicos que del seno de ella mis¬ 
ma, lanzaron a todos los vientos su grito inconforme contra la 
actual organización médica del país, que había sido y es aún hoy, 
ejemplo de lo que puede la cohesión de un gremio, cuando aún 
sin alharacas ni aspavientos, sin huelgas ni coacción, decide ha¬ 
cer respetar sus justísimos derechos seriamente. 

No es posible a la mayor pretensión enumerar las pondero¬ 
sas contribuciones que a la medicina universal ha otorgado la 
Asociación Médica Norteamericana, apoyando la investigación 
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científica, elevando el nivel cultural médico, oponiéndose a la 
explotación del pueblo por manufactureros de medicinas de pa¬ 
tente etc. etc. Tampoco pretendemos hacer el recuento completo 
de los beneficios que a los médicos norteamericanos trajo esta 
organización que, a la vez que madre protectora, ha sido conse¬ 
jera leal, juez sin mácula y hasta inmisericorde guardián de la 
ética profesional dentro de sus mismas filas. Foco de luz cientí¬ 
fica, barrera contra los abusos de fuera y escoba de la basura de 
adentro, todo en uno ha sido esta agrupación de 106.000 médicos 
que atienden a 1301000.000 de saxoamericanos. De ahí que el 
grito de rebeldía de los cuatrocientos se tomara al principio a 
guasa, y esparciera tm olercillo a injusticia inconsciente; pero 
cuando de la estentórea voz surgieron claras las palabras que 
hablaban de amor al hombre, la nación entera se puso en pie 
para escucharlas: apesar de la riqueza del gobierno, del alto 
nivel de vida del proletariado, de los audaces avances de la in¬ 
vestigación científica; apesar de los bellos hospitales rascacielos, 
cerca de SO^OO.OOO de habitantes de este país grandioso no tienen 
medios suficientes para procurarse cuidados médicos adecuados, 
y aquella noticia era tanto más alartnante cuanto que las esta¬ 
dísticas muestran que cada ciudadano guarda un termino medio 
de ocho días de cama por año, y que uno de cada cinco sufre una 
enfermedad crónica!... 

¿Para qué la educación obligatoria y la cultura física; para 
qué la preponderancia económica y la gigantez de los límites 
geográficos... para qué todo sin salud? ¿De qué le sirve a un 
rollizo mocetón de fábrica gozar de calefacción en el invierno, 
de la música de la radio y del automóvil, si al necesitar de ur¬ 
gencia una intervención quirúrgica, no tiene cómo pagarla? Y 
¿de qué le sirve al padre de familia de la clase media que sus 
hijos gocen de! previlegio de la educación pública, gratuita y 
eficaz, si en cuanto asome el espectro de la enfermedad en su 
oasa, no tiene cómo pagar un solo día de hospital? Y este pobre 
ciudadano de la clase media no cuenta siquiera con la ayuda de 
los seguros industriales, ni los servicios de higiene pública al¬ 
canzan a solucionarle la mitad de sus problemas; que si le ayu¬ 
dan a conservar su salud y la de los suyos, una vez perdida esta, 
salido ya del campo de la medicina preventiva, no cuenta, en 
buen número de ocasiones, con mas recursos que el de mendigar 
una cama de hospital privado, que a veces no consigue. 

Si entre los factores aceptados como causa de la alarmante 
disminución de la natalidad que ya se observa en los Estados 
Unidos, se enumeran los gastos de alimentación y vestido de los 
hijos, a nuestro entender es muy justo que se añada el miedo, el 
terror que los gastos de hospital lleva' a los hogares. En los de 
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la clase media, y por esta razón, el nacimiento de un hijo es casi 

tan de temer como un incendio!... 

Así decía, el manifiesto de los cuatrocientos: 

19—La sa|ud dei pueblo es de directa dependencia del gobierno. 

29—Se ha de formar un programa nacional de salud, con 

a) Un mayor aporte financiero para el sostenimiento de los hospitales oficiales 

y privados que asisten a los pobres. 

b) Aumento de fondos por parte de los gobiernos locales, del Estado ® 

nacionales, para la investigación, educación y estudios médicos. 

c) Extensión de los servicios de higiene oficiales para incluir mayor número 

de pacientes y más enfermedades. v 

d) Dirección del programa de desarrollo y realización por expertos médicos. 

e) Erección de la secretaría de asistencia pública. 

A la simple lectura de este manifiesto, no aparece un solo 
punto capaz de provocar resistencia en ninguna organización 
médica. Por más que desde Moliere hasta nuestros días, la me¬ 
dicina, como todo lo grande, haya sufrido ataques más o menos 
fundados; por más que innumerables críticas surjan, y resurjan 
todos los días sobre los detalles del profesionalismo; hay una 
verdad invulnerable que hace al médico aún más orgulloso de su 
título, que la misma ciencia con que este le haya suplido: el hu¬ 
manitarismo galénico. El amor al hombre es en el médico tan 
fundamental, que solo es comparable con su interés científico, 
y a veces se confunde con este para llenar de satisfacción su vida 
entera. Guando en la lucha por la vida se interpone cualquier 
otro interés, el de lucro por ejemplo, y eclipsa los dos grandes 
amores hacia la ciencia y hacia la humanidad, el médico deja 
de serlo; y aun cuando a la puerta luzca con el mismo esplendor 
de antes su nombre ante el público, un remordimiento inevita¬ 
ble le enturbia el alma y le quita la felicidad. De la necesidad 
de subsistencia diaria de un lado, y del placer espiritual del otro, 
nació, como medio de equilibrio, la costumbre antiquísima de 
repartir el tiempo entre el hospital de pobres y la consulta privada; 
y de la consulta del acaudalado de la alta sociedad surgen muchas 
veces drogas y juguetes para una cunita pobre.. . por este aspecto, 
todo médico genuino es un apasionado por el proletario... y sin 
que de ello haga el motivo de discursos populacheros, sobre la 
vida entera del médico lleva como un lastre de pesadumbre una 
íntima inconformidad por la injusta repartición del dinero que 
hay en el mundo. 

Pero entre las líneas del manifiesto de los cuatrocientos ha¬ 
bía algo distinto de la aspiración humanitaria. Los mismos polí¬ 
ticos que no han podido obtener remedio contra las desigualda¬ 
des económicas de las clases sociales, querían aprovecharse del 
humanitarismo de los cuatrocientos para hacer al pueblo un regalo 
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que no les costara nada, y que atrajera votos. La contestación 
de la Asociación Médica fue rotundamente contraria al mani¬ 
fiesto: 

1® Porque consideró que no era una manera democrática 
de proceder, una imposición de 430 médicos contra los 106.000 
que componen actualmente la institución, y 

29 Porque apesar de que entre los firmantes del manifiesto 
rebelde había médicos de reconocida competencia científica, gran 
número de ellos habían sido toda su vida funcionarios públicos, 
sin vida científica reconocida. «La jerarquía médica no puede so¬ 
meterse a las intrigas y veleidades de los políticos»!.. . 

El profesor Thorning, quien averiguó que los «expertos mé¬ 
dicos» de que habla el manifiesto serían funcionarios oficiales, 
decía en artículo vehemente que fue comentado con gran ampli¬ 
tud en el senado de los Estados Unidos: 

La influencia corruptora de la política no solo impedirá el progreso médico, 
sino que arruinará lo existente. Nadie que haya viajado a Europa podrá dejar 
de reconocer, por ejemplo, la superioridad de nuestros hospitales sobre los de 
Inglaterra y los de todo el continente europeo. Estos hospitales han sido organi¬ 
zados y administrados por los médicos con la ayuda de la filantropía privada, en 
su mayo-r parte.. ¿Qué sería de ellos el día en que un médico-político fuera su 
director general, y desde los jefes de clínica hasta los internos estuvieran suje¬ 
tos a las influencias de los partidos? 

¿Qué resultados ha obtenido ei gobierno federal de los millones de dólares 
gastados en siete años para la prevención de la mortalidad materna? —pregunta 
el doctor Morris Fishbein, director del Journal of the American Medical Asso- 
ciation—. Ni se ha obtenido la disminución de la mortalidad que se buscaba, y 
se ha gastado todo ese dinero en oficinas con gran número de empleados que tie¬ 
nen por fin la publicación y republicación de panfletos insulsos que no justifi¬ 

can siquiera los gastos burocráticos. 

La oposición a la generosa iniciativa de los cuatrocientos 
ha sido tan violenta, que estos han tenido que doblar la cerviz 
dando explicaciones a la Asociación para evitar la expulsión de 
su seno, lo que constituye en este país la más grave sanción que 
un médico pueda socialmente recibir. 

Apesar de que la influencia política que indudablemente 
movió a los cuatrocientos es seguramente del partido demócrata, 
el presidente Roosevelt no parece haber estado muy de acuerdo 
con la violencia de su impulso. En la inauguración del Medical 
Center de New Jersey, así decía este hombre superior: 

La mayoría de los médicos son enemigos de que la política influencie sus 
organizaciones. Todos los intentos que se han hecho para introducir la política 
en la medicina han fracasado en el pasado y seguirán fracasando en el porvenir... 

Evidentemente, someter la medicina a la política es some¬ 
ter la ciencia al empirismo... A menos que llegue el día soñado 
por Wells en que los parlamentos se compongan de técnicos, 
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representantes expertos de cada una de las actividades humanas, 
v cuando al mundo entero lo gobierne un consejo de sabios. 
Mientras tan alto grado de cultura no se alcance, los 105.WW 
médicos de la Asociación Americana seguirán resolviendo el 
grave problema de la asistencia médica como hasta ahora han 
intentado hacerlo, porque no es muy probable tampoco que los 
políticos les entreguen los dineros necesarios para solucionarlo 

de acuerdo con los dictados de la ciencia. 

Por lo demás, la Asociación Médica Americana estima que 
los datos en que se funda el manifiesto de los cuatrocientos es¬ 
tán exagerados. El problema no parece tan grande, y actualmente 
la Asociación lleva a cabo una investigación seria, con el objeto 
de averiguar si es cierto que un tercio de la población del país 
carece de recursos para procurarse adecuada asistencia médi¬ 
ca. . . porque, como lo dijera el New York Times en un editorial 
cargado de justicia: «Si la medicina está necesitando reformas, 
es mejor dejar que las efectúen los médicos mismos, y no que 

sean impuestas por los poderes oficiales». 

Al observar en el panorama del mundo los resultados de los 
esfuerzos que en el sentido de procurar cuidados médicos ade¬ 
cuados para todos se han efectuado en diversas naciones, resalta 
como muy esperanzador el que muestra Inglaterra, con el se¬ 
guro médico colectivo obligatorio. Por medio cíe el se ha obte¬ 
nido que mediante una mínima cuota semanal, más de 151000.000 
de hombres y mujeres tengan asegurados sus gastos de médicos 
y hospitales, sin que los profesionales contratados pai a estos 
servicios, la mayoría especialistas de renombre, hayan tenido que 

abandonar su clientela particular. 

La socialización médica, en cambio, no ha dado, como el co¬ 
munismo, el resultado que muchos esperaban. Acerca del má¬ 
ximo experimento ruso, Eugene Lyons, en un libro reciente, 
Assignement in Utopia, así habla, después de siete años de vi¬ 

vir en Rusia: 

Desgraciadamente pudimos nosotros conocer más a fondo la medicina del So¬ 

viet, que la mayoría de nuestros colegas. Como la moneda «estable» y los mara¬ 
villosos «métodos educativos», la medicina socializada, aun desde la superficie 

de las estadísticas oficiales, es un caos de contradicciones y de inepcia. Los docto¬ 

res y los dentistas miran su trabajo obligatorio para el gobierno como una impo¬ 

sición, y dependen de su práctica privada para su real sostenimiento. Los más 

afamados especialistas no se mueven por menos de 50 a 100 rublos; y a menudo 

se necesitan aun influencias para ser atendido por ellos. El servicio público de 

asistencia social es inferior por todos sus aspectos a los servicios para meneste¬ 

rosos de ciudades como Nueva York o Chicago. 

A modo dé anécdota curiosa refiere Lyons la experiencia 
de su propia esposa, que estuvo enferma en uno de los hospi¬ 
tales mejores de la medicina socializada rusa: 
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Muy pocas de las mujeres del servicio eran verdaderas enfermeras entrena¬ 
das; las otras eran muchachas ignorantes, del tipo de sirvientas, que hablaban 
en voz alta, sin respeto a los moribundos. Las sábanas de las camas solo por 
circunstancias excepcionales se cambiaban más de una vez por semana, y para 
ese cambio no se lavaban sino que simplemente se esterilizaban con vapor de 
agua. En el hospital causaba sensación el que mi esposa se hiciera cambiar las 
ropas de la cama diariamente... En general los médicos eran capaces, pero su 
aptitud científica no servía para nada, por el exceso de trabajo que a cada uno 
se le impone... Cuando a veces leo en los periódicos las maravillas de la me¬ 
dicina socializada rusa, me río para mis adentros... Solo quisiera que cualquiera 
de los autores de esos artículos, a modo de castigo, tuviera que ser atendido una 
sola semana en uno de los mejores hospitales rusos!... 

Y este Eugene Lyons, representante de la United Press en 
Rusia, que al salir de Norte América era un comunista bien 
conocido, necesitó siete años para volverse antibolchevique. Otros 
intelectuales conscientes han dado la vuelta en menos tiempo.. . 

Nueva York, noviembre, 1938. 

Crónica de Chile 
por Jorge Fernández Pradel S. J. 

Termina este año 1938 la administración Alessandri, después 
de seis años de luchas y dificultades. 

Hay que recordar que Alessandri llegó al poder después de 
una serie de disturbios, que trajo la crisis económica que em¬ 
pezó el 1929. Tal vez ningún país del mundo como Chile sufrió 
tan graves trastornos económicos, como resultado de la crisis 
mundial. El creciente progreso que venía teniendo Chile se de¬ 
bía principalmente a la exportación del salitre y cobre. Chile es 
el segundo productor de cobre y era el único proveedor de salitre 
del mundo. 

Casi simultáneamente ambas industrias quedaron paraliza¬ 
das en forma brusca y sin esperanza de volver al esplendor que 
habían alcanzado. El salitre sintético y la baja del cobre dejó 
en la miseria a todos los obreros de las salitreras, y a la mayor 
parte de los de las minas de cobre, con todas sus familias. La 
paralización de todas esas industrias tuvo la natural repercusión 
en toda la región agrícola del país. El peso chileno fue de tum¬ 
bo en tumbo hasta llegar a pagarse 60 y más por un dólar. Era 
prácticamente imposible toda importación. 

Hay que reconocer que el país ha hecho un esfuerzo digno 
de encomio al establecer numerosas industrias para abastecerse 
de lo más indispensable y restablecer poco a poco su vida eco¬ 

nómica. 
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En el día de hoy el dólar vale 25 pesos chilenos, la situación 
mejora, las salitreras vuelven a su actividad y las principales minas 

de cobre están en pleno auge. 

Chile ha logrado establecer tratados co- 

Comercio exterior merciales con los siguientes países: Bo- 
livia, Perú, Ecuador, Guatemala, Argen¬ 

tina, Brasil, Guba, Estados Unidos, Canadá Alemania, Francia, 
Inglaterra, Suecia, Bélgica, Noruega, Hungría, Estonia, Japón y 
China. Estos tratados han traído un notable mejoramiento en el 
rubro de las exportaciones. 

En efecto, la exportación, que fue en 1932 de 290 millones de 
pesos de seis peniques, pasó a 344 en 1933, a 470 en 1934, y llegó 
a 948 millones en 1937. Este año pasará de los 1.000 millones. 

Y así, los minerales, que solo pudieron ser exportados en 
1932 por la cantidad de 647.000 toneladas, han pasado de 31800.000 
en 1937. El cobre aparece con la cifra de 400.000 toneladas, y 
el oro con 9.815 kilos. Entre los productos que se puedan señalar 
por su notable desarrollo en ¡a exportación, podemos citar los 
de la fruticultura. Así las manzanas, que en el año 1933 se ex¬ 
portaron en un volumen de 230.000 cajas, alcanzaron a más del 
doble en 1937. 

También ha aumentado la exportación de lentej*as de 16.000 
a 44.000 toneladas; la de lanas, de 25 a 43 millones de pesos de 
seis peniques. La exportación de maderas, de 515.000 a 41304.000 
pesos en 1937; v la de vino, que ha pasado de ó^OO.OOO litros a 
13l500.0Ü0. 

Esta mejoría general en el comercio exterior, ha permitido 
al fisco equilibrar sus presupuestos que han pasado de mil millo¬ 
nes de pesos a mil ochocientos millones, con las circunstancias 
de haberse logrado un superávit apreciable en los dos últimos 
años. 

Chile ha renovado el pago de la deuda externa y ha organi¬ 
zado la caja autónoma de amortización de la deuda pública, que 
ha funcionado con resultados ampliamente satisfactorios. En solo 
el año 1937 logró amortizar 98r646.650 pesos de la deuda interna 
del país. 

Deseo hacer notar la política 

Relaciones internacionales de r>az Que ha desarrollad© el 
gobierno de Chile con todos 

sus vecinos. En gran parte se debe a Chile el término de la gue¬ 
rra del Chaco y el tratado que acaba de celebrarse entre Para¬ 
guay y Bolivia. Las visitas de los ministros de relaciones exte¬ 
riores de Argentina y Brasil a que correspondió el actual minis- 
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tro de relaciones exteriores de Chile, J. Ramón Gutiérrez, han 
contribuido no poco a un mayor acercamiento entre estos dos 
países. 

Si he de anotar los progresos que he en- 
SitliaciÓn social contrado en mi país al volver después de 

casi cinco años de ausencia, debo seña¬ 
lar la aplicación de la ley de colonización que mantiene una 
escuela agrícola para los aspirantes a colonos, y ha ido compran¬ 
do haciendas, parcelándolas y entregándolas a colonos a quienes 
ayuda en sus tareas y supervigila, para que lleguen a ser pro¬ 
pietarios de sus parcelas. La caja de colonización está parcelando 
500.000 hectáreas. 

También habrá que señalar el gran esfuerzo que represen¬ 
ta la aplicación de la ley de habitaciones obreras, que ha iniciado 
la construcción de viviendas para obreros, en forma que contará 
con 40 millones de pesos anuales para ir aminorando la grave¬ 
dad de este problema tan trágico en Chile. Si a las 3.406 casas 
que construye la caja de seguro obligatorio, se suman las 3.728 
de la caja de previsión de ferrocarriles del Estado, las 251 que 
construye el ejército y las 2.000 que edifica la caja de habitación, 
vemos que algo se hace para remediar tan inmenso mal. 

Al lado de estos esfuerzos hay que colocar los que realiza el 
ministerio de salubridad, cuyo titular, el doctor Cruz Goke, que 
fue presidente de la asociación nacional de la juventud católica, 
en dos períodos, ha logrado reorganizar todo el departamento 
de salubridad y elaborar y hacer aprobar una ley, única en su 
género, de medicina preventiva, que está llamada a mejorar no¬ 
tablemente las condiciones físicas de nuestra raza. 

Vemos cómo prosperan las cajas de crédito minero, de cré¬ 
dito agrario, de empleados públicos y particulares, y sobre todo, 
la caja de seguro obrero. Esta institución, que actualmente rige 
Pedro Lira Urquieta, sucesor en la presidencia de la A. J. G. 
del doctor Cruz Goke, realiza la ley de seguro obligatorio de 
enfermedad, invalidez y vejez, y atiende a abaratar la vida y 
multiplicar las casas higiénicas para obreros. El activo de esta 
caja asciende a 500 millones de pesos, los fondos acumulados a 
400 millones. Gasta en atención médica y beneficios a los ase¬ 
gurados cerca de 50 millones en 160 consultorios médicos, 280 
postas, 140 estacipnes rurales, 40 casas de socorro, y varios hos¬ 
pitales, sanatorios y centros de readaptación. En 1937 se regis¬ 
traron cerca de dos millones de atenciones medicas. 
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Chile tiene actualmente dos campos 

Situación política opuestos denominados derechas e iz¬ 
quierdas. En las derechas están los par¬ 

tidos liberal y conservador. En las izquierdas se han agrupado los 
diversos partidos de tendencias socialistas y comunistas con el 
partido radical, formando el frente popular. El antiguo partido 
demócrata se halla profundamente dividido. Parte está con las 
izquierdas con el nombre de democracia unificada y partido de¬ 
mocrático, y parte, casi igual en representación parlamentaria, 
con las derechas; esta parte conserva el nombre de partido de¬ 
mócrata. 

Las elecciones de marzo de 1937 dieron apreciable mayoría 
en el senado y en la cámara de diputados a las derechas. Las 
elecciones municipales, en las que las mujeres son electoras y 
elegibles, dieron mayoría a las derechas en las dos terceras par¬ 
tes de las comunas, pero las izquierdas obtuvieron mayoría en 
las principales ciudades de la república, con aumento notable 
de votos. 

Para la elección presidencial que se efectuó el 24 de octubre 
el frente popular llevó como candidato al radical Pedro Aguirre 
Cerda. Las derechas trabajaron por Gustavo Ross, ministro de 
hacienda de Alessandri. Un grupo de los que acompañaron al 
general Carlos Ibáñez en su período presidencial proclamó a este 
como su candidato, al que se adhirió el partido nacista, que tie¬ 
ne unos 15 ó 20.000 miembros. 

El 5 de setiembre un grupo de nacistas pretendió adueñarse 
del poder, y se apoderó de la Facultad de Leyes y del edificio 
de la caja de seguro obrero que está en la esquina opuesta a La 
Moneda o palacio del presidente. 

La represión fue sangrienta y el proceso que se inició culpó 
también al general Ibáñez, quien fue encarcelado. Poco antes 
de salir absuelto el general, renunció su candidatura, y luego 
pidió a todos sus partidarios que votaran por el candidato del 
frente popular. 

El resultado fue una mayoría de unos 1.000 votos en favor 
de Aguirre Cerda. 

Las derechas habían presentado serias reclamaciones, pero 
ante el parecer del general en jefe del ejército y del jefe de 
los carabineros, Ross retiró sus reclamos y quedó Aguirre Cer¬ 
da con 1.237 votos de mayoría. El 25 de diciembre Alessandri 
entregó el poder a Pedro Aguirre Cerda. 

Un cambio profundo se ha operado en la política de Chile. 
La experiencia del frente popular tiene preocupado al país. Los 
augurios son naturalmente según la filiación de donde proceden. 



CRONICA DE CHILE 55 

Por de pronto hemos de anotar el hecho de que el grupo 
de juventud que dentro del partido conservador era conocido 
con el nombre de falange, rechazó desde sus principios a Ross, 
y ante la decisión de reorganizar la juventud de la junta ejecu¬ 
tiva del partido conservador, que culpa a la falange de la derro¬ 
ta de Ross, la falange se ha separado del partido conservador. 

No es de mi incumbencia el venir a juzgar este hecho, ni 
a analizar las tendencias que han traído esta escisión. 

Brevemente deseo referirme a la situa- 
Situación religiosa ción religiosa del país. La A. G. va orga¬ 

nizándose en todo el país con sus cuatro 
ramas. No todas las diócesis siguen el mismo ritmo. En algunas 
noto más bien franca decadencia. Pero me ha sido posible co¬ 
nocer la forma en que se trabaja en la de Temuco. Su joven 
obispo, el Excmo. Sr. Alfredo Silva Santiago, es conocido en 
Colombia por su excelente Manual de A. C,, Nociones de A. C. 

Ha demostrado con su trabajo en su diócesis, que sabe unir 
a la teoría la práctica. La multitud de obras que se van creando, 
sociales, educacionales, de propaganda, catequísticas y religiosas 
se deben al esfuerzo por preparar dirigentes y establecer sólida¬ 
mente los cuadros de la A. G. 

Acaba de reunirse la conferencia episcopal, a raíz del pri¬ 
mer concilio nacional celebrado en julio y agosto de este año. 
Aprovechando la reunión de los señores obispos se organizó una 
semana catequística que ha servido mucho para manifestar la 
utilidad del secretariado catequístico de la A. G. y para dar nue¬ 
vos impulsos a la formación de catequistas y a la enseñanza del 
catecismo entre adultos. 

Con la muerte del Excmo. y Rvmo. Sr. Rafael Edwards 
Salas, vicario general castrense y asesor nacional de la A. G., 
ha desaparecido un gran hombre de acción, que fue el propulsor 
de la A. G., de los congresos eucarísticos y de la devoción na¬ 
cional a la Santísima Virgen del Carmen. 

Sus funerales revistieron solemnidad no vista, pues a los ho¬ 
nores de general que le tributó el ejército en Valparaíso y San¬ 
tiago, se unió el que el pueblo, el clero secular y regular y el 
episcopado entero, reunido en Santiago, le dispensaron. 

No quiero terminar esta crónica sin referirme al gran es¬ 
fuerzo que la A. G. de mujeres y de la juventud femenina ha¬ 
cen por preparar dirigentes. Además de los círculos de formación, 
han funcionado cursos de propagandistas en que el mismo encar¬ 
gado de negocios de la Santa Sede, monseñor Lombardi, ha to¬ 
mado parte muy principal. 



REVISTA JAVERIANA 5(5 

Merece especial mención la organización del curso campe- 
sino de la A. C., organizado por la A. J. G. F., y la de centros 
de madres cristianas de la A. M. C., que cuenta con más de 

60 grupos en solo Santiago. 

Las profesoras de liceos (colegios de segunda enseñanza del 
Estado) también organizan una asociación que cuenta con círcu¬ 
los de estudios y un centro de A. G. que despliega un apostolado 

ejemplar. 

La A. M. C. mantiene sección que censura todas las pelícu¬ 
las, con excelente criterio, con lo que toda madre cristiana de 
verdad se guía, en bien de sus hijos. Gada día aparece en el Dia¬ 
rio Ilustrado la clasificación moral de las películas que se están 

dando en Santiago. 

No es posible en una crónica de esta índole señalar las obras 
e instituciones que la A. G. va creando en todo orden; pero quie¬ 
ro terminar este resumen recordando una que se va desarrollando 
con fruto consolador, y es la Universidad Fopular, que tiene una 
matrícula de más de 3.000 personas: obreros, obreras, empleados 
y empleadas. Los numerosos profesores de esta universidad ha¬ 
cen sus clases gratuitamente. Funciona entre los mejores alum¬ 
nos una escuela de propagandistas, de la que se espera mucho 
para dar gran impulso a la organización profesional católica en 

Chile. 

Santiago, 1® de enero de 1939. 

Revista de libros 
AMERICA 

CUADRA, PABLO ANTONIO—Hacia la Cruz del Sur—En 89 144 págs,—Co¬ 

misión Argentina de publicaciones e intercambio, Buenos Aires. 

Libro ameno, simpático, agradable, contiene algunas de las crónicas publi¬ 

cadas por el joven escritor nicaragüense en Acción Española, la espléndida re¬ 
vista que dirigió Ramiro de Maeztu. 

Cuadra, antiguo discípulo de los jesuítas, es un católico que grita su fe en 

Cristo sin vacilaciones ni tapujos, en esta época nefanda en que tantos se aver¬ 

güenzan del Maestro. Y por ello, y por la fuerza de, su estilo, y su españolis¬ 

mo acendrado, bien merece que se le cite entre los autores de quienes el resur¬ 
gimiento católico espera frutos admirables. 

N. Bayona Posada 

GANN, THOMAS—Gotter und Menseñen itn alten Mexiko. (Die Kukur der 

mexikanischen Vólker vor der Berührung mit Europa)—En 8® 168 págs. Mit 
51 Abbildungen—F. A. Brockhaus, Leipzig. 1938. 

Esta obrita, ricamente ilustrada, estudia las diversas culturas que florecieron 

en México antes de la conquista de los españoles. Unos a otros se sucedieron en 
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el suelo mexicano diversos imperios: la cultura arcaica, los mayas, los folteca® y 
tantos otros hasta llegar a los aztecas, que dominaban cuando los caballos de 

los conquistadores escalaron sus montañas. 

Duración y extensión de cada nuevo imperio, leyes, usos y costumbres, reli¬ 
gión (con sus horribles sacrificios humanos), fiestas, y especialmente el compu¬ 
to del tiempo, que ha hecho célebre el calendario azteca, forman otros tantos 

•apítulos amenos y bien documentados. 

Es lástima que el autor, que por varios lustros dirigió importantísimas ex¬ 
cavaciones en Centro América, haya muerto cuando mas podía esperar de su 

inteligencia y actividad la ciencia americana. 

Félix Restrepo S. J. 

PICON SALAS, MARIANO y FELIU CRUZ, GUILLERMO—Imágenes de 
Chile. (Vida y costumbres chilenas en los siglos xvin y xix, a través de 
los testimonios contemporáneos). 2^ edición—Editorial Nascimento, San¬ 

tiago de Chile. 1938. 

No podríamos contentarnos con escribir breves líneas acerca de libro tan 
importante por su fondo y por su significado. Encarecemos aquel en cuanto nos 
revela aspectos interesantes de la evolución de un país; alabamos este en cuan¬ 
to nos permite ver, en dilatado escenario, lo que tiene de propia esencia la na¬ 

ción chilena. 

¿Quién hará sentir sus hondas raíces al pueblo americano si este no de¬ 
tiene sus ojos en la más remota lejanía, en aquella por donde cruzan, como 
figuras desdibujadas bajo la penumbra estelar, los representantes de las agru¬ 
paciones étnicas primitivas? ¿Quien comprenderá la historia de su país como 
un precioso libro, de vigorosa estructura, si limita apenas su atención a conocer 
sus últimas páginas, aun las más gloriosas, sin detenerse en las primeras, hen¬ 
chidas de sustancia viva, fecundadas por un hálito más denso cuanto más mis¬ 
terioso? Producciones literarias que respondan a la necesidad americana de co¬ 

nocerse en su integridad, deben obtener el aplauso común. 

El erudito escritor venezolano don Mariano Picón Salas, vinculado a Chile 
de modo nobilísimo, y don Guillermo Feliú Cruz, que tan notables servicios 
ha prestado a la cultura de la patria de O'Hyggins, prepararon con gran tino el 
plan general de la obra. Ellos mismos la realizaron, y para ello sentaron a su 
mesa a los cronistas que recogieron los primeros vagidos del espíritu colonial, 
a los viajeros que en medio de penalidades sin cuento recorrieron valles y cimas, 
y a los escritores exquisitos cuya labor recuerda la muy preciada que realizó 
en Colombia don José María Cordobez Moure, en sus célebres Reminiscencias. 

Parécenos justo elogiar aquí una vez más el interés excepcional de la obra 
de Cordobez Moure, ya que él quiso reconstruir a los ojos de sus contemporá¬ 
neos el paisaje legendario y hermoso de otros días, valiéndose apenas de sus 
recuerdos personales o de las narraciones escuchadas por él en su niñez apacible. 

Las Imágenes de Chile comprenden escritos de numerosos autores y resu¬ 
men observaciones de variadas plumas. Aquella y esta exaltan el espíritu na¬ 
cional en toda su amplitud, porque trasladan en sus cuadros la vida palpitante 
de quien’es nos precedieron en la nacionalidad, o de quienes la forjaron. 

Vinculaciones intelectuales, casi inadvertidas, unen al autor de esta breve 
nota con los autores del célebre volumen. Chile será amado en Colombia, cada 
vez con mayores argumentos, a medida que lo conozcamos con precisión mayor. 
Ojalá, decimos por la centésima vez, las brechas que abra en nuestras cordi¬ 
lleras la faena cultural de los escritores hispano-americanos permita el paso 

de los mejores espíritus. 

Manuel José Forero 
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ROSS, COLIN—Südamerika die aufsteigende Welt—En 89 280 págs.—F. A. Brock- 

haus, Leipzig. 1938. 

Viajero incorregible y narrador infatigable, este Colín Ross, del cual en 

números anteriores hemos recomendado varias obras. En esta, bellamente ilus¬ 

trada con 54 grabados y 2 mapas, no nos habla de toda la América del Sur, sino 

solo de Argentina, Chile, Solivia, Uruguay y Brasil. Es natural que preste es¬ 

pecial atención a las colonias alemanas, tan fuertes, sobre todo en este último 
país. 

Siete ediciones cuenta ya esta obra, lo que prueba que Colín Ross ha sa¬ 

bido acomodar su estilo a los paisajes y costumbres que describe: luz, color, mo¬ 
vimiento y vida. 

El mismo título, Suramérica, un inundo que se levanta, muestra el optimis¬ 

mo del autor, tan distinto de esos turistas que solo se fijan en lo primitivo y 
retrasado de estos pueblos para desacreditarlos en sus escritos. 

Félix Restrepo S. J. 

ARTE Y LITERATURA 

ESPINOSA POLIT, S. J. AURELIO—Alma adentro—En 89 128 págs.—Edito¬ 
rial Ecuatoriana, Quito. 1938. 

El renombrado literato ecuatoriano, P. Aurelio Espinosa Pólit, cuya fama, 

ya tan bien cimentada, cobra cada día más vasta solidez y amplitud, después 

de brindarnos los sazonados frutos de sus profundos conocimientos humanísti¬ 

cos, se nos presenta hoy en la intimidad, con este tomito de sentidos versos. 

<¿Por qué? El mismo ha querido respondernos: «...Los compuse porque 
me lo pedia el corazón, y ahora los publico como un acto de fe y un acto de 
amor a Jesucristo» (pág. 11). 

No se podía exigir que estas confidencias íntimas, que el alma murmura 

en secreto al oído de su Huésped permanente, a medida que Este la va cauti¬ 

vando con sus divinos encantos, fueran todas un modelo de entonación lírica; 

y sinembargo, el P. Espinosa arranca a veces a su lira armonías místicas que 

hacen pensar en los éxtasis de una Santa Teresa y de un San Juan de la Cruz, 
o en la sencilla delicadeza de un Jacinto Verdaguer. 

Hay quienes piensan que el jesuíta ahoga, al entregarse a Jesucristo, los 

más hondos sentimientos de su corazón; al leer las estrofas del P. Espinosa 

se pueden saborear, en una forma marcadamente clásica, que en nada desdice 

de un maestro de su talla, los más puros brotes del amor humano, sublimado en el 
abrazo imperceptible y exclusivo de la infinita Caridad. 

¿Será Alma adentro el camino ya recorrido por el autor para encauzar 
las más puras fuentes de su inspiración...? ¿O será más bien el rumbo discre¬ 

tamente marcado a sus lectores, para remontarse hasta su propio manantial, 

cuya existencia vienen a recordarles las mansas aguas del arroyo ajeno... ? 

/. Sicard S. J. 

LUDWIG, EMIL—La sabiduría de Goethe. (Una antología de todas sus obras). 
En 89 322 págs.—Editorial Claridad, Buenos Aires. 

Es Goethe propiamente el que escribe esta obra. Ludwig no ha hecho sino 

entresacar de la enorme producción del poeta alemán sus pensamientos acerca 

de^ la vida y ordenarlos en capítulos. Entreverando sentencias, ya del Fausto o 

Años de viaje de Wilhelm Meister, ya de sus poesías cortas, ya de su corres¬ 

pondencia etc.; hace hablar a Goethe de la personalidad, del amor y del dolor, 
de la juventud, de la educación, de la guerra etc. 

J. M. Pacheco S. J. 
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RUBEN DARIO—Poesías y prosas raras. (Compiladas y anotadas por Julio 
Saavedra Molina)—En 4? 108 págs.—Prensas de la Universidad de Chile, 

Santiago. 1938. 

Quien desee (y son muchos) conocer a fondo la obra protéica de Darío, for¬ 

zosamente deberá acudir a este libro, breve en el número de páginas pero vas¬ 
to, vastísimo en el esfuerzo que representa y en la importancia que tiene. 

La edición de las obras completas de Darío adolece del grave defecto de 
que en ella se suprimieron no pocas prosas y versos del maestro, admirables al¬ 
gunas, y aunque otras de escaso valor, sí necesarias para un estudio concienzu¬ 
do de la evolución de su arte. El profesor Saavedra Molina se impuso la tarea 
de reproducir en un libro todo lo que no se incluyó en esa colección, indicando 
al pie de cada pieza —con asombrosa erudición— la fecha en que fue escrita y 
publicada, así como también las circunstancias que le dieron vida. 

Conocemos prosas y versos de Darío no incluidos, con todo, ni en sus obras 

completas ni en el libro del señor Saavedra Molina. 

¿Será que un qstudio crítico de esas obras —que sin duda no desconoce el 
ilustrado profesor— lo ha convencido de que carecen de autenticidad? 

¿V. Bayona Posada 

ZWEIG, STEFAN—Los ojos del hermano eterno—En 8? 176 págs.—Editorial 

Tor, Buenos Aires. 

Conocidísimo es Stefan Zweig como biógrafo insuperable, y este libro nos lo 

da a conocer también como novelista. 

Se trata de una novela corta, simbólica y de profundo sentido. Virata, no¬ 
ble y fuerte guerrero, da muerte en la guerra, sin saberlo, a su hermano mayor. 
Ve su cadáver, y los ojos del muerto hacen en él tan honda impresión, que no 
los puede apartar de sí en todo el resto de su vida: Los ojos del hermano eterno. 

Aprende así la gran responsabilidad que acompaña a las acciones humanas, 
y sin más luz que la de la razón, se acerca a la santidad. Y el camino que re¬ 
corre coincide, tal vez sin que el autor se haya dado cuenta exacta, con el de 

la ascética cristiana. 

No se expresa el nombre del traductor, que ha llenado bien su cometido. 
En el mismo volumen se halla otro bonito ensayo del mismo autor,. traducido 
por Alfredo Gahn, a saber, El sublime peregrino, epílogo del drama inconcluso 

de León Tolstoy El poder de las tinieblas. 
Félix Restrepo S. J. 

BIOGRAFIA 

BERNARD S. J., HENRI—Le Pére Matthieu Ricci et la Socié té Chinoise de 
son temps (1552-1610)—Dos volúmenes, 394 y 386 págs.—Hautes Etudes, 

Race Course Road, Tientsin. 1937. 

Modelo de biografías. Y al par, de estudio crítico de la historia. Como es sa¬ 
bido, el P. Ricci fue el primer misionero de China, que logró fundar la religión 
cristiana sobre cimientos sólidos; sin su nombre y su obra, la historia del cris¬ 
tianismo en aquellas misteriosas regiones sería incomprensible. Y el presente 
libro, con la grandiosa vida de Ricci, nos enseña las relaciones del Celeste Im¬ 

perio con los principios en él de la religión de Cristo. 

Síntesis de la obra es, en alguna manera, este párrafo de su prefacio: 

«A nuestros ojos, la historia de la misión de China no es ante todo la de 
una gran revolución moral, ni la de las innumerables especulaciones que provo¬ 

có la discusión de los «ritos chinos», cuatro o cinco anos después de la muerte 
de Ricci. Esa historia es, principalmente, la de una religión, es decir, de una 
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vida espiritual, combatida sin duda e indefinidamente propagada, vida del todo 

invisible, es verdad, pero tanto más real y que el historiador debe tener siem¬ 

pre ante los ojos, so pena de no entender nada de los sucesos que narra». 

No solo a los amantes de las misiones, sino a todos los que estudian la his¬ 

toria de Oriente, recomendamos con todo interés esta bella obra, llena de sor¬ 

presas en lo humano, las cuales no se explican sin una intervención providen¬ 

cial del que para implantar en China el cristianismo escogió a un varón tan ex¬ 
traordinario como el jesuíta Mateo Ricci. 

D. Restrepo S. J. 

DAVIGNON, HENRI—La simple histoire du bon Rere Petit. (Collection Apo¬ 
tres d'aujourd'hui)—En 8? 176 págs.—Lethielleux, París. 1938. 

El insigne académico belga, al trazar esta biografía, ha desahogado el alec¬ 

to que siente hacia el Padre Petit. Muerto este en 1914, en olor de santidad, 

su causa de canonización se adelanta ya; y confiamos que pronto, si place a 

Dios, la Compañía de Jesús agregará uno más a los 165 altares que ha levan¬ 
tado para sus hijos. 

La obra de Davignon respira una unción religiosa que honra por igual al 

autor y al heroe; y el delicado gusto artístico con que narra las fases princi¬ 

pales de la vida del «Apóstol del Buen Maestro», hacen el libro ameno en sumo 

grado. Ojalá que su lectura sea elemento de propaganda que contribuya a la 
glorificación del Siervo de Dios. 

D. Restrepo S. J. 

LETURIA S. J,, PEDRO—El Gentilhombre Iñigo López de Loyola en su pa¬ 

tria y en su siglo—En 89 304 págs.—Editorial Mosca Hermano», Montevideo» 

El P. Leturia, director de Monumento Histórica Societatis Iesu y decano de 
la Facultad de Historia en la Universidad Gregoriana de Roma, nos ofrece la 

semblanza del Gentilhombre Iñigo López de Loyola en el estilo sobrio y documen¬ 

tado, propio de un investigador concienzudo. La juventud de San Ignacio de Lo¬ 

yola se nos presenta en el ambiente de Guipúzcoa y Castilla a principios del 

siglo xvi. Raza, costumbres, medio histórico y familiar reviven en estas páginas 

escritas por un verdadero especialista, que además ama como pocos a su héroe. 

Muchos de los datos que aporta son del todo nuevos. Otros, aunque del 

dominio público, tienen un interés especial por la luz que arrojan sobre algunas 

actuaciones del gentilhombre vasco. Se vive en estas páginas el ambiente de los 

libros de caballerías y del Vita Christi del Cartujano, romanzado por Fray 
Ambrosio Montesino Ó. F. M. 

Es sin duda lo más completo que se ha escrito sobre la juventud del gran 

santo. No es una biografía. Acaba con la entrega de lo último que le quedaba 

a San Ignacio de su vida de gentilhombre: la vela de sus armas ante la Virgen 

de Monserrat y el cambio de sus ricos vestidos por el sayal remendado de men¬ 

digo. Aunque el estudio está hecho a fondo y supone largos ratos de estudio y de 

búsqueda por archivos y bibliotecas, sinembargo es de las obras que se leen 

con gusto creciente y que pueden saborear no solo los eruditos, sino aun los 
legos en achaques de historia. 

R. R ornar ate S. J. 

CIENCIAS ECLESIASTICAS 

BRAUN, F. M.—L'Evangile devant les temps présents—En 8? 148 págs.—Des- 
clée de Brouwer, París. 

Excelente obrita, que sintetiza las dificultades que la ciencia moderna acu¬ 

mula contra el Sagrado Evangelio, y pone de relieve al mismo tiempo el fruto 
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especial que podemos y debemos sacar, en nuestro siglo, de esas breves páginas 
que encierran la doctrina, siempre antigua y siempre nueva, del único que ha 
podido presentarse ante la humanidad como «el camino, la verdad y la vida». 

Para todos aquellos a quienes preocupan las críticas que hoy se hacen al 
texto evangélico, y especialmente para todos los que se dedican al estudio de 
los problemas apologéticos, serán muy provechosas las sugestivas observaciones 

del P. Braun. 

/. Sicard S. J. 

FERNANDEZ A. R., IESUS—De figura iuridica ordinis recollectorum S. Au- 
gustini. (Dissertatio ad lauream)—En 4° 448 págs.—Universidad Gregoriana, 

Roma. 1938. 

El R. P. Fernández ha conquistado su título de doctor en la Universidad 
Gregoriana, eon este completo y detallado estudio sobre la condición jurídi¬ 

ca de su orden. 

Pero no es un simple estudio sobre el aspecto jurídico de la orden de los 
agustinos recoletos, sino que encierra una completa historia jurídica sobre la 
misma, comentando sus graduales progresos desde su nacimiento hasta nuestros 

días. 

Da además cuenta del actual estado de la orden, cuya provincia más anti¬ 
gua, bien conocida del P. Fernández, es la del Desierto de la Candelaria, muy 

floreciente en nuestra patria. 

Esta obra ha de servir, indudablemente, de base a todo el que pretenda 
estudiar, en lo futuro, bien sea por su aspecto jurídico, bien por su aspecto his¬ 
tórico, la benemérita orden de los agustinos recoletos. 

I. Sicard S. J. 

RUANO RAMOS, JUAN—Historia de la Iglesia. (Para las escuelas y para la 
vida)—En 89 128 pág6.—Herder, Friburgo de Brisgovia. 1938. 

En este compendio se ha procurado elegir lo más importante de la vida in¬ 
terna y externa de la Iglesia. Es una visión bastante precisa de la admirable 
propagación y obstáculos que tuvo que vencer, de las herejías y cismas, del flo¬ 
recimiento de las órdenes religiosas, de los concilios y Papas, de la influencia 
de la Iglesia en la ciencia, en el arte, en la beneficencia. Por último, se tienen 
en cuenta los hechos relacionados con España y América Latina. 

Por lo que se refiere a Colombia, nos sorprende con los datos concretos 
que aporta acerca de nuestra situación religiosa durante los últimos años. Des¬ 
graciadamente, esta fue la realidad, y este juicio tiene especial mérito por venir 

desde Ultramar. 

Aunque la brevedad pudiera restar importancia a esta obrita es laudable el 
esfuerzo hecho para presentar una historia de la Iglesia al alcance de las jó¬ 

venes inteligencias durante sus estudios de bachillerato. 

V. Echeverri S. J. 

DERECHO Y ECONOMIA 

McNAIR, WILSON—La monarquía contra la fuerza del dinero. (Traducción 
de José Ignacio Escobar)—En 8? 360 págs.—Cultura Española. 1937. 

Obra interesantísima que viene a descubrir a los individuos y a las nacio¬ 

nes el lado oscuro y débil del actual orden económico, en que tan inconsciente¬ 

mente vivimos. 
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No habrá quien no se sorprenda al leerla, ante los grandes males que aca¬ 
rrea el crédito, empleado ¿on el desenfreno con que actualmente se emplea 
®n todos los países del mundo. 

El patrón de oro, entronizado en lo más alto de la organización financiera 
universal, desciende de su ficticio trono de humo, para dejar al descubierto la 
ambición insaciable de los potentados de la banca internacional. Queda paten¬ 
te que una nación puede muy bien bastarse a sí misma, sin el lastre del metal 
amarillo, y aun sin el espejismo del mercado internacional. Se ve claramente 
porque el mundo entero está sumido en la miseria, en medio de la portentosa 
abundancia de nuestros tiempos. Recomendamos, sobre todo, el capítulo titulado 
La gran ficción. 

Lástima que en una obra de tal naturaleza no se aduzcan las citas de la 
valiosa documentación que respalda las afirmaciones del autor. 

Viene a confirmar este libro, desde el campo económico y con un criterio 
profundamente espiritualista, la gran verdad cristiana de que el hombre ha na¬ 
cido para algo más que para acaparar riquezas materiales. ¿Cuánto tiempo pa¬ 
sara aún sin que se comprendan estas graves lecciones de nuestra presuntuosa 
economía? 

/. Sicard S. J. 

MULLER S. J., ALBERT—Notes d'économie politique. (Deuxiéme serie. La 
circulation et la distribution des biens)— En 4? 504 págs.—Spes, París. 1938. 

Mucho habíamos esperado los amigos del P. Müller la continuación de sus 
íénn d€' fconomia Política; Y Por fin la tenemos en un respetable volumen 
de 500 páginas, en el cual se tratan con gran claridad y erudición todos los pro¬ 
blemas relativos a la circulación y distribución de los bienes, a saber: moneda 
y cambio, crédito e instituciones bancarias, bolsa y especulación, comercio inter¬ 
nacional. En todas estas cuestiones tan complejas guía siempre al autor no solo 
la luz de la ciencia sino la de la revelación cristiana, para distinguir lo justo de 
lo injusto y señalar dondequiera los peligros que puede haber para la moral en 
el manejo de los negocios con la complicada técnica moderna. 

Félix Restrepo S. J. 

EDUCACION 

BIOT, RENE Le corps et l'áme—En 8? 252 págs.—Librairie Pión, París. 1938. 

El hombre es un compuesto de alma y curpo, y hay una influencia tan 
grande entre estas dos partes, que es imposible prescindir de la una al consi- 

df rar j, °ura‘ EI doctor Biot estudia’ desde el punto de vista médico, esta unidad 
vital del hombre, y luego nos hace palpar la verdad de esta idea en la riqueza 
de sus aplicaciones prácticas. Tres ejemplos selecciona: uno sicológico, la natu- 

otro mora,> el problema sexual; y el último, pedagógico, el 
mino diiicil. El libro aborda problemas tan interesantes, como el influjo del sis¬ 
tema nervioso y secreciones internas en el temperamento, la libertad humana 
apesar de las repercusiones somáticas etc. La sola exposición de su contenido 
es la mejor recomendación de esta importante obra. 

J. M. Pacheco S. J. 

BUREAU INTERNATIONAL D'EDUCATION—Annuaire international de 
l'education et de l'enseignement. (Information générale et statistique four- 
nie par les ministéres de l'instruction publique)—En 4? 502 págs._Genéve. 

Este anuario de 1938 comprende 60 países y contiene monografías en las que 
se detallan las innovaciones pedagógicas introducidas en cada uno de ellos du¬ 
rante el año anterior y datos estadísticos sobre la participación que los ministe¬ 
rios de educación, otros ministerios, las administraciones provinciales y los muni- 
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cipios tienen en los gastos que ocasiona la educación pública. Informa también 
sobre el gasto que ocasiona la enseñanza primaria, la secundaria, la profesional, 
la superior etc., y sobre los sueldos mínimos y máximos del profesorado de 
estos distintos grados. Contiene finalmente este anuario cuadros estadísticos con 
el número de escuelas elementales, primarias, secundarias, complementarias, pro¬ 
fesionales y normales, universidades y otras escuelas superiores de cada país, y 
sobre el número de profesores y profesoras y alumnos de ambos sexos que se 
hallan en los diferentes grados de instrucción. En dichos cuadros estadísticos 
no solo se tiene en cuenta la enseñanza oficial sino también la enseñanza privada. 

♦ 

Vemos por este anuario que la ola de reformas en todos los grados de ense¬ 
ñanza, lejos de atenuarse, crece y llega a países que parecían estar hasta ahora 
al abrigo de toda mudanza: la fiebre de trasformación se propaga. 

Y la segunda enseñanza parece ser todavía la más expuesta a toda clase de 
ensayos y reformas. No creemos sinembargo que país ninguno del mundo haya 
llegado en este punto a marcar raya tan alta como esta nuestra república de Co¬ 

lombia. 

Suponemos que los datos que se dan sobre estos 60 países serán más obje¬ 
tivos que los que hallamos sobre nuestra patria. Una sonrisa tiene que ser el 
comentario del colombiano que en este anuario lea los ditirambos dedicados a la 
democratización de la enseñanza, a los maestros ambulantes, a la misión peda¬ 
gógica alemana (?), a la ciudad universitaria, a los «sabios extranjeros» orga¬ 
nizadores de la universidad (fresco y palpable está aún el fracaso del señor 

Karsen) etc. 

Las estadísticas colombianas son también muy deficientes, por lo menos en 
lo focante a la enseñanza privada. Véase un ejemplo: 

Según el anuario de Ginebra hay en Colombia 316 colegios secundarios 
privados, con 18.326 alumnos de ambos sexos, y 1.663 profesores. Y según el Anua¬ 
rio de la Iglesia Católica en Colombia, recientemente editado por nuestra revista, 
las cifras suben a 332 colegios de solos religiosos, con 57.265 alumnos y 2.905 pro¬ 

fesores. 

Spría muy bueno que en adelante nuestro gobierno tuviera en cuenta estas 
estadísticas, para que hiciera figurar a Colombia en el puesto que le corresponde. 

Félix Restrepo S. J. 

BUREAU INTERNATIONAL D'EDUCATION—L'enseignement des langues 

anciennes—En 4° 152 págs.—Genéve. 

Este volumen es el complemento del que apareció el año pasado sobre la 
enseñanza de las lenguas vivas. Está basado en las respuestas que los ministe¬ 
rios de educación de 45 países enviaron al cuestionario de la oficina internacio¬ 
nal de educación, en el cual se trataba uno de los problemas más discutidos 
de la enseñanza secundaria. Vemos en este libro el lugar que ocupa la enseñan¬ 
za del latín y del griego en las escuelas secundarias de diferentes países, con¬ 
forme a las preguntas siguientes: estudios superiores para los cuales es obliga¬ 
torio el conocimiento de las lenguas antiguas; tipos de escuelas en que se ense¬ 
ñan dichas lenguas y número de horas consagradas a esta enseñanza; programas 
manuales, métodos; formación y perfeccionamiento de los profesores de lenguas 

antiguas. 

Este informe sirvió de base en las discusiones que sobre la enseñanza de 
las lenguas clásicas se tuvieron en la sétima conferencia internacional de ins¬ 
trucción pública organizada por la oficina de educación y que se reunió en Gi¬ 
nebra en julio de 1938. Esta conferencia, en que estuvieron representados mu¬ 
chos gobiernos, adoptó varias recomendaciones, entre otras una que reconoce 
el valor de las lenguas clásicas como factor insuperable de cultura general. 

Félix Restrepo S. J. 1 
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VAN DER VELDT, IACOBUS—Prolegómeno in Psychologiam—En 4? 308 pags. 
Librería del Collegio di S. Antonio, Roma. 1938. 

Como muy bien se indica en la reseña bibliográfica con qne se anuncia ©sía 
obra, el libro es un excelente manual para aquellos que pretenden el doctorado 

en las ciencias filosóficas y un primoroso libro de consulta para alumnos que 
cursan por primera vez la filosofía. 

Aunque bie» considerado la sicología es el alfa y el omega de todas Jas 

ciencias que se agitan en torno al cerebro humano: no se puede negar que 

«1 eruditísimo autor supo hacer patentes, los puntos de contacto más ímpor- 

tantes, que median entre los conocimientos humanos por excelencia y su cien¬ 
cia unificadora. 

Este libro abre por lo tanto al hombre interesado en estudios sicológicos, vas¬ 
tos horizontes para ampliar sus conocimientos: y un seguro medio de selección 

que facilite la escogencia de un punto de especialización dado en el campo in¬ 

abarcable de las ciencias relacionadas con el mundo de lo conciente. 

D. de Cayzedo S. J. 

HISTORIA Y GEOGRAFIA 

AVELLANEDA A. R., M.—Continuación del P. Sádaba, o segunda parte del 

«Catálogo de los religiosos de la orden de agustinos recoletos» (1906-1936) 
Volumen n—En 4? 616 págs.—Roma. 

De plácemes está la sagrada orden de agustinos recoletos por la aparición 

de esta obra. Labor inmensa de investigación, riqueza de estadística, precisió» 
biográfica, la hacen muy estimable, tanto para la historia de la orden como para 
la información de sus numerosos admiradores y amigos. 

toe Pactt correspondiente a Ja provincia de N? S» de te Candelaria (págs. 
195-253 y 526-36) es de interés especial para Colombia. 

D. Restrepo S. J* 

HEDIN, SVEN—Mein Leben ais Entdecker—En 4? 404 págs. F A B roste 
haus, Leipzig. 1936. 

Sven Hedin es uno de los más afortunados exploradores del mundo, y el 

primero sin duda de nuestros tiempos. Nació en Estocolmo en 1865. A los 21 

anos viajó por Persia y Mesopotamia. De 1894 a 97 atravesó por primera yaz 

ion6 cont*nente as*ático, que investigó de nuevo en los años de 1899 a 1902 
y 1905 a 1908. En este último viaje se detuvo en el Tibet, descubrió las fuentes 

del Bramaputra y del Indo, y la cordillera del Transhimalaya, llamada también 

en su honor cordillera de Sven Hedin. Durante la guerra europea escribió en el 

libet su obra maestra Southern Tibet en 9 volúmenes respetables con el adi¬ 

tamento de 3 tomos de mapas. La larga vida de Sven Hedin ha sido benemérita 

para la ciencia, y su actividad literaria corre parejas con su audacia descubri¬ 

dora. Mas de 12 obras dio a la estampa. El compendio de su vida, que hoy pre- 

sentamos como modelo al público americano, se publicó por primera vez en 

1928. Es esta la cuarta edición de una obra llena de interés como la más apa¬ 

sionante novela de aventuras. 8 bellos cuadros de colores, 15 mapas y 150 di¬ 

bujos, todo de propia mano del autor y de gran poder sugestivo, adornan esta 

obra, por cuya magnífica presentación mereoe especial aplauso la casa editora 
F. A. Brockhaus de Leipzig. 

Félix Restrepo S. J. 
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HIRLSCHER, K.URT—ítallen. (Landschaft und Baukunst)—En 4*? 240 págs. 
F. A. Brockhaus, Leipzig. 1938, 

La notable editorial alemana F. A. Brockhaus de Leipzig está empeñada en 
una gran labor de divulgación artístico-geográfica digna de todo elogio. 

El volumen que comentamos está íntegramente dedicado a Italia, Va pre¬ 
cedido de una breve introducción del autor, a continuación un mapa y 240 vistas. 

.El artista viajero aprisionó en la placa fotográfica los más bellos paisajes, 
y la técnica rotográfica moderna los reproduce en todo su esplendor. 

Entrando por Venecia, en otro tiempo «la reina de los mares», el autor nos 
lleva hasta los soberbios panoramas de los Alpes, almenas vigilantes de la pe- 
KÍnsula, y luego nos muestra las ciudades, los monumentos y ruinas saturados 
de historia, testigos elocuentes de la vida de un pueblo. 

Por su presentación, es el mejor álbum que conocemos de Italia. 

/. V. Echeverri S. J. 

RELIGION 

CLAUDEL, PAUL—Un poete regar de la croix—En 8° 290 págs.—Editions de la 
«Nouvelle Révue Framjaise», rué Sebastien-Bottin, 5 anc. rué de Beaune, 

43, París, 

Para nosotros este libro admirable es la obra maestra de las obras de 

Claudel. 

Al cumplirse, en el año 1933, los diez y nueve siglos de nuestra Redención, 
quiso Claudel rendir a Jesucristo el testimonio de su fe, de su amor, de su piedad. 
Bordó para ello con el propio hilo de su sangre y de sus lágrimas este libro in¬ 
mortal, y puso en él todo su ser. Obra salida del corazón, está destinada a ser 

leída con emoción creciente y con fruto perenne. 

Tras de una introducción admirable, Claudel comenta una por una las siete 
palabras del Calvario; habla en seguida del descendimiento de la cruz y de la 
bajada de Cristo a los infiernos; pasa luego, en la segunda parte, a elevar ora¬ 
ciones conmovedoras por los judíos, los musulmanes, los paganos, los protes¬ 
tantes, los incrédulos y él mismo; y cierra la obra con tres apéndices bellísimos: 
e! beso de Judas, la parábola de los talentos, y la peregrinación de Jacob. 

Ojalá que para mayor difusión veamos pronto esta obra en una buena tra¬ 

ducción castellana. 

N. Bayona Posada 

HUONDER S. J., ANTONIO—La aurora de la niñez. (Breves meditaciones pa¬ 
ra sacerdotes). Traducción del P. M. Carceller S. J.—En 8® 298 págs. Her- 

der, Friburgo de Brisgovia. 1938. 

Obra postuma del P. Huonder y que viene a completar sus meditaciones 
sobre la vida de Nuestro Señor, publicadas anteriormente. Son los misterios de 
la infancia de Cristo expuestos con la unción propia de tan experimentado maestro. 
Una profunda ciencia escriturística forma el armazón de la obra, y piadosas re¬ 
flexiones que se dirigen, ya al sentimiento, ya a la voluntad, le dan su carácter 
de práctica. De ella dijo el cardenal Pacelli: «Es una obra verdaderamente pia¬ 
dosa, rica en doctrina y bien acomodada a las necesidades de nuestro tiempo, 

por lo cual quisiera verla en manos de todos los sacerdotes». 

J. M. Pacheco S. J. 
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L'Action Catholique et la Natío». (Actes du Congrés Doctrinal de l'Association 

Catholique de la jeunesse belge)—Tres volúmenes, 400, 396 y 336 oá¿s 
Editions de l'A.C.J.B., Louvaín. 1938. 

Para conmemorar el 25? aniversario de la fundación de la A.C J B tu¬ 
vieron sus miembros durante el mes de abril del pasado año un congreso doc 

tnnal. Ahora podemos admirar en estos tres volúmenes los discursos y las con- 

efusiones de este congreso llamado con razón por el Osservatore Romano «excep¬ 
cional». y 

A la verdad, destacados elementos de la juventud católica y de sus consi¬ 

liarios han preparado estudios acabados sobre los más notables aspectos de la 
vida nacional belga. Su tema general era: La Acción Católica y la Nación 

Con amplitud de miras y seguridad de criterio han estudiado la vida cívica, con 
sus delicados problemas políticos; la vida cultural que se debe fomentar por la 
A. C., el desarrollo de la cultura física etc. etc. 

Aconsejamos vivamente a los directores de nuestra A. C. la lectura de 

estos discursos y el estudio de las conclusiones, pues en ella encontrarán enfo¬ 

cada de una manera amplia, cautivante y muy conforme a las normas pontifi¬ 
cias la dirección de las juventudes de A. C. 

Jesús Santn S. J. 

PLliS \o ^'~~^erS ®ieu/ar SaÍHi f^ce. (La vie interieure pour notre temps). 
En 8? 192 pags.—Bloud & Gay, París. 

El P. Plus es sin duda uno de los mejores escritores ascéticos de nuestro 
tiempo. Este bello libro viene a corroborar nuestro aserto. Traza en él, con mano 

maestra, las grandes líneas de la espirtualidad ignaciana. En la pedagogía aseé- 

tma de San Ignacio encuentra cuatro características principales: es una espiri¬ 

tualidad que brota de la misma vida y se acomoda a todo género de vida; una 

espiritualidad de combate; una espiritualidad que tiene por centro a Jesucristo, 
una espiritualidad orientada hacia el apostolado. 

Pocos libros como este nos dan a conocer de una manera tan concisa y 

atrayente el espíritu del gran conductor de almas, San Ignacio. Es un libro pe¬ 
queño, pero lleno de magníficas enseñanzas. 

J. M. Pacheco S. J. 

SOCIOLOGIA 

ACTES DU VI CONGRES CATHOLIQUE DE MALINES—Catholicisme et 
temps nouveaux En 8? 208 págs.—Bruxelles. 

Influencia profunda han tenido en la vida católica de Bélgica los grandes 
congresos de Malinas. Celebróse en 1936 el sexto, y se escogió como tema de 

sus deliberaciones, la actitud que deben tomar los católicos frente a los proble- 
mas actuales. El presente volumen recoge las actas y discursos de las asambleas 

generales En el se encuentran, entre otras, las interesantes disertaciones del 

P. Gemelh sobre la misión de los intelectuales católicos, del jefe del gobierno 
e ga, Paul Van Zeeland, sobre los principios cristianos y deberes cívicos, y del 

cardenal Verdier acerca de la expansión católica en el mundo del mañana. 

J. M. Pacheco S. J. 

ALVIAL, HERNANDO DE—Manual del fascismo. (Historia, doctrina, rea¬ 

lizaciones)—En 8? 298 págs.—Ediciones Imperio, librería Prieto, Granada. 

Desde 1927 viene el autor estudiando con interés la organización de la nue¬ 

va Italia En este libro condensa clara y ordenadamente todas sus observaciones 

sobre el fascismo. Nos expone la historia, las doctrinas, la organización y las 
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realizaciones de este partido dinámico y exclusivista que ha logrado dar un 
rumbo notable a la nación italiana, 

J. M. Pacheco S. /. 

MEEUS, ANDRIEN DE—Amasante Amérique—En 8° 214 págs. Flammarion, 
París. 1938. 

La «Amérique» son los Estados Unidos. El autor, un viajero, los ha con¬ 
templado con cierta curiosa malicia. Aquella gran nación, la de las grandes in¬ 
dustrias y populosas ciudades, aparece sorprendida en tales actitudes, un poco 
«divertida». Los cuadros de la vida estadounidense fotografiados por el autor 
están presentados de una manera atrayente: las propinas, el crédito, el divor¬ 
cio, los jurados, la propaganda por los rumores populares, los bandidos etc. 
En algunos de ellos hay sus fuertes brochazos de ironía, en otros las sombras 
apenas disimulan repugnantes montones de podredumbre, fruto de un progreso 
sin Dios. 

«El absurdo —nes dice el autor— no puede existir en este país. Es él la 
trama normal de su existencia. Todo lo que a primera vista parece imposible, 
ha sido realizado. La quimera de hoy es lo trivial de mañana». 

El libro de Meeüs es una amena e interesante lectura, pero deja un fondo 
de asco. Algunos de sus realistas cuadros solo pintan la ciudad pagana que lia 
mucho olvidó a Cristo: y en Estados Unidos también existe la ciudad de Dios 
con sus grandes luchas contra la corrupción reinante. 

J. M. Pacheco S. /. 

PRINCE D'ALTORA COLONNA DE STIGLIANO—Responsabilités macón- 
ñiques—En 8® 206 págs.—P. Lethielleux, París. 

Trágicas y convincentes son estas páginas, resumen de conferencias dictadas 
en el Instituto Católico de París. La conspiración de las fuerzas masónicas se 
revela primero en el trágico giro que van tomando en todo el mundo los asuntos 
públicos, y que es una constante amenaza para la paz de los Estados; segundo 
en las amenazas que pesan sobre las colonias francesas por la propaganda bol¬ 
chevique; tercero, en el debilitamiento de la idea de patria fomentado por la 
Liga de la enseñanza, de inspiración masónica. 

Del estudio imparcial de los documentos resulta que la táctica masónica 
actual hace correr a Francia mortales peligros, porque abre la puerta al bol¬ 
cheviquismo, y el bolcheviquismo es un crimen contra la humanidad, la justi¬ 
cia y todo ló que engrandece a las naciones. 

Ejemplos terribles muestran la responsabilidad masónica en las matanzas 
y en los incendios de España. 

Indices detallados permiten la utilización rápida de estas páginas, que ojalá 
logren en Colombia la misma difusión que en Francia, para que también aquí 

abran los ojos de muchos incautos. 
Félix Restrepo S. 3. 

Rénovation Russe. (Publication périodique du Mouvement Chrétien National 
Russe). Número 1—Genéve. Avril, 1938. 

Este primer número de la sociedad Movimiento Cristiano Nacional Ruso 
da la idea de la noble mentalidad de los desterrados rusos, que quieren configurar su 
país —fcuando, en un futuro no muy lejano, puedan volver a él— según las tra¬ 
diciones cristianas e históricas de su pueblo. Nobles pensamientos sobre la reli¬ 
gión, la familia, el Estado, se encierran en el credo del Movimiento. Toda la 
inspiración del Movimiento es prácticamente cristiana, antimarxista, y está em¬ 
papado de un grande amor al pueblo, a la justicia, al trabajo, a la familia. 

Dios bendiga el M. C. N. R. 
Jesús Sanín S. J. 
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OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Editorial Española 5. A., P. Larroca, 9; San Sebastián 

JAIME DEL BRUGO—En pos... (Ensayo poético)-—En 8® 144 págs. 

La Bonne Presse, 5 Rué Bayard, París (8.c) 

ARAGONNES, CLAUDE—Madame Louis XIV. Frangoise d-Aubigné, mar quise 
de Maintenon—En 8® 206 págs. 

Marietti (Casa editrice), Via Legnano 23, Torino (118) 

VARIOS—Acta Pont. Academiae Romanae S. Thomae Aq. et religiottis catho- 
licae. (1936-1937)—En 4? 184 págs. 

Secretaría de Educación, La Habana 

GONZALEZ DEL VALLE, JOSE—La vida literaria en Cuba. (1836-1840). 
En 89 180 págs. 

Breve antología del 10 de octubre. (Discursos y artículos de Carlos Manuel 

Céspedes, José Manuel Mestre, Enrique Pineyro etc.)—En 8° 160 págs. 

VARONA, ENRIQUE JOSE—Desde mi Belvedere—En 8® 224 págs.—Edición 
oficial. La Habana. 1938. 

Sociedad de Educación “Atenas". Ap. 941, Ferrol (España) 

TOTH, TIHAMER—El joven de carácter. 3“ edición.—En 4® 252 págs.1. 

Universidad Nacional del Litoral, Rosario (Argentina) 

Trabajos de Seminario— En 4® 328 pásg.—1939. 

1 Véase la crítica de esta obra en el tomo VI, pág. 315 de Revista Javeriana. 



Universidad Javeríana 
fundada en 1622 por Padres de la Compañía de Jesús 

Facultad de Ciencias Económicas y •Jurídicas 
Apartado 445 — Bogotá 

Crónica de la Universidad Javeriana 

por Francisco García y García 

CON GENEROSIDAD y finas maneras de gran señor, tuvo a bien con¬ 

fiarme el P. Félix Restrepo la redacción de estas líneas. De veras se 

agradecer, en lo mucho que vale, este gesto de amistad y de estimulo que 

nie brinda el ilustre decano de nuestra facultad. El es el primero que sabe 

disimular las deficiencias del nuevo cronista. Comienzo por mi parte la 

obra con el calor y el entusiasmo con que se toman entre manos los inte¬ 

reses de la propia casa. 

FUE PERDURARLE la huella que dejó en estas páginas el esclare¬ 

cido javeriano Garlos Echeverri Herrera. Escribe él una prosa ro¬ 

busta, con inflexiones atrayentes, que se rejuvenece en erizados adema¬ 

nes de estilo nuevo, guardando actitudes finas y armónicas de puro abo¬ 

lengo clásico. La novedad y atractivo con que Garlos Echeverri sabía pre¬ 

sentar los diarios sucesos de nuestra vida universitaria, hacían impres¬ 

cindible la lectura de esta crónica. Gomo crítico, juzgaba la obra literaria 

de sus condiscípulos con elevación, amplitud y profundidad, normas cla¬ 

ras de su viva inteligencia. 

Caballero sin sombras, amigo leal, profesional de altas disciplinas ju¬ 

rídicas, político de honrosas ambiciones, Garlos Echeverri triunfará se¬ 

guramente. , 
SALE PARA SANTA ROSA DE VITERBO, después de desempeñar 

con lujo de dirección la prefectura de la universidad, el R. P. Jorge 

Noriega Rueda. Conocedor a fondo del espíritu y de la marcha técnica 

de las facultades europeas, supo nuestro ilustre prefecto, acomodado a 

las exigencias del medio, enrumbar la disciplina y el estudio de los javeria- 

nos por los caminos del éxito. Su juventud inteligente y airosa dio un 

toque de vigor y de eficiencia a la universidad. Con admirable elasticidad 

pedagógica era accesible a las exigencias del estudiante, sin abandonar 

un ápice de la disciplina, regalando siempre a todos con el consejo acer¬ 

tado. Su carácter rígido, traducido al exterior en maneras de agradable 

hidalguía, su conversación de amigo, con que enseñaba sin pretenderlo, 

le dieron un afortunado ascendiente sobre los alumnos. 

Es con pesar sincero como despedimos al P. Noriega y lo acompaña¬ 

mos en el retiro de Santa Rosa, lugar donde se forjan los grandes valores 

de la Compañía. 

(2») 



PARA CONTINUAR la inteligente labor del P. Noriega ha sido desig- 

■ nado el R. P. Francisco González Quintana. Su nombre es garantía de 

éxito para la facultad; tan acertado nombramiento ha despertado unáni¬ 

me y fervorosa aceptación entre los universitarios, que saben, unos por ex¬ 

periencia y otros por fama, de su admirable labor en los claustros bario- 

linos. Se mostró allí como verdadero maestro, hecho por vocación a mo¬ 

delar inteligencias y caracteres. Fue en el colegio guía de una juventud 

idealista, amante de la propia vida como expresión de luz y de promesa, 

anhelante de arriscadas lides por la conquista del porvenir, y supo con¬ 

ducirla con esclarecida inteligencia y generoso corazón. No sofrenaba los 

entusiasmos de los pechos mozos, antes bien los aprovechaba íntegros, 

haciéndolos correr por seguros cauces. 

En Roma primero y después en la Universidad de Lovaina nutrió su 

penetrante inteligencia con nuevos y jugosos conocimientos. Gomo histo¬ 

riador, ha hecho el P. González, de la historia, una ciencia, una conjun¬ 

ción orgánica de acontecimientos cuyas supremas causas y últimas con¬ 

secuencias hay que buscar no considerándola como una simple yuxtapo¬ 

sición inarticulada de sucesos. En la cátedra y en tantas diversas inter¬ 

venciones de carácter histórico, siempre interesantes y eruditas, el P. 

González ha sido un apóstol del culto a la tradición como movimiento sal¬ 

vador de regeneración; porque «cuanto más profundamente se siente un 

hombre a sí mismo en el pasado —al decir de Ramiro de Maeztu— tanto 

más fuerte es su deseo de seguir sintiéndose en el porvenir». 

ANDRES POMBO Y HERMANOS 

Avisan a su clientela que han reunido en el 

local número 9,30 de la calle 13 (Edificio Vás- 

quez), las especialidades que antes vendían 

en su almacén de la carrera 7.a 

Linos blancos y de colores 

Tapetes y carpetas 

Cobijas y sobrecamas 

Trapos para el polvo 

Artículos para bebé 

Toallas y limpiones 

Manteles y servilletas 

Telas para visillos 

Telas para cortinas 

Catres para enfermos 

ESPECIALIDADES PARA HOTELES, CLINICAS Y HOSPITALES 
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Bienvenido el P. González Quintana a la Prefectura de la universi¬ 
dad, puesto de honor y de responsabilidad, que en buena hora se le ha 
confiado. 

ÍLA UNIVERSIDAD JAVERÍANA quiere ser un vivero de inquietu- 
P des; por eso la iniciativa de este año es la fundación de un centro de 
estudios sociales, bajo la dirección de nuestro profesor el R. P. Vicente 

Andrade. Las cuestiones sociales están a la orden del día; llenan las pá¬ 
ginas de la prensa nacional y extranjera, y una persona culta, una persona 
sobre todo que quiera tener alguna influencia, no puede desentenderse 
de la evolución de las ideas y de las organizaciones sociales. 

La Universidad Javeriana quiere contribuir por todos los medios al 
engrandecimiento nacional, y por eso ha de ser un laboratorio donde se 
estudien los problemas nacionales y se confronte la experiencia de otras 
naciones para buscar las soluciones adecuadas y contribuir así a la cons¬ 
trucción de un nuevo orden social en el que haya más bienestar para to¬ 
dos los colombianos. 

(31) 



Contra el ácido úrico 

* 

Laboratorios J. G. B. 
I 

. — 1 
. 

El centro de estudios sociales está destinado exclusivamente a pro¬ 

fundizar el estudio de las ciencias sociales, al estudio de los problemas 

colombianos, a la difusión de las ideas sociales cristianas. 
i /3( 

El Secretariado Social de Acción Popular Católica, que venía fun¬ 

cionando hace varios años en una labor de propaganda social, le ha cedi¬ 

do benévolamente sus locales y sus elementos de trabajo. Contará así con 

una excelente biblioteca especializada en cuestiones sociales, con las prin¬ 

cipales revistas sociales del extranjero y con archivo de todos los temas 

sociales tratados por la prensa del país, que se tiene siempre al día. Pron¬ 

to tendrá también todas las publicaciones de la oficina internacional del tra¬ 

bajo, y todo lo referente a legislación y a iniciativas sociales extranjeras. 

Está reuniendo también toda la documentación estadística y de investi¬ 

gación social del país. 
■ 

El centro ofrecerá, por tanto, a los universitarios y hombres de es¬ 

tudio los medios de trabajo para profundizar el estudio de cualquier te¬ 

ma social y la manera de obtener rápidamente cualquier referencia que 

puedan necesitar para su labor social. 

El centro se propone dar a la prensa nacional información seria so¬ 

bre las cuestiones sociales y la orientación necesaria en estos temas. 



Ha organizado también un curso, de enseñanza por correspondencia, 
para irradiar su acción mas allá de los claustros universitarios. 

La Universidad Javeriana tiene fe ciega en la fuerza de la idea, y 
por eso cree que no puede prestar mayor servicio a la patria que el de 
encender faros en la oscura crisis social que atravesamos. 

UA SIDO NOMBRADO alcalde de Manizales el doctor de nuestra 
universidad Jorge Pinzón Urdaneta. Lo felicitamos por tan rápida 

ascensión en su carrera pública. 

I |NA LECCION FECUNDA y un rudo golpe fue para nosotros la 
muerte del javeriano Luis Alberto Segura. Su juventud iniciábase pu¬ 

jante por los senderos de la vida. La ciencia era para él una incógnita 
que comenzaba a despejar con la luz brillante de su entendimiento, y la 
existencia un palenque donde obtenía victorias con caballerosa donosura; 
ya aprisionaba un futuro que destacaba su silueta de luminosa realidad. 
Pero vino la muerte, y con la crueldad que entraña la certeza de lo más 
ignorado, cortó de un tajo una juventud que tenía puesto de honor entre 
la generación nueva. Luchó con varonía en su última lid: con desprendi¬ 
miento, fe y caridad de cristiano integral, inició lo que fue para éí un 
trueque de la caducidad de una vida por la perfección de una eternidad. 

Reciban sus padres un saludo de condolencia sincera. 

BOGOTA, carrera 7.a número 16-74 
MEDELLIN, calle 50 número 49 38 

UNION CADA PAR DE TRIUNFO 
Representa dos pares de reserva 



Comentarios 

■ 

. 

Libros sobre España 

1—Toni Ruiz S. JTeodoro-—Las dos banderas. (En Torrijos y Tala- 

vera)—En 89 176 págs.—«El Mensajero del Corazón de Jesús», Bilbao. 

1938. — Un ejemplo impresionante de lo que se ha llamado la apostasía 

de las masas. Dos sacerdotes de pueblos castellanos, que practican con ■ 
celo sin límites un apostolado original y bello, son asesinados por sus mis¬ 

mos feligreses al comienzo del movimiento. Grandes hazañas de héroes 

eclesiásticos escritas en forma digna por un escritor competente. 

-—García de Castro, Rafael—La tragedia espiritual de Vizcaya—En 

8® 216 págs.—Editorial Prieto, Granada. 1938 — La actitud de los católicos 

vascos que se unieron al frente popular ha sido uno de los temas de más 

agria discusión en esta guerra. Ahora, cuando las polémicas se apaciguan 

porque la bandera de España lleva muchos meses ondeando en lo que 

fue presidencia de Euzkadi, un sacerdote español que conoce, admira y 

ama profundamente a aquel pueblo, nos presenta con datos serenamente 

comprobados el difícil estado de conciencia en que vivieron aquellos hom¬ 

bres creyentes durante los días de su aberración inexplicable. La obra, 

ñrtículos sanitarios 

Baldosín de porcelana 

Papeles de colgadura 

■ 

A 

Carrera 8.a número 15-50 — Teléfono 74-90 
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Y COLOR 
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Calle 12 con carre¬ 
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PAÑO ATLAS K 
Saldarriaga. Bravo & Cía. 

Bogotá, carrera 7.a números 13=91 y 13=95 

que tiene la autoridad incontrastable del buen testigo, impresiona e in¬ 
teresa en todas sus páginas. 

3— Romero Raizabal, Ignacio—Cancionero Carlista. (29 edición)—En 
8° 304 págs.—Editorial Española, San Sebastián. 1938 — Una colección de 
poesías sencillas, populares, que los requetés leerán con gusto en las ho¬ 
ras de trincheras, y que hará vibrar el temple toledano de sus almas con 
evocaciones de las antiguas guerras carlistas. 

4— Vega, Luis Antonio de—Como las algas muertas—En 89 240 págs. 
Editorial Española, San Sebastián. 1938 — Tiene también la cruzada sus 
aspectos suaves, y caben en sus horas heroicas algunos ratos de alivio to¬ 
nificante. Nos lo dicen las ediciones amenas como esta de un exquisito 

novelista que, sin salirse del ambiente de gesta, constituye una apacible 

y gratísima lectura. 

5— Rey Carrera S. J., Juan—El resurgir de España. (Previsto por 
nuestros grandes pensadores Donoso Cortés, Jaime Raimes, Aparisi y 
Guijarro, Menéndez y Pelayo, Vázquez de Mella)—En 89 408 págs.—Edi¬ 

torial Española, San Sebastián. 1938 — Tarea aún más beneficiosa y ne¬ 
cesaria que la de distraer los ocios de la guerra es la de hacer a un pueblo 
meditar para que vuelva a ser grande. La revolución comunista, que, gra¬ 
cias al levantamiento, no se adueñó de toda España, fue el desenlace de 
un período revolucionario iniciado hace más de un siglo. Desenlace pre- 

». * 
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en VXedellín 
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visto y anunciado con exactitud que espanta por los grandes pensadores 

de la pasada centuria. Ellos supieron ahondar en la historia de la patria 

y hallaron en ella las raíces, hondas y antiguas, de las desgracias naciona¬ 

les que vaticinaron. Este libro obliga a meditar y nos arranca resolucio¬ 

nes ascéticas: hay que extraer de cuajo las raíces que tan amargos frutos 

producen. Pero también llena el alma de optimismo, porque el triunfo y 

la gloria están tan bien asegurados. 
■ 

6— Martínez S. J., Juan de la Cruz—¿Cruzada, o Rebelión?—En 

89 220 págs.—Librería General, Zaragoza. 1938 — Un estudio histórico- 

jurídico de la actual contienda, que prueba con profusión y solidez de 

argumentos de todo género la licitud de la rebelión libertadora, y la legi¬ 

timidad, nobleza y justicia del gobierno del Generalísimo. Es un libro de 

lectura fácil y que los raros católicos que cantan «extra chorum» deberían 

estudiar con atención. 

7— Bernanos, Georges—Les grands cimetieres sous la lune—En 8® 362 

págs.—Pión, París. 1938 — El libro que ha alborotado a los críticos fran- i 
ceses. Es el autor un derechista atrabiliario, hispanófobo acendrado y ca- ¡ 
tólico anticlerical. Al regresar a Francia desde Palma de Mallorca, su 

residencia accidental al estallido de la guerra civil, escribe una obra ex- ; 

traña —es extraño aun el estilo— en que se propone contar «lo que vio» 

en la isla. Y vio cosas tan horripilantes como estas: crímenes en masa, [ 
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clérigos con su obispo a la cabeza bendiciendo a los criminales, el asesi¬ 

nato y la sevicia agazapados a la sombra de la cruz, «checas» italianas que 

fusilan a tres millares de comunistas inocentes.. . 

Por tratarse de un escritor que se tiene por católico, se realizaron 
en España las debidas averiguaciones, y se le desmintió categóricamente. 

«Infame calumnia» es el calificativo que un religioso de Mallorca, testi¬ 
go permanente de los hechos, aplica a algunas de las afirmaciones de este 

individuo sospechoso. 

8—Saint-Aulaire, comte de—La renaissance de l'Espagne—En 89 328 

págs.—Pión, Paris. 1938 — Una obra simpática y concienzuda, escrita por 
un extranjero comprensivo y recto. Desde las primeras páginas se revela 
una captación tan exacta del significado y trascendencia del movimiento 

que encarna el general Franco, que no podría pedirse más a un autor es¬ 
pañol. Su coincidencia con el pensar del Caudillo y demás dirigentes de 
la España nacional es perfecta. Sin salvedades ni equilibrismos de ningún 
género, Saint-Aulaire ve en la contienda «dos credos en lucha, totalmente 
antinómicos; el abyecto materialismo de ]Vf oscu y el idealismo de España, 

mística y caballeresca» (pág. 9). 

La gran mayoría de los católicos franceses y buen número de los no 
católicos piensan como Saint-Aulaire. Los casos anormales de un Berna- 
nos o un Maritain, son las excepciones necesarias en un pueblo de vita¬ 

lidad intelectual tan fecunda como el francés. 
Jesús Alonso S. J. 
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Ha circulado —y con cierta iii- 

Los claustros de Santo Domingo sistencia— la nueva de que el go¬ 

bierno proyecta destruir los be¬ 

llos claustros de Santo Domingo de esta ciudad, sede hoy de los correos 

y otras oficinas públicas, para reemplazarlos por un edificio moderno. 

Creemos que toda la sociedad bogotana se opondría a tal proyecto, 

si se presentase inminente el peligro de su realización. Esos claustros son 

el más espléndido monumento que nos queda de los tiempos coloniales, 

y urna de tan nobles y amados y santos recuerdos como conservan la sa¬ 

grada orden dominicana y la Universidad Tomística. Destruir esos claus¬ 

tros sería echar por tierra un templo de la sabiduría y del arte: de mura¬ 

llas de oro deberían cubrirse esos relicarios, carísimos a todo espíritu de 

artista y de patriota. Cada piedra y cada ladrillo de ese monumento son 

un verso heroico del himno de gloria que Bogotá entona a los dominicanos. 

Se dirá que hacen falta edificios más amplios, y adaptados a las ne¬ 

cesidades modernas. —Ahí están los barrios de la nueva ciudad, en don¬ 

de sobra espacio para semejantes construcciones; ahí está la sabana to¬ 

da... Pero aquellos claustros son intangibles. 

En las naciones más civilizadas, edificios de ese género se declaran 

monumentos públicos, bajo la protección del Estado. Al parlamentario o 

ministro que propusiera en París, Londres o Madrid, destruir un monu¬ 

mento nacional para sustituirlo por un «rascacielos» (de esos fríos y mu¬ 

dos colosos que sirven de alacenas de hombres), a ese ministro o parla¬ 

mentario le apedrearían. 

CASA 
BELGA Bogotá, calle 13 número 9-72 

¿r . Teléfono 42-50 

Importadores de materiales de construcción 

Hierros, tubería galvanizada y negra, lámi¬ 

nas, mallas, plomo, azulejos blancos y de 

color, mosaicos, parquet, cemento blanco, 

colores para cemento, blanco de zinc, 

papel de colgadura, cartón para techos. 

ARTICULOS SANITARIOS 

AGENCIA EN BARRANQUILLA: 

Carrera Líbano, esquina calle de Jesús. - Teléfono 24-22 
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La suprema calidad en muebles de acero 

/Mobiliario escodar • Equipos para hospitales y clínicas • Camas en diversos estilos, 

Hijos de Eleázar Ospina *V Oía. 

Por telégrafo ELOSPINA AVedellín (Colombia)—Agencia en Bogotá carrera 9.a H,0 12-35 

Un concienzudo estudio, una análisis 
La iglesia en Colombia profunda y precisa, hacen del Anuario 

de la Iglesia Católica en Colombia una 
obra de eficacia singular. Bajo la dirección del P. Eduardo Ospina, decano 

de la Facultad de ciencias eclesiásticas de la Pontificia Universidad Jave- 
riana, varios jóvenes jesuítas del Colegio Máximo de Chapinero acaban 
de editar este libro (el que recomendamos con el mayor encarecimiento). 
En él quedan demostradas con objetividad irrefutable y con apodíctica 
firmeza, varias tesis católicas que por desgracia negaron prácticamente 
nuestros últimos legisladores. Como muestra, reproduciremos algunos apar¬ 
tes del epílogo de dicho libro: 

Según datos que nos acaba de proporcionar la contraloría general de la república, los ha¬ 
bitantes de Colombia son 8X700.000, de los cuales son católicos 83655.167. y no católicos 44.833. 
El porcientaje de los católicos (99,5%) y el de los no-católicos (0,5%) está representado en 
el sencillo gráfico adjunto... 

Colombia es católicá. 

Todo movimiento social, toda labor política, toda enseñanza escolar contrarias a la reli¬ 
gión católica, son contrarias a la conciencia de los colombianos y no tienen razón de exis¬ 
tir en Colombia. 

Es de especial interés la anotación relativa a las misiones: 
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Unicos distribuidores: 

Félix Salazar e Hijos S. A. 
Si fijamos la vista en la estadística sinóptica de las misiones ...conjeturaremos la obra 

de nuestros misioneros en cincuenta años: 788 kilómetros de carretera; 61 establecimientos 

de beneficencia; 517 escuelas y colegios; 18.268 alumnos indígenas; 519.577 católicos colom¬ 

bianos civilizados en regiones donde hace cincuenta años solo había indios salvajes que 

no conocían a Colombia ni al Dios de Colombia. 

Esta es la obra incomparable de 236 misioneros, de las 388 misioneras, y de gloriosos 

antecesores que han trabajado atléticamente por salvar la parte más deprimida de la nacio¬ 

nalidad colombiana. 

Son conocidas las campañas parlamentarias contra los misioneros. Si los representantes 

que han promovido esas campañas supieran lo que hacen, o estarían muy lejos de hacerlo, 

o merecerían ser fusilados por la espalda. . . 

No se puede herir impunemente el corazón de la patria. . . 

Y acerca de la obra educativa de la Iglesia en nuestra patria halla¬ 

mos adelante estos datos elocuentes: 

La educación es la base de todo progreso material, científico, artístico y moral: la obra 

educativa es, pues, la más importante de un pueblo civilizado que aspira a un progreso com¬ 

pleto, intenso y ordenado. En Colombia la Iglesia Católica lleva a cabo esa obra suprema 

en una proporción de 79% del total de nuestra juventud. 

Pero las proporciones entre el número del alumnado de los colegios católicos y de los 

colegios oficiales, y entre las subvenciones oficiales para unos y otros sugieren una medita¬ 

ción especial. 

La Iglesia educa en sus talleres, colegios y universidades 57.265 jóvenes; en sus escuelas 

de primera enseñanza 38.803 niños; en los colegios de territorios misionales 1.537 niños; en 

las escuelas de territorios misionales 16.731 niños. Total 114.336. 
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(Advertimos que aún nos (altan muchos colegios católicos por incluir en nuestras esta¬ 
dísticas. La cifra real aproximada es de 150.000 alumnos). 

De los datos precedentes se deducen algunas observaciones importantes. Comparando en 
dos gráficos correspondientes, en el primero el porcientaje de jóvenes colombianos que se 
educan en talleres, colegios y universidades de la Iglesia (57.265, o sea un 79%), con los que se 
educan en los colegios, talleres y universidades oficiales (15.058, o sea un 21%); y comparan¬ 
do era el segundo el porcientaje anual del presupuesto oficial dado a algunos colegios y es¬ 
cuelas de la Iglesia ($ 73.460, o sea un 2,1%), y a los colegios, talleres y universidades ofi¬ 
ciales ($ 3 319.960, o sea un 97,9%), nos encontramos con una realidad incomprensible. 

Así, pues, una subvención oficial de $ 73.460, repartida entre 114.236 alumnos, da para 
cada alumno $ 0.64. — Una subvención oficial de $ 3*319.960, repartidos entre 15.058 alumnos, 
da para cada alumno $ 220.40.. . 

Continúa el epílogo que copiamos, haciendo comentarios de la «rea¬ 
lidad incomprensible», los que recomendamos vivamente a nuestros lec¬ 
tores (pág. 469); y ha observado en una nota, que no ha hecho cuenta de 
la enseñanza primaria oficial, con más de ocho millones de pesos de sub¬ 
vención, al paso que la subvención para enseñanza católica sí incluye la 
primaria. 

¡Cuánto enseña una estadística precisa, documentada, objetiva y se¬ 
gura ? 

D. R., S. J. 

botería do |^ap irto 

Sigue a la vanguardia de las 

loterías pequeñas del país, la 

simpática y ya acreditada 
Lao tenía de Napiño. 

Juega todos los jueves. 



UNIVERSIDAD J AVERIAN A 

CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES 

(Secretariado Social A. P. C.) 

Curso de Sociología y Acción Social 

por correspondencia 

Dictado por los Profesores de Ciencias Sociales de la Universidad con la colaboración 
de las personas más competentes en cuestiones sociales. 

Sociología, Cuestión social, Problemas colombianos, R. P. VICENTE AndraDE. 

•Doctrinas sociales: Individualismo, Marxismo, Totalitarismo, Corporativismo, 
R. P. Félix Restrepo. 

Legislación social, Drs. Perez Hernández y Ronderos Tejada. 

Acción social: Sindicatos, Cooperativas etc., Pbro. Dr. Ramírez Sendoya. • 

Confiere el diploma de Experto en Cuestiones y Organizaciones Sociales. 
* 

Valor de la matrícula: $ 10,00. 

Pida prospectos al Apartado 44o, Bogotá. 

Empresa JEciltora Zig - Zag 
Oasilla I I > — Hctntiuigo de Oliile 

Hace algunos días recibí una obra clásica que, para mi, era una novedad: Hermann y Do¬ 
rotea de Goethe. Y, guiado por la lista de libros que en ella venia, trabé conocimiento con una magnífica 
colección de libros selectos, que, con el título de BIBLIOTECA ZIG-ZAG, publica a precio bajísimo y fijo 
las mejores obras de la literatura universal. En ella gusté la deliciosa novela de Oscar Wilde, El retrato 
de Dórian Gray, chispeante de ingenio y humorismo; la magnífica biografía de Stefan Zweig, sobre 
Tolstoi, plena de comprensión y de sabor humano; las inolvidables Sonatas de Valle-lnclán; Los Aiducs, 
la recia Obra de Panait Istrati; la subyugante Confesión de media noche, de Georges Duhatnel, y mu¬ 
chas otras creaciones inmortales de la literatura antigua y moderna. 

¿Hay miseria en Chile? Esta pregunta que tan encontradas y confusas respuestas encuentra a su 
paso, y que tan sobrecogédora es para las personas que saben ver la realidad cotidiana, es el título de la 
última y notable obra de Horacio Serrano. ¿Hay miseria en Chile? es un libro que analiza y examina 
clara, imparcial y valientemente la realidad ecónomico-social de este país. 

_ U Benjamín Lillo s. m. 

Los hombres estrellas» por H. G. Wells. Obra curiosísima, llena de apasionante interés y de una 
originalidad desconcertante, es la que acaba de ofrecer a sus lectores del mundo este gran escritor inglés. 

Los hombres estrellas, es una de las mejores obras de Wells, de acentuado humorismo y de 
profundo sentido humano. 

Bolívar, por Phyllis Marschall y John Crane. (Biografías)—Los autores de Bolívar —Phyllis Marschall 
y John Crane,— uno de ellos una destacada autoridad en la materia, el otro un cuentista y comediógrafo 
notable, han cooperado para darnos una visión realista riel pasado del heroico americano, y también ^pro¬ 
yección de su silueta arrojada hacia el porvenir del continente, que es a quien le toca desmentir aquella 
frase de un momento de decepción: He arado en el mar. 

Sucre, por Juan Oropesa—Una interesantísima biografía de esta gran figura americana. Estilo sobrio, 
pureza y elegancia en la expresión, sagacidad, erudición y filosofía: he ahí la síntesis de esta obra, que tiene 
el mérito de confirmar el talento de uno de los escritores más jóvenes de la tierra venezolana. En efecto, 
Juan Oropesa es, más que una esperanza, una bella realidad, y figura honrosamente a la vanguardia délos 
escritores de Hispanoamérica. _ 

Cultura comercial. Esta interesante revista mensual, que con tanto éxito entrega al público indo- 
americano la Empresa Editora ZIG-ZAG, ha acordado describir en números sucesivos la geografía comercial 
de los grandes países de la tierra, dando a conocer su capacidad económica, él florecimiento de sus indus¬ 
trias, el esfuerzo de sus hombres, y, en general, cuanto constituye su aporte al progreso y a la civilización. 



Busto de Tobó 

Mejía en la 
■ 

plazuela de su 

nombre. (Santa 

Rosa de Osos). 

_ Vendría a ser por ahí el final de 1896 o el principio de 1897 cuando Gustavo y 
loño faramillo Piedrahita empezaron a sacar por las calles de la villa déla Candelaria 
a un muchachón cogido en las breñas de la meseta santorrosana, feo como él solo, colo¬ 
radote y patón, que hablaba con ese peculiar sonsonete del terruño original. 

Así empieza a hablar Luis Latorre Mendoza refiriéndose al gran artista antioqueño 
Mareo Tobón Mejía, gloria de Colombia porque supo conquistar puesto de primera 
fila entre los mayores artistas de su época. 

Nació en Santa Rosa de Osos el 24 de octubre de 1876 y falleció en París el 15 
de febrero de 1933. Ya en Medellín se alió con Francisco Antonio Cano para trabajar 
en su arte, y al llegar la guerra civil de 1899 se enroló en las filas del gobierno. 
Peleó en Palonegro como ayudante del general Enrique Arboleda y luego, aí terminar 
la guerra, regresó a Medellín donde continuó dedicado a su estudio. 

En 1903 fundó con Francisco A. y Antonio J. Cano la revista Cultura y Arte, y 
en 1905, acompañado solamente de su vocación artística, sin recursos económicos 
salió para el exterior en busca de gloria. 

En la Habana, primera escala de su viaje, trabajó como dibujante en la revista 
El Fígaro. Se trasladó a París en 1908 y allí conquistó la amistad de Rodin e inició 
su ascenso en medio de los mejores artistas. Se dedicó de lleno a la escultura, y en 
los salones de París mereció una mención, una medalla de bronce y una de plata; 
en 1928 le fue acordada la Cruz de la Legión de Honor. 

Medellín cuenta con magníficas obras suyas: las estatuas de Francisco Antonio Zea, 
José María Córdoba, Francisco Javier Cisneros, y los monumentos de Jorge Isaacs y Pe¬ 
dro J. Berrío. Barranquilla tiene, del artista el monumento a La Bandera, y la estatua del 
Silencio conserva su memoria en la Escuela de Bellas Artes de Bogotá. También tiene 
esta ciudad algunos medallones, ramo en que también supo descollar el artista antioque¬ 
ño; posee La Caída y Salomé, los perfiles de Bolívar, Santander y Gertrudis Gómez 
de Avellaneda. 

En 1928 regresó a su patria, pero ya acompañado de su esposa, dama francesa, 
y de su hija Zazá. 

Regresó a París donde lo sorprendió la muerte trayendo luto para Colombia entera 
que perdía a uno de sus mayores artistas, y dando a Santa Rosa un nuevo hijo glorioso. 

El Congreso de Colombia, la Asamblea de Antioquia, el Cabildo de Santa Rosa, el 
Instituto de Bellas Artes y la Sociedad de Mejoras Públicas de Medellín, expidieron dis¬ 
posiciones en honor a su memoria. El Cabildo de su tierra natal lo presentó a las gene¬ 
raciones como altísimo exponente del esfuerzo y de la cultura en su máxima forma, digno 
de imitarse con fervoroso entusiasmo, y acaba de erigirle un busto en la plazuela que 
lleva su nombre, con una lujosa fiesta cívica en homenaje a la memoria del artista. 
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Condiciones 

Suscrición anual $ 3,00. Número suelto $ 0,35. Tomo atrasado (de cinco nume- 
ros) $ 3,00. Suscrición en el exterior: países comprendidos en el convenio postal 
de América y España, 2,50 dólares. Los demás países, 3,00 dólares. $ 1 

Suscrición gratuita 
'h 

Todo el que consiga tres nuevos suscritores, y mande a la administración con 
el valor respectivo la dirección de ellos, recibirá por un aflo su propia suscri- 
ción gratuitamente. 

Cambios de dirección 

Rogamos a nuestros suscritores que nos avisen oportunamente todo cambio de 

dirección. 
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Nueva obra del P. Félix Restrepo S. J. 

La Cultura popular griega a través de la lengua cas¬ 

tellana y otros discursos—Un volumen en 8.° 244 pá¬ 

ginas—Ediciones de Revista Javeriana, Bogotá—# 1,50. 

He aquí el índice de esta colección de discursos: 

CULTURALES 
La cultura popular griega a traces de la lengua castellana—Discurso de recep- 

ción en la Academia de la Lengua. 
Respuesta de don José Joaquín Casas al discurso anterior. 
Los frutos de la ciencia. 
Elogio del hombre culto. 
La aristocracia del trabajo. 
La Unioersidad Javeriana. 

PATRIOTICOS 
La educación del patriotismo. 
La batalla de Carabobo. 
El onomástico del Libertador. 
Oración fúnebre por los mártires de la patria. 

RELIGIOSOS 
El día de acción de gracias. 
La prosperidad pública en el reino de Cristo. 
Florecillas franciscanas en el Nuevo Reino, 
San Juan Sosco Sociólogo. 
La Sordadita. 

LITERARIOS 
Rubén Darío. 
Epifanio Mejía. El poeta y su obra. 

Otras obras del P. Restrepo 
de venta en la Administración de Revista Javeriana 

Llave del griego—3.* edición. $ 4,00. 

La libertad de enseñanza—$ 0,30. 

El castellano en los clásicos—Unico texto de castellano acomodado al texto oficial, 
y adoptado como texto por los principales colegios de ia república. 2 tomos,en los que 
se comprenden gramática, lecturas, ortografía y raíces griegas. Cada tomo $ 1,70. 

Raíces griegas—Explicación etimológica de los principales grupos de palabras caste¬ 
llanas derivadas del griego $ 0,40. 

La ortografía en América—3/ edición. Adoptado como texto en ios principales 
colegios $ 0,70. 

Diálogos en otros mundos—(Astronomía, filosofía, crítica etc.) $ 1,00, 

Tríptico de sangre—I España mártir, $ 0,30. II—España anárquica, $ 0,50. 
III—España heroica (en preparación). 

El alma de las palabras—Diseño de semántica .general. 2.a edición (en prensa). 



cíe ¿abcuxxímaduh&é 
COn 3 AÑOS DE CURACION 

Saben mejor 
y son 

colombianos! 

La curación empieza 
con la purificación, 
del tabaco en compli¬ 
cadas maquinaria; 
que en Colombú 
posee únicamente le 
Cía. Colombiana di 
Tabaco 

.)■ í 

El largo proceso 

curación, por métodc 

exclusivos de la C< 

pama, da a la hoja 

delicioso sabor natura 

y la suavidad qi 

distinguen siempre 

los cigarrillos 

llevan nuestra firr 

de garantía 






